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Que contiene gran nú- 
mero de recetas nuevas, 
para hacer ricos postres 
y dulces. Se envía gratis. 


Pídalo personalmente o por 
carta, a los Agentes de Te Sol 
(Sección Propaganda), calle 
Tucumán, 345, Buenos Aires, 
acompañando una etiqueta de 
las que lleva cada lata o pa- 


quete de “Te Sol”, Etiqueta 
Blanca o Five O'Clock. 


Si desea que se le remita certificado, es ne- 
cesario enviar quince centavos en estamp1- 
llas. Si lo quiere por correo simple, debe 
enviarse una estampilla de cinco centavos. 


Quítele una de cualquiera de estas etiquetas 
al primer paquete O lata de Te Sol que compre 
en el almacén, y mándela pidiendo el librito. 


th. 


SUBSCRIPCIONES Para evitar ínte- 
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mora. El importe 
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mitido a esta Ad- 
ministración en gi- 
ros postales, che- 
ques, órdenes con- 
tra casos de comer- 
cio establecidas en 
ésta, o estampillas 
ES 6. de correo, bajo 
sobre certificado. 
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Notas y Comentarios de Actualidad 


El doctor Sagarna, desde el 
día en que ascendió al minis- 
terio de Justicia e Instrucción 
Pública, lleva pronunciados no 
menos de cuarenta discursos. 
En el último de ellos, dirigido a las personas que lle- 
naban la sala del teatro Colón, cuando se repartie- 
ron los premios a la virtud, el doctor Sagarna anun- 
ció al auditorio que tenía pensado instituir una re- 
compensa de quinientos pesos “a la mujer que más 
abnegada y noblemente honrase a la maternidad”. 
Leal a semejante propósito, y para que se crea que 
los políticos son capaces de cumplir algunas de sus 
promesas, el señor ministro acaba de dirigirse a la 
entidad que distribuye esta clase de premios comu- 
nicándole que ya ha decretado la erogación de los 
quinientos pesos en favor de las madres abnegadas y 
nobles. 

Como se ve, el señor ministro no sólo es un gran 
orador, sino también un hombre capaz de concebir 
muy originales ideas. A ninguno se le había ocurrido 
recompensar a la maternidad. Siempre se ha creído 
que la maternidad se premia por ella sola, puesto 
que es una función propia de la mujer, ajena en 
absoluto a todo principio moral. Otorgar dinero a 
una madre que cuida bien a sus hijos, y por el solo 
hecho de cuidarlos amorosamente, equivale a aplau- 
dir a un ciudadano cualquiera por la regularidad de 
su estómago. Si fuéramos a entregar títulos pecu- 
niarios a las madres que cumplen con su deber, se- 


"EL AMIGO DE 
LA VIRTUD 


“rían insuficientes las opulentas arcas del Estado. 


Nos parece muy bien que se ayude a las madres po- 
bres. Hay millares; y el señor ministro tendría allí 
un campo propicio a los desahogos de su corazón. 
Pero los premios a.la virtud se destinan a las vir- 
tudes que van siendo cada día más raras, no a las 
naturales del género humano. A 

En fin, alguna excelente mujer, con la iniciativa 
del señor ministro, saldrá ganando quinientos pesos. 
Y algo es algo. ; 


El respetable público no es lo 
más respetado que hay en 


EL RESPETO 
AL RESPETA- 
BLE PúbLico 


feto se dirigió a él llamándole 
respetable, y luego continuó 
su discurso en términos de la 
más irrespetuosa familiaridad. Pero hay quien quie- 
re hacer respetar al respetable público: es la Ins- 
pección General de la Municipalidad. Tanto en sus 
oficinas de la casa central, como en las inspecciones 
cireunscripcionales, mandó fijar unos carteles, de- 
clarando que en algunas oficinas no se atiende al 
público con el debido comedimiento, y prohibiendo 
a esto suceda en lo sucesivo, y disponiendo que to- 
os los funcionarios, de cualquier categoría que sean, 
se conduzcan con toda corrección con el público, y, 
en fin, ofreciendo a este últir:o atender toda queja 
al respecto. La Asistencia Pública también se ocupó 


no hace mucho de esto del respeto al respetable pú- 


blico. Iba usted a un hospital municipal, a vacunar- 
se, y el señor practicante le decía, al verle traza de 
obrero albañil: “Bueno, arremangate”. La Asisten- 
cia Pública les dijo a los practicantes que si los en- 
fermos pobres concurren a los hospitales, también 
están en su derecho, y que ése no es motivo suficien- 
te para recibirlos así: “¿Qué te duele? ¿Qué te ha 
pasado? Qué tal, ¿ya estás más aliviado?” 


La seguridad personal no es 
muy brillante en nuestro her- 
moso país. ¿Qué no gastamos 
en policía? Un dineral. Con 
las policías argentinas, de se- 
guridad y de investigaciones, 


QUIZÁ: FUERA 
MEJOR Jun1- 
LAR A Los De- 
LINCUENTES| 


Pes + podría formarse un ejército 
no menos numeroso que el nacional. Sólo las policías 
de la Capital Federal y de la provincia de Buenos 


Aires hacen alrededor de quince mil hombres. Pero 
eso no impide un asalto al habilitado de la Aduana, 
ni un atentado de la calle Almirante Brown, ni la 
muerte de una telefonista, ni que unos mismos en- 


_ mascarados cometan en una sola noche varios asal- 


tos. Y aun hay lugares donde las: cosas andan peor 


que en Buenos Aires, Dice un corresponsal de Cór- 


A 


. 


Buenos Aires. Una vez, Raf- 


doba que en aquella ciudad las víctimas de atentados 
contra la propiedad han desistido de denunciarlos a 
la policía porque no creen que esta institución sea 
imparcial en las cuestiones entre los vecinos honra- 
dos y los delincuentes. Y no debe ser del todo un pre- 
juicio popular, puesto que entre los casos que cita se 
cuenta el de un universitario. Leyendo las noticias 
de los territorios, nos enteramos de que sólo ahora 
la policía de Río Negro ha capturado una gavilla de 
cuatreros que venía operando desde hacía diez años. 
Diez años de ejercicio impune de la profesión! ¿Qué 
acer en un país donde la delincuencia asume tan 
graves caracteres y la policía da tan mediocre re- 
sultado? Nosotros hemos aventurado una vez la opi- 
nión de que estaríamos más seguros si los millones 
que gastamos en policía los empleáramos en jubilar 
a =e delincuentes. Nos parece que convendría pen- 
sarlo. 


; Con el propósito de celebrar 
dignamente, en 1925, el Día de 
la Raza, una institución ex- 
tranjera, aquí establecida, apréstase a organizar un 
gran concurso literario, en cuyo programa tienen ca- 
bida los asuntos más diversos, desde el relativo a los 
problemas de la inmigración, hasta el soneto de cir- 
“cunstancias, pasando por los temas siempre proficuos 
de nuestra historia colonial. Pero como para que las 
péñolas se pongan en actividad es preciso que medie 
el poderoso estímulo de alguna retribución, de algu- 
na realidad tangible más o menos codiciable, la ins- 
titución a que nos venimos refiriendo ha encontrado 
la manera de atraer a los esquivos autores sin des- 
medro de su propio peculio social. Se ha dirigido, 
para decirlo de una vez, a los presidentes de las re- 
públicas americanas, pidiéndoles que contribuyan, ya 
en especie, ya en numerario, a la provisión de los 
premios que se disputarán en los mencionados jue- 
gos florales. 
El procedimiento no será nuevo; pero nadie se 
atreverá a sostener que no es económico. 


Varios miembros de la comi- 
sión directiva de la Sociedad 
Argentina de Autores mantu- 
vieron, días pasados, una lar- 
a conferencia con el señor 
intendente municipal. Duran- 
y te la entrevista, aquellos ciu- 
dadanos solicitaron del doctor Noel, entre otras co- 
sas, que hiciera las gestiones necesarias para que el 
Concejo Deliberante sancione alguna ordenanza que 
instituya recompensas anuales para la producción 
teatral en nuestro país. Así como existe un concurso 
municipal de literatura, desean los autores de la So- 
ciedad Argentina que exista también un concurso mu- 
nicipal de obras de teatro. 

Nosotros no podemos creer que semejante pedido 
se encuentre inspirado por un deleznable anhelo de 
lucro. Nuestros dramaturgos ganan un dineral. La 
pieza más desdichada, por poco que se represente, 
deja a su autor una utilidad muy superior a la suma 
que el señor Capdevila, por ejemplo, acaba de perci- 
bir con su trabajo sobre “El libre albedrío”, pre- 
gon en el concurso municipal correspondiente 
a X 

Siendo así, suponemos que los miembros de la So- 
ciedad Argentina de Autores no se han dirigido al 
señor intendente en demanda de una mezquina retri- 
bución en metálico."Los ha guiado, seguramente, el 
noble deseo de que sus mejores producciones sean 
consagradas por algún tribunal de críticos; pues 
ellos, tan beneficiados por la fortuna, se consideran 
con derechos a ser también acariciados por la gloria. 

El señor Noel debe complacerlos, y > ca al 
Concejo Deliberante un proyecto de ordenanza, por 


Los AUTORES 
TEATRALES 


QUIEREN SER 
PREMIADOS 


Tirada del número anterior de EL HOGAR: 


115.470 ejemplares 


ES reñianischas pre O, 
Berlin 


el cual se destine la cantidad de quinientos pesos 
anuales para la adquisición de tres medallas, una de 
oro y dos de plata, que serían entregadas a los auto- 
res de las tres piezas que tuvieren un más conside- 
rable valor artístico. Ahí queda eso... 


Cuando en la Gran China se 
conozca un fallo que en un jui- 
cio sobre nulidad de matrimo- 
nio acaba de dictar el doctor 
Mitre y Vedia, los hombres 
prudentes de aquel país, céle- 
bre por sus hombres pruden- 
tes, no podrán menos de ala- 
bar la prudencia de los magis- 
trados argentinos. Se le presenta al doctor Mitre y 
Vedia un caso ocasionado a las mayores perplejida- 
des. Una señora china que pide la nulidad de un se- 
gundo matrimonio contraído en Buenos Aires por su 
marido chino. Pero ¿era ella, efectivamente, esposa 
del demandado? Ellos se habían casado en la Gran 
China, a la usanza granchinesca: los contrayentes 
cambiaron unos papeles colorados con sus respectivas 
firmas, y luego se lo comunicaron a la familia. Es 
así cómo se casan las gentes en la Gran China. Hoy 
existe allá registro civil donde protocolizar el cam- 
bio de los papeles colorados; pero en la época del 
matrimonio (1904) no existía aún, y la protocoliza- 
ción se efectuaba en la agenda familiar del más an- 
ciano de los eonsuegros o de los abuelos. ¿Cómo, pro- 
bar, entonces, sobre todo a tanta distancia de la 
Gran China, que ella, la actora, era esposa del de- 
mandado? Lo único que podía hacerse era una in- 
formación sumaria. Desfilaron testigos, y por cierto 
que uno de ellos fué recusado por fumador de opio. 
El resultado de la información, si bien el juez ad- 
quirió la convicción moral de la realidad del derecho 
invocado por la actora, no fué concluyente. En cual- 
quier sentido que fallase, quedaba expuesto a un 
error judicial. Entonces el juez falla condenando al 
demandado a pasar una pensión mensual a la actora, 
y a entregarle, por una sola vez, una suma de dinero 
para que pueda continuar el juicio. “Si hubiere error 
judicial — dice, — cabrá una acción. reparadora, que 
el Código acuerda. En cambio, sería de mayores con- 
secuencias, y de resultados tal vez extremos, si la de- 
manda fuese rechazada, siendo justa; y habría el pe- 
ligro de exvoner a la esposa al abandono en un país 
tan distante de la Gran China.” 


Una CHINA 
QUE DEMANDA 
A SU Mario 


ANTE NUESTROS 
TRIBUNALES 


4 El Jockey Club de Rosario ha 
Los PADRES QUE Í creído prudente restringir a 
FoMENTAN LA los hijos de los socios la liber- 
RAza CABAL AR tad de acceso al local social y 
al hipódromo. Ahora se requie- 
E re la edad de diez y ocho años, 
y se exigirá un derecho de dos pesos por la entrada 
al segundo. ¿Revelan, estas medidas, que los idóla- 
tras de la raza caballar se ven en un pequeño con- 
flicto: de un lado el fomento de aquella especie in- 
signe, y del otro... sus propios hijos? No sería ex- 
traño. Porque si es verdad, como nosotros. no esta- 
mos lejos de creerlo, que el caballeresco deporte de 
las carreras sea socialmente nocivo, tampoco sería 
inverosímil que la primera de sus víctimas no fuese 
precisamente el pueblo que todo lo sufre y todo lo 
paga, como lo apellidan los clásicos de la materia, 
sino los hijos de los que tuvieron a insolente dema- 
gogia la supresión de las reuniones de los jueves. 
Muchas veces hemos oído lamentar las costumbres 
de los hijos de familias ricas. En lugar de dedicarse 
a provechosas empresas mereantiles, se dediean al 
saqueo de los bolsillos paternales. Pero, ¿qué le he- 
mos de hacer? Nada tan comprensible como que a un 
muchacho de veinte años le gusten más las reunio- 
nes del hipódromo que la disciplina de los negocios. 
Una vez, un notable estadista argentino, eueriendo 
orientar a la juventud aristocrática hacia la Bolsa 
de Comercio, fundó un instituto mercantil expresa- 
mente a este propósito. Pero antes, en un momento 
de impremeditación, había fundado un club de ea- 
rreras. Fundó el instituto, repetimos. Pero fué un 
fracaso. Imposible desviar a la juventud aristocrá- 
tica del camino del hipódromo. , 
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A ¡DEJESE DE IR AL CLUB, 
AMIGO! DEDIQUESE A LAS 
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¡Zas! ROSAURA HIZO 

UNA ESCALERITA REAL 

PonscAn 5 PESOS 
3 CADA UNOJ| 


2 


Bueno HEMOS GANADO] [HASTA SE TOMARON [Ya sane .AMiGo TALERO 
83Pesos.¡Y vos, Roy] | Topo eL anis! o CO 
SAURA,QUE QUERIAS ee ; Aprovecnanos| ¡Y T1B- REPETIREMOS CON (] 
Aeon 


IR AL CINE!... NEN LA DESFACHATEZ | || GRAN FRECUENCIA 
ETS 


DN E DE LLAMARLE “VIYUYA” ¿no? (Ciao, Jovi 
AL DINERO! A 

1) 

Wé 


AS verjas de hierro del 
jardín público no ce- 
san de rechinar, em- 
pujadas por los  pa- 
seantes. El día ha sido 
largo, asfixiante; del 
cielo, que parecía ca- 
lentado” al rojo, caía 
fuego. Y ahora, en el descanso de la 
tarde, todos los desdichados a quienes 
sus ocupaciones retienen en la ciudad 
y que, con aquel calor canicular, han 
tenido que sufrir el forzado encierro 
de la oficina o del taller o la abrasa- 
dora atmósfera de la calle, acuden 
allí a respirar un poco de aire fresco 
3 que alivie su pecho oprimido y a ale- 
: grar sus ojos y su alma 
con la visión del cielo, de 
los árboles y de las flores. 
La hora es deliciosa; el * 
«azul crudo del firmamento 
se ha suavizado en una to- 
nalidad de turquesa en la 
que se extienden hacia el 
occidente tenues nubes do- 
radas; los cisnes hinchan 
sus alas, se deslizan sobre 
q el agua inmóvil de uno a 
otro extremo del gran es- 

+ tanque, y arquean sus cue- 
llos serpentinos para coger 
las golosinas que los niños 
les ofrecen, 

Numerosos grupos circu- 
lan con paso indolente y ha- 
blando en voz apagada, ba- 
jo la bóveda ya ensombre- 
cida de las alamedas o por 

la avenida, central, a cuyos 
.. lados se levantan cestas de 
se flores, de donde se escapa 
el embriagador perfume de 
los heliotropos y el acre 
aroma de los geranios. Les colores se 
atenúan, se esfuman las lontananzas, 
y un rayo de fuego se extingue lenta- 
mente, después de haber iluminado por 
un instante las ligeras nubecillas, que toman 
un tinte amoratado, El sol ha desaparecido 
allá lejos, detrás del horizonte, que las casas ocultan, 
llevándose consigo. los lancinantes cuidados, los pen- 
samientos que oprimen, 
los Es la tregua de la hoche que empieza, y el cre- 
3 púsculo se prolonga, envolviéndolo todo en un am- 
biente de encanto y de paz. 

En un banco hay un hombre con a cabeza incli- 
nada; nadie pensaría segurámente en sentarse a su 
lado, y las miradas que a menudo le dirigen los vian- 
dantes desvíanse de él apresuradamente, Su aspecto 
: “suscita ideas desagradables, imágenes sombrías que 
romperían, en quien se entretuviese con ellas, la ar- 
-——monía de aquel hermoso anochecer; y en verdad sen 
demasiado raras las horas de tranquilidad de que 
: en este mundo gozamos para que las entristezcamos 
Je sin un motivo poderoso. 

Tiene el cuerpo flacucho, la tez terrosa, las meji- 
- Mas hundidas de quienes han padecido desde niños; 
BA los miembros deformados por un trabajo superior a 
s fuerzas, tal vez por un oficio malsano; y lleva 
las ropas sucias, miserables, de los infelices que no 
q . poseen más que las puestas. 

y — ¡Un vagabundo!—dice para sus adentros el des- 
ocupado que se pasea con el ele 'arro en los labios, 
en el bienestar de la digestión. Se 
1 Y enel fondo de su pensamiento añade con cierta 

impaciencia contra ;nvurlo de las autoridades 
| - constituídas: — EY 
E — ¿Por qué no ha: de _prolibirse le inten ¡ón ol 
¿> Jardín a gentes semejan: 
E Y, en efecto, aquel | 
J presión. de repugnan 


Por 


LAS t 


re sólo inspiraría una im- 
y de co compasión . 11, Mez- 


-— tlada con algo de eo si no fueran sus jos, unos 


ojos azules, trágicos y dulces, dilatados élicos, 

cuyo brillo ilumina aquel rostro PA 

¿mirada feroz y yd proclama la ¡aigaetia 

de un alma bajo el peso de un 1 

- desesperación de la. impotencia para Ta felicidad, la 
pena desconsoladora de. un corazón atenaceado, de 
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ras de la ignorancia, de la mise- 
ria, de la vida bestial. 

¿Por qué vosotros y no yo?, 
dicen claramente sus pupilas pá- 
tidas, en las que se asoma la 
amargura de la envidia, cada 
vez que pasan una familia, un 
erupo de amigos en alegre y 
frívola charla, o una silenciosa 
pareja que pasea sus ensueños 
AMOTOSOS. 

¡Para los demás el amor, los 
goces delicados, todo lo que 
constituye la gracia y la dicha 
de la existencia! ¡Para él, nada! 
¡Ni siquiera una esperanza, ni 
un grato recuerdo! 

¿Quién sabe cuáles exaspera- 
das reivindicaciones rugen en 
aquel espíritu obscuro, abrién- 
dolo a sentimientos de odio? 


II 


De pronto, la gran avenida se 
llena de gritos ensordecedores, de carreras 
desenfrenadas; es una bandada de lindas 
criaturas que han organizado una carrera de 
aros y que, con las piernecitas desnudas y 
los grandes cuellos de sus marineras levantados por 
el viento, corren como flechas arrebatadas por el 
entusiasmo de su juego. > 

El hombre del banco se ha erguido, y sus endu- 
recidas facciones se han animado con una sonrisa 
vaga; sigue con los ojos los movimientos de la ban- 
dada bulliciosa y se interesa en su juego, en las 
probabilidades de victoria de cada uno de los corre- 
dores, en aquel bello arranque de valentía. 

Y, sin embargo, son niños ricos, son los hijos de 
aquellos a quienes maldecía hace un instante; pero 
son niños, y su inocente alegría ha disipado sus.ma- 
los pensamientos, inundando su alma de inefable 
dulzura. 

Pasan unas niñas cogidas de la mano, y su gracio- 
sa esbeltez, su andar ligero, le enternecen. Mira las 
falditas bordadas, las sutiles figuras cuyos tonos 
claros resaltan sobre el fondo obseuro de los árbo- 
les o sobre el pálido verde del firmamento, y los 
nenes con sus cuellos de encajes que andan sobre 
la arena con menudo y vacilante paso. Y se siente 
contento de que todo aquello sea bonito, elegante, 
amable para regocijar sus ojos de po- 
bre diablo, que, en toda su vida, no 
han visto más que cosas feas, repug- 
nantes, lamentables. 

Un poco de toda la felicidad espar- 
cida por el mundo ha penetrado en 
su alma, iluminándola por vez prime- 
ra desde que existe. 

Rápidamente, con velocidad loca, 
pasan de nuevo los corredores, en- 
carnados, sin aliento, envarados por 


.el esfuerzo, piando como bandada de 


estorninos, y detrás de ellos, enardecido por la 
emulación, sale de una avenida lateral un niño me- 
nudito que viste seguramente sus primeros panta- 
lones. Un cinturón de cuero, puesto muy bajo, alar- 


ga su cuerpo en detrimento de sus piernas, y una- 


enorme boina de tela encerada cubre su poe LA Con 
su carita mofletuda, y sus ojos desmesuradamente 


abiertos. tiene un o deliciosamente ¿cómilco, 


“Sigue con los ojos 
los movimientos de 
la bandada bullicio- 
sb... 


Maneja su aro torpemente, sin conse- 
guir que corra como los de los demás. 
Apenas da un par de vueltas, el 
aro cae, y, con él, cae también el chi- 
quillo. , 

Levántase asustado, angustioso, sin 
atreverse a gritar, y mirando con los 
ojos llenos de lágrimas hacia el bos- 
quecillo, de donde sale al fin una jo- 
ven alta, tiesa, visiblemente impacien- 
tada por haber tenido que suspender 
su lectura, ya difícil a consecuencia 
de la caída de la tarde. 

Sin una mirada, sin una caricia, sin 
inclinarse siquiera, coge el aro de ma- 
nos del niño-y lo empuja dos veces 
metódicamente con la varita. 

— Así se hace—dice secamente, con 
marcado acento extranjero. 

Y considerando que aquella demostración es sufi- 
ciente, vuelve el aya a su banco, abre su libro, en 
donde tiene hundido el dedo a modo de señal y se 
abstrae de nuevo en la lectura de una novela. 


TI 


Abandonado a su desdichada suerte, el peque- 
ñuelo reanuda con entusiasmo sus esfuerzos, y se 
reproduce la cómica lucha entre el chiquillo y el 
aro: unas veces es el uno, otras el otro, pero cons- 
tantemente uno de los dos está en tierra. 

El hombre sigue con la vista las evoluciones de 
la boina de tela encerada, y sus ojos se alegran con 
la conmovedora torpeza del muchacho. Siente una 
especie de piedad por aquel niño rico entregado a 
manos mercenarias faltas de todo cariño, y se in- 
digna contra aquella criada larguirucha y malhumo- 
rada. Qué, ¿no podría acudir en auxilio de la pobre 
criatura? 

El aro parte nuevamente, tropieza, vira, se tam- 
balea como un borracho, describe caprichosas espi- 
rales y acaba por caer sobre la arena, entre las pier- 
nas del hombre del banco. Éste entonces levanta el 
juguete y lo alarga sonriente al niño, que lo mira 
intimidado. 

— Esto se hace así — dice suavizando su voz ronca 
para no espantar al chiquillo. 

Y, uniendo la acción a la palabra, pone en movi- 
miento el aro, infunde ánimos al pequeñuelo y vi- 
gila sus ensayos. El niño se entrega al juego con 
toda su alma y tan bien lo aprende, que el juguete 
recorre algunos metros. 

— Gracias, señor — balbucea, riendo de satisfacción 
y elevando sus ojos ingenuos hacia su improvisado 
profesor. 

Y el miserable sonríe, con el alma turbada por 
una alegría singular... ¡Ya no está solo!... ¡Ya 
no es un réprobo!... ¡La vida es buena y los hom- 
bres también! = 

Pero la noche se acerca; la lectura es ya imposi- 
ble y el aya cierra el libro con gran malhumor, por- 
que tiene que dejar interrumpida, en su punto cul- 
minante, una escena de palpitante interés. 

Y, de pronto, su semblante inexpresivo refleja 
una verdadera indignación. ¡Dios misericordioso!. 
¡Qué horror!... ¡Ese insoportable Jack en compañía 
de un hombre cubierto de harapos!... El aya no 
puede sufrir a la gente pobre, y sin duda para in- 
demnizarse de las humillaciones que diariamente ha 
de sufrir, yérguese altanera ante 
aquel miserable, y cogiendo del bra- 
zo al niño, exclama: 

—Jack, venga usted inmediatamen- 
te. ¿Dónde se ha visto estar de con- 
versación con un mendigo? 

Y el muchacho, sofocado, se deja 
llevar sin atreverse a llorar ni a re- 
sistirse, y con un vago convencimien- 
pia haber cometido alguna enor- 

El hombre también se aleja, 

Camina arrastrando los pies, con la cabeza más 
inclinada, más encorvado el cuerpo; abatido por- 


que ha terminado la corta fiesta que ha alegrado - 


sus ojos y su corazón, y como llevando sobre los 
hombros todo el peso de la miseria y de la des- 
dicha. Y en su mente resurgen las ideas siniestras 
que las risas infantiles habían por un momento 
desvanecido, 
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- eritores mal vestidos, 


El jubileo de 


OMO a todos los viejos, le gusta a 
Anatole France pasearse por los lu- 
gares que le vieron de chico. Por 
esto y por su amistad con el actual 
librero, acude a veces a la librería 
de Champion, sita en el Quai Mala- 
quais, en donde estuvo la librería: “A 
las armas de Francia”, de su padre. 
La última vez que estuvo por allí, había un literato 
relativamente joven, hojeando libros: 

—¡ Maestro! — exclamó al verle el joven literato. 

— Pero, ¿usted me llama maestro? — contestó 
Anatole France — Se conoce que no está usted a 
la moda... 
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UANDO yo vine a París por primera vez, hace 

É' una docena de años, Anatole France estaba a 
la moda. Era una de las cosas que debían verse 
en París. Era la torre Eiffel de las letras. Había que 
subir a la torre Eiffel. Enemigo, sin duda, de las 
alturas asequibles en ascensor, me contenté con ver 
de lejos a la torre famosa y al escritor ilustre. Lue- 
go, andando el tiempo, los he visto de cerca a los 
dos. La torre, vista de cerca, gana. Del escritor me 
ha quedado imborrable el recuerdo de la primera 
vez que lo vi de lejos. 

Esa visión de Anatole France está unida a una 
de mis primeras visiones de París: el paisaje del 
Sena en el Puente Nuevo, que es su puente más 
antiguo, desde una ventana de la casa más antigua 
del muelle del Reloj. De la ventana adentro, el 
cuarto obscuro de una “Dama de las Camelias” del 
Barrio Latino. Me asomé a respirar un aire más 
puro. El Sena estaba entre dos luces: juventud y 
mélancolía. Pasaba por el puente un hombre con el 
cuello del gabán levantado, unos papeles en una 
mano y un niño de la otra. 

— Ése es Anatole- France — me dijo un amigo. 


Y E 


q vida no tiene cuenta de nuestras clasificacio- 
nes y me había presentado de una manera tan 
romántica a un escritor tan clásico. ¿Tan clásico? 
Lo que es una impresión: desde entonces, empecé 
a dudar del clasicismo de Anatole France. No es 
que no sea. clásico en su manera de entender el 
arte y, sobre todo, la 
originalidad o, me- 
jor dicho, la falta de 
originalidad en el ar- 
te. Pero, por lo mis- 
mo, ¡qué bien se ha 
aprovechado de los 
románticos y de los 
posteriores y. hasta, 
para más señas, en 
“La Rebelión de los 
Ángeles”, del espíritu 
nuevo de aquel fan- 
tástico Apollinaire!... 
No tema el lector: no 
voy a insistir. Yo sé' 
que sobre  Anatole 
France se ha dicho 
todo en pro y en con- 
tra. 

La segunda vez lo 
vi en pleno triunfo. 
En un ensayo gene- 
ral del Odeón. Era 
una tarde. de: prima- 
vera, y las damiselas 
emperifolladas, los es- 


se solazaban bajo las 
galerías a la puerta 
del teatro. De pronto, 
se detuvo una berli- IDEA 
na. Aun había berli- 


Por 


CORPUS BARGA 


(Para “El Hogar”) 
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nas en París. Y saltó a la acera una muchacha que 
era la primavera misma. En seguida se volvió hacia 
la portezuela y tendió la mano a un señor que salía 
también del coche. 

El público se arremolinó para abrirse luego en 
dos filas y dejar paso a la muchacha graciosa que 
avanzaba llevando siempre de la mano al señor, un 
señor alto, flaco, de cara alargada, coronada por 
un sombrerillo y en la cual todo sonreía:-las arru- 
gas de la frente, los ojos, la nariz cómica como una 
patata, las canas del mostacho y de la perilla. 

— ¡Maestro! ¡Maestro! — exclamaban inclinándo- 
se a su paso, las damiselas y los escritores. 


sE a 
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e en su dominio “La Bachellerie”, en la Turena. . 
x : 


Junio 6 de 1924 


Anatole France 


NATOLE France es muy afable, muy sociable. 

Fué el maestro espiritual de uno de los últimos 
salones literarios de París, el salón de madama Ar- 
man de Caillavet. Al principio era muy tímido, casi 
huraño. Sin embargo, madama Arman le había .eo- 
nocido y se había enamorado de él en otro salón, el 
de madama Aubernon, la sobrina del banquero 
Laffitte y gran amiga de Dumas hijo. Madama 


«de Caillavet, una burguesa sólida y fina, ejerció 


una gran influencia sobre Anatole France, le dió 
confianza en sí, le hizo ambicioso y le hizo trabajar. 
A veces, trabajaba por él. Entre otros, el prefacio 
al libro de Marcelo Proust: “Los Placeres y los jue- 
gos” es de madama de Caillavet y está firmado por 
Anatole France. 

Pero en el salón de su dama, Anatole France 
no podía recibir a los doctores armenios, a las fe- 
ministas inglesas, a los nihilistas rusos, a los anar- 
quistas españoles y a tantos otros admiradores de 
toda condición y de todas las partes del mundo. 
Un día a la semana recibía en su casa. 
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L salón se llenaba de gente. Los visitantes no se 
conocían unos a otros y se iban sentando eomo 

en casa del dentista. El dentista, es decir, el maes- 
tro, aparecía con su ayudante o sea con su seereta- 
rio y después de los saludos, no decía nada. Nadie 
decía nada. El secretario rompía el silencio: 

— Maestro, si quisiera usted contarnos, tan bien 
como la cuenta usted, esa historia relativa a... 

—En efecto — contestaba Anatole France: — eso 
ocurrió... 


Y daba una conferencia. Sólo le interrumipían 


las aprobaciones. Cuando acababa se iba entre salu- 
dos como había venido. 

En cambio, por la mañana, recibía en confianza. 
Se vestía delante de los amigos. Un inglés deseono- 


cido logró, sin embargo una mañana, entrar en la 


reunión. : s 

— ¿Qué quería usted? ¿Verme? Pues siéntese 
usted — dijo Anatole France. Y se cambió de pan- 
talones en su presencia. 
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YS vive poco en la ville Said, su casa, cerca 
del bosque de Bolonia, en París. Pasa gran 


parte del año en la. 


Bachellerie, su finca 


vierno lo ha pasado, 
algo alicaído, en la 
Costa Azul, en Anti- 
bes. Ha venido a Pa- 
rís a cumplir los 
ochenta años en fa- 
milia. | 
Está casado con 


y admirable que fué 
azafata de madama 
Arman de Cail- 
lavet. Vive con el 
nieto que tiene de sus 
primeras nupcias que 
es también biznieto 
de Renán. 
Amnatole France se 
ha dejado la' barba 
corrida y venerable; 
no quiere ver a nue- 
- vas gentes, sólo se 
encuentra bien eon 
sus amistades anti- 
guas, y cuando las 


Ye 


En París. - ; 


en Turena. Este in-. 


una mujer modesta 


encuentra, las salu- 
da tiernamente y Jas 


ES 


- der en el repertorio de 


EA LL sexo femenino 
Sl queda vengado. 
Si muchas in- 
EZ jurias ha reci- 
bido, cábele una 
satisfacción: la de haber 
contribuído a surtir el 
arsenal de armas arro- 
jadizas y explosivas des- 
tinadas a la grey mas- 
culina. 

No lleva las de per- 


batalla la: mujer, cuando 
destina este florilegio a 
los hombres: 


¿Queréis, señores, que 
os diga, lisa y llana-" 
mente, lo que es el 
hombre? Es un con- 
junto de ingratitu- 
des.—Mme Deffaut. 


Hasta cuando hablamos de los que mayor admira- 
ción nos causan, exclamamos involuntariamente: 


“¡Qué lástima!”; y es muy probable que estas pala-. 


bras podríamos aplicarlas a todo el sexo fuerte, pues 
al lado de das grándes cualidades suele tener enor- 
mes defectos o vicios. — Mme. Necker de Saussure. 

La generalidad de los hombres piensan poco, creen 
todo lo que se les dice y obran por instinto. — 
Roland. 


No es el hombre. diperión,- sino inferior a la mu- 
jer. — Condesa de Rernusat. 


. El hombre está muy propenso a caer en extremos, 
tanto en virtud de su fuerza como su debilidad; pero 
muy comúnmente se deja arrastrar por la fatuidad, 


sobre todo en las cosas que puedan ofender su amor 


propio. — Mme. de Stael. Ñ 


Los hombres, aun cuando sean los mejores dota- 
dos por la naturaleza, son malos y orgullosos: su 


amor no es más que tiranía. — Mme. de Grandfork. 


El hombre no tiene cualidad tan activa como el 
egoísmo cuando en su alma se alberga semejante pa- 
sión, y según la hermosa expresión de Leopardi, su 
egoísmo es una espada que hace sin cesar el molinete 
alrededor Ej su Yo. — Señora C. Bachi. 


Por poco que OS toméis. ga molestia de anatomizar 
a un hombre ligero, no tardaréis en encontrarle la 
Fescuga del egoísmo en el corazón, ee 


A kdd los hombres los contemplo AO: y 
taimados para con las mujeres; y lo que más me 
a es que ni el noble, ni el honrado, ni el de 
obligaciones, ni el que más se preeia de cuerdo, hace 
más con ellas que los civiles (mezquinos, miserables) 
y de humilde esfera, porque han tomado por oficio 
decir mal de ellas, desestimarlas y engañarlas, pa- 
"reciéndoles que en esto no pierden nada. — Mme. de 
ld dscidido AA 


¿Dónde se ps. un hombre verdadero? ¿En cuál 


¿ Aura la voluntad un día? Y más si se ven queridos, 


haya la mujer que en ellos cree, pues al cabo 


- arásel pago de su amor, ¿Quién es la necia que 


-uesea. casarse, viendo tantos Y tan lastimosos ejem- 


bits — 1dom. dl CIA 


La. maldad de los soe ha “sido. siempre más 
ingeniosa que previsora la. sabiduría. de los legisla- 
- dores. — Señora. de Verzure. EA e 

- Casi todos los hombres son injustos, o a es menos, 
aprecian mal el mayor número de cosas que les in- 


téresan 000 o Auge; 9... si las pasiones se mez- 


Mme.. 


“ajena. — 


Los horrores que se han dicho de los hombres 


JULIEN SARIETTE 
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clan con su injusticia, se vuelven ciegos, y a menudo 
tiranos. — Mme. d'Arcouville. 


Los hombres nos inducen a tomar por senderos ex- 
traviados, y después nos acriminan por haberlos se- 
guido. — Mme. de Puisieux. 


Los hombres no aman la virtud, la predican a las 
“mujeres, pero no la practican. Se vuelven únicamen- 
te materialistas, realistas, especuladores y consuma- 
dores. Se burlan del idealismo; niegan la inmortali- 
dad del alma, y viven para la sola y desordenada sa- 


tisfacción de su cuerpo. — H. Lesguillon. 


Los títulos de héroe y de santo se dan barato en- 
tre los hombres. — Cristina, reina de Suecia. 


Los hombres valen menos que las mujeres, porque 
éstas son más propensas a consagrarse a la felicidad 
Mme. de Puisieur. 


En amor, la ingratitud de los hombres suele ser 
el premio de nuestros beneficios. — Ninon de Len- 
clós. 


Quizá no hay un hombre tan perfecto que no pue- 
da alguna vez dar motivo a su amigo para arrepen- 
tirse de haber puesto en él su amistad y confianza. 
— Mme. d'Arcouville, 


Algunos se sorprenden de que el hombre pase va- 
rios años sin darse a conocer; pero la sorpresa de- 
biera cesar considerando que la mayor parte de los 
hombres se dejan dominar por intereses que recla- 
man hipocresía. — Mme. de Puisieux. 


Los hombres creen que el engaño los acredita más 
como personas de entendimiento que la verdad, por- 
que la mentira es invención suya,.. Es un amor 
propio muy exagerado. — Mme. de Sal, 


El hombre crédulo es un necio; pero el que duda 
de todo es un grosero. —Mme. de Fresne. 


Se agravia a veces a los hombres dudando de su ' 


probidad; pero mayor agravio se hace a sí mismo 
el que nunca dude de ella. — Cristina, reina de 
Suecia, Ñ 


El número de los hombres hontados es más redu- 


cido de lo que se calcula; y eso debe ser cuando 


tanto sorprende encontrar en la tierra hombres que 


no sean bribones. — Se- 
ñora de Verzure. 


Los hombres son muy 
diferentes de las esta- 
tuas: éstas parecen más 
pequeñas a larga distan- 
cia, y los hombres pare- 
cen mucho más pequeños 
a medida que van acer- 


ceándose. — Mme. Def- 
faut. 
Los hombres son los 


mismos en cuanto al fon- 
do en todos los países. 
Tienen los mismos vicios 
y pasiones. Sólo varían 
en la forma, según 
la diferencia de los 
climas, costumbres y 
educación, a seme- 
janza de los perros 
de diferentes espe- 
cies, que tienen siempre las mismas inclinaciones, 
tanto si tienen las orejas más largas como más cor- 
tas, tanto si tienen el pelo más rubio o más negro. 
— Mme. Arcouville, 
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No se han mostrado más benignos los hombres,al 
juzgar a sus semejantes. Véase la siguiente muestra: 


El hombre no es ni ángel ni bestia; y es una des- 
gracia que quien quiere hacer de ángel haga de bes- 
tia. — Pascal. 


Los hombres han sido siempre como son ahora, es 
decir, mediocremente buenos y mediocremente malos. 
— Anatole France. Ñ 


Durante millones de años el hombre fué un loco, 
después de haber sido millones de años un animal. 
Apenas deja ahora de ser un niño. — Ernesto Renán. 


El mundo es el infierno, y el hombre se divide en 
almas atormentadas y diablos atormentadores. — 
Schopenhauer. 


Los hombres quieren ser siempre el primer amor 
de una mujer. En eso cifran su grosera vanidad. Las 
mujeres tienen un instinto más sutil de las cosas: 
prefieren ser la última novela de un hombre. — Ós- 
car Wilde. 


Hombres hay que sin ser amables no impiden a 
los otros que lo sean; su trato es a veces soportable. 
Otros no. son amables, y su presencia sólo es obs- 
táculo a la amabilidad de quienes lo rodean: éstos 
son insoportables. Tal el gran inconveniente de la 
pedantería. — Chamfort. 


Un hombre enamorado es un hombre que se es- 
fuerza por ser más agradable de lo que en realidad 
puede ser. He ahí por qué casi todos los enamorados 
son ridículos. — Chamfort. 


/ 
¡Cuán engañadora es la naturaleza del hombre! 
Por todas partes. no se hallan más que- cínicos y fal- 
sos austeros. — Juvenal. 


¡ Hombres! ¡Raza de serpientes bípedas! Bien com- 
prendo por qué lleváis trajes. Escondéis bajo lana 
'vuestra desnudez de ¡Víboras. — H. Heine. 


No tengo ilusión “inde sobre los hombres, y por 
no odiarlos, los desprecio. — Anatole France. 


Los hombres me dan lástima en su miserable vida, 
y no tengo valor pata atormentar esa pobre fonte. 
$ 


oi 
(Continúa en la pág. 58) 


RA virrey de las Provincias del Río 
de la Plata, don Nicolás del Cam- 
po, primer marqués de Loreto, 
cuando llegó a Buenos Aires, allá 
por 1784, el primer peluquero 
francés, maestro del arte, que co- 
nocieron los elegantes de aquellos 
días. 

= Un peluquero francés en esos 
tiempos era todo un acontecimiento: monsieur Le- 
vant traía la última moda de Francia, los últimos 
perfumes, las pomadas recientemente confecciona- 
das por los perfumistas reales; y luego monsieur 
Levant cra un hombre de ciencia consumado, de 


“ gran labia, gran conocedor de la crónica mundana 


Ñ 


del siglo XVIII; él conocía los amores de la mar- 
quesa de Presles con el caballero de Hauterive, por- 
que siendo peluquero del marqués, le había demora- 
do la barba con gran impaciencia de éste, para que 
el pobre caballero 
pudiera escurrirse 
por la ventana, sir- 
viéndole de escala 
los enrejados de 
hierro en que se 
entrelazaban las 
trepadoras de hie- 
dra. Monsieur Le- 
vant daba tal gra- 
cia a las pelucas y 
al peinado de las 
señoras, y hacía la 
barba con tal lim- 
pieza a los urba- 
nos de Buenos Ai- 
res, que muy pron- 
to fué el hombre 
más popular y más 
querido de la ciu- 
dad. 

Aquella villa 
tranquila que, hasta entonces, sólo había presencia- 
do los escándalos promovidos por los obispos contra 
el virrey, y otros análogos, comenzó a agitarse con 
los cancanes de las calles y la crónica de las familias. 
El teléfono de entonces era monsieur Levant. De 
echo a doce del día recorría todo el faubourg de la 
gente currutaca; los sirvientes le dejaban entrar 
en todas las casas y penetrar en los más recónditos 
sitios de los placeres de entonces. A aquella hora 
podía verse al peluquero francés econ su tricornio 
de fieltro, su gran delantal almidonado lleno de en- 
eajes españoles, calzado elegantemente como un ga- 
lán joven de Moliére, y llevando bajo el brazo una 
gran caja de loza iluminada con pinturas a lo Wat- 
teau, en los que una cantidad de princesas emperi- 
folladas aparecían en un bosque, galanteadas por 
otros tantos donceles. 

La caja con que monsieur Levant hacía la barba 
y fabricaba los peinados femeninos era una mara- 


"villa, y bastaba verla para rendirse ante aquel he- 


chicero de la peluquería. 

Monsieur Levant sabía todo lo que pasaba en 
Buenos Aires; cierto es, que además de su oficio, 
hacía clandestinamente la correspondencia social. 
Él sabía deslizar una carta con la gracia de Fígaro, 
sin que el padre o el marido lo sospechasen, y sabía 
recoger la contestación con igual tino. Mientras el 
señor de la casa, ahorcajado en la enorme sábana 
blanca, recibía en sus carrillos los golpes de jabón 
del pincel de monsieur Levant, oía tantas cosas agra- 
dables, que la operación matutina, odiosa y pesada 
antes, cuando la practicaban los mulatos barberos, 


se volvía una necesidad del espíritu, y parecía bre- 


ve en medio de la charla del francés. 

Nadie preparaba la cabeza de una mujer para 
un sarao como monsieur Levant. Una noche, en casa 
del Intendente Paula Sanz, la sociedad porteña se 
reunía para oír cantar a la guitarra a la Mercedes, 
una artista del tiempo, y pasmaron en el gran sa- 


— lón los peinados de algunas matronas que llevaban 


Eldbogar 


Páginas Viejas 


Monsieur Levant, 


el Figaro colonial 
Por 


Lucro “Vi EOPEZ 
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en su cabeza verdaderos poemas de pelo, simu- 
lando el oleaje del mar y barcos navegando entre 
riscos de perlas y de diamantes. El autor de aquellas 
maravillas era monsieur Levant. Su nombre corría 
por toda la sala, 

La influencia del peluquero francés duró muchos 
años. Cada vez fué más grande la confianza que 
en él depositaban sus parroquianos. Las remesas de 
untos y afeites, que le traían los galeones correos, 
no pagaban derechos; pasaban a vista y paciencia 
de los guardianes reales, y es fama que en los cajo- 
nes monsieur Levant recibía algo más que poma- 
das, tijeras e instrumentos de peluquería, porque, 
de repente, los elegantes del tiempo, ya en los to- 
ros, ya en la misa mayor, lucían alguna nueva pren- 
da que marcaba la última moda bajo Luis XVI. 


¡Mujer!h 
Por 


J. LANCHARES 
REY 
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¡Mujer! 
¿Qué eres, mujer? 
| ¿Dolor? ¿Placer? 
Ven hasta má, mujer. 


: un sorbito, una gota siquiera, 
| que reanime mis fuerzas 

y avive la quimera 

que modela los bloques 


marmóreos, pentélicos 


| Dame de tu cratera 


de mi cantera. 


o) 


$ 


Mujer, dolor..., placer... 
¿Una gota siquiera! 


-uno le habían ro- 


- Junio G de 1924 


Aquel poseedor de los secretos y confidencias so- 
ciales, desde los del virrey hasta los del último ve- 
cino, no debía conquistar el galardón que merecían 
sus singulares aptitudes. 

De repente, en la casa del señor Síndico de la 
ciudad, se dió el grito de alarma;.la piocha magna 
de Madama, que tenía doce diamantes del Brasil, 
de un tamaño descomunal, y una perla guayaqui- 
leña como un huevo de paloma, había desaparecido. 
Tres esclavos fueron atados y otro les aplicó una 
buena dosis de palos para que confesaran el hurto; 
pero los tres negros aguantaron los palos y no con- 
fesaron nada. 

Se dió parte al señor Juez de Policía, y en el 
momento en que el mayordomo de la casa hacía la 
denuncia, el Alfé- 
rez real se presen- 
taba también dan- 
do cuenta que le 
habían robado to- 
da la plata labra- 
da del dormitorio, 
hasta la del uso 
nocturno, que, por 
su peso y su ca- 
pacidad, tenía fa- 
ma en las cuatro 
cuadras a la re- 
donda de la Plaza 
Mayor. Mientras se 
tomaba razón de 
estas denuncias, 
Megaban otros ve- 
cinos afligidos; a 


bado las hebillas 
de aguas marinas 
junto con los zapatos de tacón rojo; a otro le ha- 
bían desnucado el bastón de unicornio, arrancán- 
dole el puño de oro y margaritas con incrustaciones 
de diamantes. En fin, al mismo señor Juez le habían 
eliminado el anillo nupcial del propio dedo de su 
consorte. . 

¡Esto clamaba al cielo! ' ES 

Monsieur Levant era el primero en éscandalizar- 
se. A él mismo le habían robado su caja Watteau 


con toda la colección de untos y coloretes. La. po-. 


blación estaba alarmadísima. Se hicieron veinte pri- 


siones de individuos sospechosos, de sirvientes la-. 


dinos y esclavos traviesos. Se les puso en el cepo 
a todos, y, como de costumbre, se les mandó rapar 
y afeitar. No había peluquero a mano y tuvo que 
venir monsieur Levanta hacer la operación. Pero, 
¡oh mala suerte!, uno de aquellos presos conocía al 
peluquero, y al verle entrar, exclamó: 

— ¡El ladrón es éste; es nuestro jefe de gavilla! 

En vano monsicur Levant protestó y echó un 
discurso patético y conmovedor. El Preboste, que 
estaba allí presente, ordenó su detención, y mon- 
sieur Levant fué preso. Aquel día nadie se hizo la 
barba, y, al poco tiempo, los elegantes y las elegan- 
tas estaban de nuevo en manos de los peluqueros 
mulatos. , e S 5 

Se instruyó el proceso; pero no se encontraron 
las joyas, ni siquiera el argentado mueble del se- 
ñor Alférez real. ¡Todo había corrido burro! 


o. ............”s o. 


Dos meses después, un negro, pregón de la ciu- 


dad, con un soldado del Fijo a cada lado, anunciaba 
en las cuatro bocacalles de la plaza la condena de 
Levant, seguido por un burro en que aquél venía 
atado de espaldas, recibiendo las burlas y las pe- 
dradas de una banda de pilluelos, y los regalos de 
dos azotadores públicos. PEZ ES 


Después de esta exhibición, el Cabildo embarcó 


a Levant a Patagones; y allí, aquel artista de la 
high life porteña del siglo XVII, concluyó sus días, 


recordando los amores de la marquesa de Presles: 
con el caballero de Hauterive, y rapando indios 


pampas. j 


¿ nio, es cuando los pensadores 0 seudopensadores nos enrostran 


HOMES Y ANIMALES 


rrido como a se oír o 
yer escrita más de una 
vez una observación 
del tenor de la siguien- 
te: “Entre las especies 
animales es natural de- 
terminada costumbre; 
sólo la: especie humana la ha pros- 
eripto por inmoral.” Precisamente en 
estos días, abriendo al azar un recien- 
te libro argentino en el que se consi- 
deran los problemas sexuales, tropiezo 
A primera vista con una calurosa in- 
vocación de la poligamia animal contra 
la monogamia humana. En tratando 
las cuestiones del sexo y del matrimo- 


más a menudo el ejemplo de los animales. Apenas necesito 
advertir que yo no he seguido leyendo un libro en que se- 
mejante invocación se hacía. Ante todo (quien ha leído no 
más que la “Física del amor” de Remy de Gourmont lo 
sabe), hay que recusar terminantemente la mayoría de esos 
alegatos de la pureza animal, fundados en observaciones 
insuficientes, pues a poco que se investigue con atención, 
pronto se echa de ver que, sobre todo en materia de aberra- 


ciones sexuales, nada podemos enseñar los hombres a las 


bestias. Luego, y haciendo a un lado lo referente a la au- 
tenticidad de los ejemplos invocados... ¿qué contestación 
más trivial y, sin embargo, más concluyente puede darse a 
estos defensores de las costumbres animales? En efecto, la 
- especie humana es la única que se recata ante determinados 
“usos que entre las bestias son perfectamente naturales; 
pero la especie humana es también la única que ha produ- 
cido la “Ilíada”, la “Divina Comedia”, el “Quijote”, “Las 
Meninas”, “Moisés'?, Jesús y, si se quiere, la máquina 
de vapor. ; y E 


NATURALEZA Y CULTURA 


AREJA con. la alusión «nostálgica a los hábitos ani- 


males, y ya comprendida en ella, se ofrece casi siempre esta 

otra alusión a la naturaleza contra la cultura. Desde que Rous- 

- Beau, con aquella su magistral arte oratoria, dió en decir que 
todos los males que afligen al hombre se deben a la cultura, ¿cuántos no 

- han sido los que han abogado (teóricamente, se entiende) por una “vuelta 


«a la naturaleza”? 


CE 


Romanticismo de romanticismos es esta doctrina de la naturaleza, 
ye siempre que no se limite a pedir un soplo de vida para las formas 
vacías, en aquellos momentos de la historia en que por agota- 
NE miento de contenido las formas pretenden bastarse a sí mismas, 
mo acaso acontecía en la época de Rousseau. Fuera de 
este terreno, es pueril candidez presentar como 
ejemplo de nada a la naturaleza. La naturaleza 
Á sólo tiene sentido vista a través de la cultura. 


MONOGAMIA Y POLIGAMIA 


ya que, aun cuando por vía de ejemplo 

nada más, acabamos de referirnos a la di- 
versidad de costumbres “matrimoniales ” 
y entre hombres y bestias, notemos que la 
, - poligamia, efectivamente, es un hecho 
Xx - natural, pero la monogamia es un 

po hecho de cultura. No es natural 
la unión exclusiva entre dos 


vna 


Por 
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seres, como no es natural vestirse, ni 
respetar sexualmente padres a hijos, 
hermanos a hermanas, ni trabajar 
mientras se opera el proceso digesti- 
vo; pero, ¿quién ha dicho que debía- 
mos vivir conforme a naturaleza? 
Lo que hay que averiguar es si 
es culto. 


ANARQUÍA Y LEY 


H? aquí otro terreno en el que la 
invocación a la naturaleza cons- 
tituye el argumento más manido: el 
de la organización social. Los anar- 
quistas basan su doctrina en el ejem- 
plo de la naturaleza. Falsa base, 
desde luego, pues si algún ejemplo 
puede darnos la naturaleza en es- 
te sentido, es el de que en ella gobierna. la fuerza ma- 
terial. : 

Pero supongamos que en la naturaleza las cosas ocu- 
rriesen de otro modo, que la aparente libertad indivi- 
dual que hay en ella no fuese, como es en realidad, una 
esclavitud colectiva: ¿qué podríamos oponer? No lo olvide- 
mos: el hombre no vive conforme a naturaleza. La ley ¿es 
culta? Tal es la pregunta que corresponde. No nos pepa 
saber si es o no natural. 


MATERIA Y ESPÍRITU 


N amigo para quien — ¡oh, ironía! — soy positi- 

vista, me reprocha a menudo mi excesivo apego a 

lo material. “Hay que cultivar el espíritu”, dice insis- 
tentemente. E 

Mi amigo — he de advertir ante todo — es un enamo- 


rado de la civilización oriental. Ya este dato, según creo, 


lo filía con precisión. Afecto al oriente, vale decir, Eire 
a la vaguedad. 

Ahora, reflexionemos. ¿Existe el espíritu? Existe, sin 
duda alguna. Para mí, al menos, que no comparto las doc- 
trinas materialistas. Pero, ¿por qué medios se manifiesta? 


Por medios materiales. Luego, ¿cómo, queriendo cultivar el espí- 
ritu, prescindiremos de su manifestación ? 
En el siglo xIx, la sirena positivista desvió la ruta de los 


navegantes con su atrayente oda a los productos del espíritu. Más melodioso 
que su predecesor en nuestro siglo se escucha el canto de la sirena 


oriental al espíritu mismo, y si no nos despabilamos enérgicamente, 


correremos riesgo, nosotros navegantes de la cultura, de extraviar 
también nuestro derrotero. 

La ruta que conduce a puerto seguro no es la del positivismo 
ni la del orientalismo; no es la del fetichismo científico ni la 
de la teosofía. Para nosotros, gente occidental, la orien- 
tación polar es la del intelectualismo socrático. 

Si habíamos logrado emanciparnos del positivis- 
mo, procuremos, pues, ahora, no caer esclavos del 
orientalismo divagador. 

Cultivar el espíritu, dicho por los orientali- 
zantes, vale tanto como volver a la naturaleza, 
dicho por los enemigos de la cultura. 

Rehuyamos, además, estos espiritualistas, 
por una razón de honestidad. Quien nos 
aconseja cultivar el espíritu en abstracto, 
nos estafa. 

Lo aconseja, pero él no lo hace, 
porque no sabe dónde está el 
espíritu. 


PR 
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La semana musical 


COLÓN 


A MESPUÉS de la excelente representación 
E de “Boris”, a cargo del cuadro ruso, se 
han puesto en escena: “Madame But- 
il terfly”, “Carmen” “Manón” de Masse- 
net y “La Bohéme”, debutando nue- 
vos artistas. En “Madame Butterfly”, 
la soprano japonesa Teiko Kiva, más 
digna de curiosidad como japonesa que 
como cantante, si bien el tocado y adorno eran en 
ella de una exactitud esperada, la voz blanca y sin 
timbre parecía la de una criatura en edad escolar, 
y el martilleo de las sílabas en la articulación hacía 
recordar a los diálogos del ventrílocuo con sus mu- 
ñecos. La gracia de los gestos y la propiedad de. sus 
trajes hizo agradable su presencia en la escena, y no 
hubiera resultado sino un poco raro escucharla en el 
Colón si el maestro Bellezza, que dirigía, nó hubiera 
“rallentato” los tiempos en tal forma que hizo el fi- 
nal del segundo acto interminable y penoso, y toda 
la obra como diluída y vaga. 

Desempeñó el papel principal el tenor Weselowsky, 
que tanto se había distinguido interpretando al prín- 
cipe Chouisky en la noche del estreno; posee una voz 
simpática y un agradable estilo, y a pesar de la di- 
ferencia de idioma estuvo cómodo en su importante 
papel. 

La “Carmen” de la Besanzoni y Fleta, que sirvió 
Ps la función de gala del 25, ya ha sido juzgada 
en estas columnas. «La calidad de voz, volumen y 
timbre de la celebrada contralto son tal vez únicos 
en la hora actual y, prescindiendo de ciertos italianis- 
mos con que matiza su parte, comprende bien el com- 
plicado personaje y lo traduce con mucho donaire y 
brío. 

En “Manón” debutó la señorita Madeleine Bugg, 
artista francesa que ya había cantado en el Coliseo. 
Demostró excelentes calidades de dicción y musicali- 
dad, fruto de sus estudios en el conservatorio. Una 
figura elegante y un órgano vocal no 
muy voluminoso, pero simpático y de una 
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que la promesa de gran cantante, que hacía conce- 
bir la yoz del artista español, se estén desvanecien- 
do por su escaso progreso en la técnica vocal, que 
corre pareja, por lo primitivo, con su labor es- 
cénica, 

Por otra parte, los excesos interpretativos los 
deben corregir los directores, y la excelencia de la 
representación depende más (como está sucediendo 
en La Scala, con Toscanini) de la severidad y en- 
tereza de los maestros que de las dotes de los can- 
tantes. 

El barítono Segura Tallién y el bajo Payán, que 
debutaba, no brillaron con exceso. Los coros estuvie- 
ron afinados, y el cuerpo de baile evolucionó gracio- 
samente en el “minué” del cuarto acto. 

Con “Bohéme” debutó la soprano Zamboni, que po- 
see una voz agradable, sin fallas en su extenso re- 
gistro, y que frasea de una manera lógica y justa; 
la acompañaron, formando muy discreto cuadro, el 
tenor Minghetti, Cirino y el nuevo bajo Tancredi 
Pássero, dueño de un órgano vocal potente y afi- 
nado. Minghetti cantó con desenvoltura y de acuer- 
do con el estilo de la obra. No así otra debutante, 
la señorita Marchini, que exageró la nota bufa de 
su papel de Musette y nos hizo creer por momen- 
tos que estábamos en la opereta. 

Ni la música del final del segundo acto, que es 
tierna y delicada, ni la situación, que es más de co- 
media que de farsa, autorizan esa tradición que va 
cundiendo entre las artistas medianas por la cual 
la Musette debe vestir ridículamente, dar unos chi- 
llidos horrorosos y apoyar, en compañía del bajo 
cómico, los tonos grotescos de su papel, que no deben 
ser sino risueños y dentro de la armonía general 
del libreto. 

La interpretación de “Bohéme”, salvo estos luna- 


res, fué correcta. La obra estaba bien concertada por 
el joven maestro Santini, que dispuso de una orques- 
ta sonora y flexible y que la manejó con autoridad. 
La justeza de los movimientos y la exactitud de las 
entradas revelaron a un excelente director, cuida- 
doso de los matices y conocedor del ambiente fino y 
colorido que predomina en la partitura de Puccini. 

La permanencia de “Manón”, “Madame Butter- 
fly” y “Bohéme”, dadas año tras año.y repetidas 
innumerables veces, hace reflexionar con cuánto 
agrado se oirían después de un descanso facultativo 
de dos o tres temporadas, cómo gustaríamos de ¿sus 
bellezas y en qué grado se renovarían las gratas im- 
presiones que se están vulgarizando a fuerza de uso. 


CONCIERTOS 


E* gran pianista polaco anuncia sus últimos con- 
ciertos. en el Odeón, un festival dedicado a Cho- 
pin, de quien Horszowski es un intérprete excepcio- 
nal, y una audición de despedida antes de partir para 
Chile, donde seguirá la “tournée” americana que ha 
comenzado por el Brasil. La impresión que ha pro- 
ducido su arte exquisito se ha acendrado y fortifica- 
do a medida que iban pasando por sus programas la 
colección de obras más importantes y fundamentales 
de la música de piano. Pocos artistas han presen- 
tado, en efecto, una serie tan densa de obras signi- 
ficativas: cuatro baladas de Chopin en un número, 
con el preludio coral y fuga de César Franck en otro; 
una sonata desconocida de Mozart, que no figura en 
las colecciones de Peters ni en las francesas, ave- 
cinándose con Debussy, Ravel, Malipiero, o Szyman- 
dowski, Schúbert y el Carnaval de Viena, o las es- 
cenas infantiles de Schumann o Beethoven en una 
interpretación tan justa y emotiva que siendo el con- 
certista tan excelente y perfecto en todo, se lleva 
nuestra preferencia cuando traduce al genio de Bonn, 
y por último una tan múltiple serie de aspectos di- 
versos, úuna tan variada colección de secretos en el 
tratamiento de la sonoridad, en el mane- 
jo de los pedales y en la obtención de los 


afinación muy justa completan su fiso- 
nomía artística. 

El Des Grieux de Fleta, que se ex- 
presó en francés, así como todos los in- 
térpretes, excepto los coros, tuvo todos 
los atractivos, unidos a todos los defec- 
tos ya proverbiales en este cantante: la 
media voz deliciosa, que causa asombro 
por su dulzura, y las explosiones des- 
agradables de sus fuertes agudos, que se 
resienten de titilación por la manera de 
emitir las notas. 

En los pasajes salientes como el “aria” 
de San Sulpicio, y más aún en el famo- 
so sueño (que el maestro Beliezza diri- 
gió haciendo resaltar los instrumentos 
de madera muy impropiamente, sin dus 
da para apoyar la afinación del tenor), 
hizo los “mordentes” y “fermatas” ape- 
nas al texto, de muy mal gusto pero de 
seguro efecto, que parte del público pre- 
pnió con grandes aplausos; lástima que 
tan raras dotes se estén malogrando y 

I 
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En Buenos Aires 


hay pordioseros que ganan 
¡hasta 20 pesos diarios! 


Tal es el título de un artículo con abundan- 
te documentación fotográfica que demuestra 
cómo la mendicidad callejera es un oficio 
productivo en esta capital. 
junto a interesantes cuentos, notas de gran 
actualidad y las secciones deportivas, feme- 
ninas e infantiles, del próximo número de 
MUNDO ARGENTINO, que se pon- 
drá en venta el 11 de junio al precio de 
DIEZ CENTAVOS en toda la República. 


Forma parte, 


sonidos que hace de él una personalidad 
de las más completas e interesantes en- 
tre los pianistas de la época. , 
Un fenómeno que no sabemos a qué 
atribuir, hace que desde poco tiempo a es-. 
ta parte haya poca concurrencia a los es- 
pectáculos musicales. Los conciertos y las 
* peras no cuentan ya con la enorme 
asamblea de antes, En Europa, y después 
de la guerra, sucede todo lo contrario: 3 
las salas están repletas y no se consiguen 
entradas si no se retienen con anticipa- j 
ción. Esta indiferertcia nos va a pri- 
var de la yisita de varias celebridades 
que se disponían a venir, y es, sin duda, 
una consecuencia del agotamiento a que 
nos llevó el exceso de instrumentistas 
que en años anteriores actuaron en di- 
ferentes teatros.  : W 
Horszowski hace excepción y reúne un 
gran número de entusiastas en sus audi- 
ciones, y atraerá a los más eos en” 
las últimas que prepara. 8% 


Y 
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o advierte se va'a inquietar! 


-rrir. muchas cosas. 
«puedan. orientarme hacia otro destino; pe- 


El Wcaar 


NAS siete, mi hijita..., 
vas a llegar tarde 

— Sí, mamá; ya voy. 

Adela se sentó en la 
cama. La luz grisácea 
de los días lluviosos pe- 
netraba por los crista- 
les, alumbrando apenas 
la habitación... Perezosamente, y con 
mucho sueño, decidió levantarse, para 
empezar de nuevo la tarea. 

— ¡Dios .mío — dijo, suspirando, — 
qué aburrimiento es esta futina!... 
¡Cuánto daría por quedarme un ra- 
to más en la cama! 

Haría apenas una hora que había 
conseguido conciliar el sueño. Después 
de una noche de insomnió y de sufri- 
miento moral se sentía cansada de 
cuerpo y de espíritu. ; 

¿Empezó a- vestirse lentamente. Sin 
ganas, buscó en el ropero un traje de 
paño azul marino, que le quedaba muy 
gracioso. Lista ya, se examinó fren- 
te al espejo, y, con ese ademán de eo- 
quetería muy común en.la mujer, 
acarició suavemente sus cabellos; pe- 
ro cuarido notó su rostró: pálido y 
demacrado, dijo, asombrada: 

-— ¡Qué cara tengo! ¡Si mamá 


Sonriendo, con una sonrisa 
cansada, desgarradora, que 
revelaba toda una tragedia 
moral, una íntima desespe- 
ración, tomó un poco de. 
rojo, que pasó ligeramen- 
te por. las: mejillas, para . 
engañar... y engañarse a - 
sí misma. : 

Mientras se ponía el 
sombrero y un-abrigo, pen- - 
saba: “Soy una tonta, me 
vuelvo loca pensando en ese  - 
casamiento. - Ya que tengo 
la:esperanza de que algún 
acontecimiento providencial ha 
de llegar a tiempo, ¿por qué me 
atormento tanto? Aun pueden ocu- 
No sé qué cosas 


ro, en fin, algo ha de suceder... Reconozco que 
es una idea tonta, pero, sin embargo, me destroza, 
me aniquila.” > 

Era una linda muchacha, robusta, cariñosa, modes- 
ta, instruída, inteligente, Era fuerte, luchadora, de 
una constancia tenaz en sus empresas, y su alma 
muy buena y muy noble. ¿ 

Echó una. última mirada de examen al espejo,-se 
encogió de hombros con aire de indiferencia y se 
apartó bruscamente, dirigiéndose al comedor, en don- 
de la esperaban su madre y sus hermanas. 

Al verla entrar, la madre le preguntó: 

— ¿Has dormido bien? 

— Si, admirablemente. 

La madre suspiró, aliviada, y dijo: s 

— ¡Ah, mejor así, mejor así!... ] 

Sirvieron el desayuno, que Adela tomaba eon la ca- 
beza inclinada, tratando de esquivar las miradas. 

Al terminar, se levantó rápidamente. Empezaba 
a sentir las miradas de la madre, que alzaba los ojos, 
compasivos, hacia ella. , 

— Hasta. luego, mamá; ya me voy... 

Bajó la escalera, presurosa.: Una corriente fria, 
húmeda, le hirió el rostro. Afuera la Huvia caía de 
un modo suave y constante. Resguardada bajo su 
Paraguas, caminaba. con paso «firme por la acera 
mojada. - e EZ . 

Adela envidiaba lasuerte de*aquellas que «podían 
quedarse en su caga, tranquilas; sin preocupacio- 
nes ni obligaciones, sin deberes: que eumplir, debe- 
res de hija y de madre a la vez, 


LAs - NOVELITAS 
DE “EL 


Inmolación 
Por A 
EDUARDA LEIVA 


ZEBALLOS 
N Haustraciones de 


Montero Lacasa 


HOGAR” 


Antes de empezar su trabajo 
se dirigió a la iglesia. Era 
la hora de la misa: el tris- 

Ñ te lamento de las Gampa- 

| nas anunciábanla. 

1! 
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Pálida y estremecida, se 
arrodilló frente al altar, 
en donde se alzába una 
virgen pintada, rodeada de 
cirios y de flores; a los la- 
dos se alineaban varios 
candeleros colocados sobre 
un mantel bordado con exqui- 
sito gusto. 
Adela se sintió reanimada 
porque presentía la presencia 
misteriosa y sublime de la” Divi- 
nidad. :. ERES » 
Su plegaria fué ferviente, y después de 
orar un gran rato, con devoción, abandonó el tem- 
plo para*empezar de nuevo la lucha por la vida... 
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dá: 
A señora de Míguez, madre de Adela, era una an- 
ciana- débil y enfermiza, quebrantada por los 
dolores morales más que por la edad. Había enviu- 
dado hacía diez” años, quedándole, para vivir, sólo 


“José Luis se eñ-* 
terneció ante “tinto 
dolor. , 
-Es triste que 
destruyas tu Feliejs 
dad...” 
con lástimas su incapacidad de 


es- 


ganarse la vida; como si ellos n: 
tuvieran expuestos a semejantes ca- 
tástrofes y tan desarmados como ella. 

Esos días esperaba la respuesta de 
Adela con ansiedad. Se le veía nervio- 
sa, preocupada, hablaba poco y anda- 
ba con precaución. 

Fila deseaba con “toda su alma que 
su hija se resolviera a: ese matrimonio 


honorable, con un' hombre serio, de 
carácter firme y- definido, que no 
tenía que preocuparse de su porve- 


bir porque -su situatión estaba hecha. 
“¿Qué podrá motivar su negativa?— 
se preguntaba. — ¿Pequeños escrúpu- 
los del corazón?... ¡Oh, no; es un ex- 
celente partido, uña ocasión única, y, 
además, es el retorno de las horas 
tranquilizadoras de otros tiempos: la 
salvación de la familia! 

Su segunda hija, Raquel, era una 
muchacha “de” gran capacidad senti- 
menta! y mucha vida interior. A pe- 
sar de sus veinte años, pasaba la vida 
dedicada por*ctompleto a sus estudios, 
y sólo cerraba los libros para reem- 
plazar a la madre en los' trabajos de 
bordados que su vista 'impedíale eon- 
tinuar. : 

Preocupábale 'súu porvenir, y quería 
crearse una independencia, aun cuan- 
do fuera a costas de muchos sacrificios. Sufría se- 
cretamente por la situación: angustiosa de su herma- 


*na; se imaginaba las* horas de lucha y: de vacila- 


ciones antes de decidir su vida. “Sabía: que Adela lo 
sacrificaba todo por ellas, y: esto'la avergonzaba. 
“Yo no admitiré semejante cosa —se decía, — aun- 
que conozco muy bien a Adela: ella tiene como nor- 
ma de conducta, toda su vida: “El debéertsobre todo.” 
Recuerdo que en muchas ocasiones me' ha dicho: “Es, 
a veces, duro, es severo; pero al-fin de cuentas es la 
vida mejor, más digna.” tE 

La hermana 'menor, la pequeña Teresa, alegre y 
vivaz, fina y flexible, era la encargada de los tra- 
bajos de la casa. 'Ágil'y activa, iba y venía de las 
piezas a la: cocina, sacudiendo. y -arreglando, con 
movimientos desenvueltos, aire grave y formal. 

Terminada su tarea de la «cása" se entregaba de 
lleno a sus estudios, con esperanza, «también, de 
crearse una situación. , 


ps? día Adela terminó su trabajo más temprano 
que de costumbre. Había cesado la lluvia. La me- 
lancolía de las tardes tristes de invierno caía lenta- 
mente. Un frío intenso y seeo despejaba el cielo, que 
de nuevo iba recobrando su claridad. 

Se sentía oprimida; una amgustiía, un desaliento 


la .pequeña- dote aportada al "matri- moral se apoderaba de elld. Tenía ne- 
monio. pS cesidad de expansión; de confiarse a 
Para conservar más vivientés-los re- A alguien. Entonces pensó en José Luis, 
cuerdos de sus épocas felices y tranqui- z E su primo, quien, seguramente, en es- 
lizadoras había querido permanecer en op ta circunstancia le ayudaría a resol- 
la misma casa, rodeada de ¡sus viejos 5 Ps 53 ver su situación y, después de hablar- 
muebles, que le recordaban cosas muy + 00 LES le por teléfono, 'a :su estudio, se en- 
queridas. En ella había vivido sus: ho- E de F > caminó hacia alí. 
ras dichosas, en ella habían nacido sus 3! e 3 + Ya no las visitaba'con la frecuen- 
hijos. Pero:también en ella había sufri- PE k : cia: de antes. Recordó que la última 


do, había visto: partir uno '4 unó sus 


"seres queridos; allí habían transcurrido diez años de 


estrechez, de labor, de sufrimiento continuo, de ago- 
tamiento físico, trabajando'día y noche para educar 
a sus hijas; allí la tristeza, la soledad, el desamparo, 
la lucha íntima. Nunca fué completamente la mise- 
ria su gran preocupación, pero la incertidumbre del 
mañana, los cálculos para 'saldár una deuda antes de 
contraer otra, y el. deseo: de evitar (por la dignidad 
de su pobreza) ser objeto de la piedad de aquellas 


personas que la-asediabian:comstaritemente con la falsa 


pretensión de arreglarle su porvenir, importunándola 


1 


vez que lo vió le había reprochado su 
indiferencia, con voz dolorida y apasionada. Su acti- 
tud para con ella era incomprensible: solía: tener pe- 
ríodos de amistad indiferente o de emociones bruscas 
que la dejaban desconcertada, sin poder compren- 
der... ¿La amaba?... Ella no lo dudaba, pero cono- 
cía el alma débil de José Luis. La naturaleza lo ha- 
bía hecho un ser indeciso y apático; todo en él era 
retraso, lentitud e ineonstancia. "Penfa un corazón 
excelente y sentimientos nobles, pero Ja voluntad 
vacilante. Atrasado en “sus estudios, sin situación 
formada, sin probabilidades de ninguna especie, y 


«cierto enojo, mientras su mi- 


- ¿cuando te: 'arrepientas;. Las ER 
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en la carrera que emprendía su curso era muy lento. 

¿Por qué estaba tan enamorada de José Luis?... 
¡Cómo lo quería, qué hondo le había entrado ese 
amor en el corazón!... ¡Cuánto le gustaba acariciar 
con su mirada cariñosa y llena de ternura esa abun- 
dante cabellera ondulada y negra que cercaba su 
frente morena, en la que ella adivinaba un mundo de 
dichas y de amor! 


IO a 

OSÉ Luis la esperaba lleno de ansiedad. Su corazón 

latía fuertemente. 

Cuando la joven apareció, fué hacia ella. Su mira- 
da interrogadora la envolvió, y, estrechándole la ma- 
no, la condujo a un sofá y se sentó a su ae 

-— ¿Qué milagro es esto? ¿Te ocurre algo 

— Vengo a darte una noticia... Me han pedido 


en matrimonio, 


mn. ¿A ti? 

-—$í, a mí. ¿Qué tiene de 
particular? ¿Creías que no 
iba a casarme nunca? 

— Pero..., ¿es cierto? 

. — Claro que es cierto. 

— ¿Sabes que me resulta 
muy agradable tu noticia? 

— Me alegro. 

— ¿Y quién es el hombre 
afortunado? 

— El doctor Salles, ex pro- 
fesor de la Facultad de Cien- 
cias Médicas y, según dicen 
por ahí..., un ricacho. 

— Pero el doctor Salles tie- 
ne, por lo menos, cincuenta 
años. 

— No, sólo tiene” cuarenta 
y Cinco..., Pero... 

« —Qué..., ¿lo lamentas? 

— Mucho. 

Ante el apresuramiento de 
su respuesta se puso encar- 
nada, dejándole ver su tur- 
bación. 

— No hagas disparates... 
Ese casamiento es una lo- 
cura. 

— Y a ti ¿qué te importa? 
— contestó Adela, fingiendo 


rada fué a hundirse en la 
frente encantadora de José 
Luis. 

— Es que no lo quieres, ni 
podrás quererlo nunca. 

— Haré lo posible. He lle- 
gado a la edad de mirar re-: 
sueltamente hacia adelante; 
además, .no tengo por qué hacerme la interesarte, ya 
he tenido que abandonar muchos ideales, y ahora 
pienso. dejarme de sentimentalismos y aceptar la 
vida -como se me ofrece. 

— Ese no es tu sentir, yo te conozco demasiado. No 
eres sincera, tratas de engañarte a ti misma, y así 
no serás feliz nunca. 

— ¡Quién sabe! Con un poco de valor y de buena 
voluntad quizá pueda crearme la felicidad yo misma. 

— Sé que eres muy valiente y que tienes mucha 
fe, pero la felicidad que tú mereces no es la que se 
crea a fuerza de valor y voluntad, sino: la de los que 
se aman con grande y verdadero amor. 

— ¿Olvidas que tengo más de veintiséis años? 

— ¿Y qué? ¿No es, acaso, la mejor edad? 

— Para otras es todavía la mejor y más bonita, 
para aquellas que la disfrutan, que se divierten, que 
tienen fortuna y viven cómodamente, o, por lo menos, 
que no tienen que arrastrar pesadamente la vida co- 
mo yo, que voy dejando mi pobre juventud encerrada 


entre cuatro paredes que, muchas veces, desearía de- 


rribar, no tengo ni siquiera alegrías, expansiones. 

¿Qué quieres que me reserve a mí la vida? ¿Qué pue- 
de ofrecerme el pervenir ante un horizonte cerrado? 
Si he amado un poco alguna vez, no he tenido la di- 
cha de saber que también era amada, para poder 
tener la esperanza de una probable felicidad, la fe- 
licidad del amor grande y verdadero, de ése que tú 
me haces merecedora. 

EA, crees que la situación espiritual tuya me- 
jorará casándote con el doctor Salles? Conozco a tu 
futuro. marido: vive encerrado en su laboratorio ha- 
ciendo experimentos, y toda su vida está suspensa 
de su ciencia, de manera que tu soledad moral con- 
tinuará' como siempre: 

— Como siempre no, porque al menos tendré tran- 
quilidad. 

— Pero no conservárás tu nenas. y será tarde 


EL AP E ADAL O TA 


¿'dbbogar 


-— Bueno, basta; no me desanimes más. No quiero 
abandonarme a la melancolía de los tontos. Ha llega- 
do el momento de decidir mi vida. 

— Muy bien, entonces te felicito... No es mala pre- 
caución la de encaminarse hacia el casamiento de 
conveniencia. 

Ella sintió la ofensa y tuvo un ligero sobresalto, 
pero trató de dominarse, y, mirándolo fijamente, le 
dijo: 

— No seas cruel conmigo; no tienes el derecho de 
ofenderme. ¡Cómo se conoce que tú no sabes lo que 


es no tener en una casa hombres que hagan frente 
a las exigencias del hogar! 

José Luis no contestó. 

Adela no podía resistir por más tiempo esa fingi- 
da indiferencia, y después de un breve silencio se 
acercó más a él y le habló con voz dolorida : 

— Vivo en una continua lucha, no puedes imaginar 
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tú llamas exagerado, me siento capaz del sacrificio, 


y hasta me parece estar realmente decidida; luego, 
esa idea me abandona y me deja sola en la mitad 
del camino, sin valor, sin voluntad. 


Se detuvo, oprimida. Las lágrimas brillaron en 
sus ojos. . 
— Bueno, Adelita: tú no harás semejante cosa, 


no puede ser; yo conozco las inquietudes de tu cora- 
zón y de tu alma. Vivir constantemente al lado de 
un hombre que ya es un jubilado de la vida, sin con- 
fianza en el «mor, sin emoción,-sin dulzura y sin 
atractivo, es una vida monótona, y a ti te parecerá 
vulgar, prosaica, te llenará de hastío y te hará muy 
desdichada. Tú eres joven y necesitas las alefrrías 
y las expansiones de tu juventud. ¿No es un crimen, 
una locura, sacrificarte así por lástima de los otros? 

Adela no contestó, escuchaba sus palabras con pro- 
funda aflicción. Cansada, agobiada, había bajado la 
cabeza, tristemente... Él ses, 
quedó en silencio un largo ra- 


“Cuando las manos del doctor Salles se de- 
tenían sobre el cuerpo de la enferma...” 


mis sufrimientos, estoy sola, sabes que no tengo otro 
amigo que tú, y por eso he pensado en venir para 
que me animes y me ayudes a conformarme. Aun no 
me he comprometido a nada, pero me siento arras- 
trada hacia allí por una fuerza superior a mi volun- 
tad y sentimientos. El destino me empuja siempre 
hacia los grandes deberes. No se trata de decidir 
únicamente mi vida, sino la de mi familia. Tú sa- 
bes que todo recae sobre mí, hasta la obligación mo- 
ral de aceptar ese matrimonio, porque hacia mí van 
todas las esperanzas, de mí se esperan todos los mi- 
lagros y los consuelos. Este casamiento nos de- 
volvería nuestra situación de otros tiempos y 
me libraría de este martirio, del que estoy 
cansada, muy cansada; la tarea de mi vida 
es demasiado pesada, pero ¡no sabes 
cuánto me duele libertarme a tan caro 
precio! 

— ¡No, Adela, por Dios; ese casa- 
miento es imposible. 

— Mira: tienes que comprenderme bien. 

Tú sabes que no depende de mí sola. Yo de- 
searía conservarme libre, pero tú conoces nues- 
tra situación. Mamá ya no puede trabajar; 
mis hermanas, ¡son tan jóvenes!, no han he- 
cho aún su carrera, y, además, no están pre- 
paradas para la lucha. Entonces la razón me 
aconseja resignación, aunque todo en mí se 
desgarra; estoy. cuates ma..., esta lucha me 
mata... 

Hablaba con una liteza infinita y llena de amar- 
gura... José Luis se enterneció ante tanto dolor. 

— Es triste que destruyas tu felicidad, tu vida, 
exagerando así tus deberes — decía José Luis, mien- 
tras movía lentamente la cabeza. 


¿¿=A- veces, ante la imposición de ese deber; qué" 


Eduarda Lei- 
va Zeballos, 
autora de la 
novelita pre- 
miada esta 
semana 


to, observando con placer 
aqueila emoción, y, al verla 
así..., tan linda, embellecida 
por su turbación, no pudo do- 
minarse: se inclinó hacia ella 
hasta rozar sus cabellos cas- 
taños, que exhalaban un sua- 
ve perfume, y le tomó una ma- 
no, que opr ió con fuerza, 

Adela continuaba callada, 
Desde el fondo de su alma 
surgía una esperanza. Una 
dicha inesperada llegaba has- 
ta ella, algo misterioso la en- 
volvía y hablaba a su cora- 
zón... Reinaba un profundo 
silencio que nadie se atrevió 
a romper. 

Por fin, Adela se levantó 
para despedirse. Ya en el um- 
bral de la puerta sus ojos se 
encontraron frente a frente 

/ y se dijeron todas las cosas 
que sus labios habían callado. 

Adela le extendió la mano, 
que José Luis retuvo unos se-, 
gundos entre las de él, con la 
esperanza de infundirle un 
poco de consuelo. : 


€ 
UANDO se quedó solo se 
dejó caer en su asiento, 
entregado por completo a sus 
reflexiones. La idea de per- 
- derla para siempre lo estre- 
mecía. Se sintió avergonza- 
do de su cobardía. “¿Por qué 
de exagerado tanto las dificultades? — se preguntó. 
— Adela me quiere, y no sólo hubiera aceptado unir 
su pobreza, sino que es buena'y valiente, no teme el 
trabajo, y; seguramente, me habría ayudado hasta 
que yo hubiera sido todo lo que podía ser. Además, 
el valor que me infunde, toda la fuerza de persuasión 
que hay en ella para animarme y decidirme, luego 
st alma noble, pura, llena de amor para mí. ¿Qué he 
hecho? ¿Cómo no he pensado todo esto cuando toda- 
vía era tiempo? Y ahora, ¿cómo podré vivir sin ella? 
¿Se casará?... Sí, seguramente... Pen Voy a su- 
frir! ¡Es horrible perderla así!...” 
Pasó la mano por la frente como qusicndo apartar 
una visión insoportable, la 
“¡He perdido miserablemente mi dicha! ¡Soy un 
cobarde, un cobarde!” 
E 


ARTS prefirió hacer a pie todo su 
trayecto. Caminaba por las calles 
más solitarias, apartándose de la con- 
currencia, que interrumpía sus medi- 
taciones. . 
Ya era noche cerrada. Las' dica ilumina- 
ban las fachadas de los altos edificios. El 
cielo, limpio, aparecía cuajado de estrellas. La 
frescura de la noche parecía despejar su ima- 
ginación y su pensamiento. Se sentía feliz, 
con una felicidad que jamás había experimen- 
tado. En esa entrevista, en esas palabras 
consoladoras, en esos ojos de mirar sincero y 
llenos de bondad, en ese apretón de manos 
que José Luis prolongó largo tiempo, ella ha- 
bía cifrado muchas esperanzas... José Luis la ama- 
ba; le había dejado ver su emoción y en élla adi- 
vinaba todo su amor, amor que sospechaba desde 
largo tiempo,.. Ahora creía haberlo conquistado 
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del ministerio de Relaciones Exteriores. 


- emperador avanzó cerca de donde ella se ha- 


ERSIGUIENDO la 
mejor realización de 
los planes que se 
trazaron, grandes 
políticos y. diplomá- 
ticos no han titubea- 
do en utilizar, con 
> frecuencia, los servi- 
tios de mujeres hermosas e inteli- 
gentes. Entre los ejemplos famo- 
sos registrados por la historia 
cuéntase el de la condesa de Casti- 
slione, embajadora secreta y habi- 
lísima del ministro Cavour, artífi- 
ce de la independencia italiana. 

Siguiendo a un conocido publi- 
cista italiano contaremos cómo 
procedió la condesa de Castiglione. 

Cavour se dió cuenta que le era 
indispensable procurarse la ayuda 
de una poderosa nación eXtranje- 

“ra, como Francia, para emancipar 
a Italia y consolidar su unidad. 
Cuando estalló la guerra de Cri- 
mea creyó encontrar la ocasión 
propicia poniéndose del lado de 
aquel país. 

La empresa de atraer a Francia 
no era muy fácil. Sabiendo Cavour 
que el emperador Napoleón III no 
se mostraba insensible a los encan- 
tos femeninos, puso en juego la 
singular belleza de una mujer espiritual, de rara in- 
teligencia- y profundo amor a su país, la cual supo 
fascinar al potente monarca con el despliegue de sus 
gracias infinitas. 

Una carta de Cavour a Luis Cibrario no deja lu- 
gar a dudas. Dice así: “Una, bella condesa se ha 
alistado en la diplomacia italiana. La he invitado a 
-£oquetear con el Emperador. Ha comenzado discreta- 
mente su papel en el concierto de las Tullerías.” 

Se trataba de la condesa de Castiglione. Separada 
de su marido, no se contentaba con reducirse a orgí- 
nizar bailes y recibimientos. Conociendo o sospechan- 
do los grandes planes de Cavour, quiso: secundarlos, 
poniéndose a sus órdenes. ; 

¿Apenas contaba veinte años cuando llegó a París, 
en la hora más alegre del Segundo Imperio. Una de 
sus primeras visitas fué para la princesa Matilde, 
casi compatriotá suya, puesto que había vivido du- 
“rante muchos años en Florencia. La princesa Matilde 
la acogió cordialmente y la instruyó acerca del am- 
biente-.en el que-iba..a. caer. como..una estrella mara- 
villosa. Mas quien le abrió de par en par las puertas 
fué la condesa Waleswska, vale decir la dueña de casa 
Italiana, 
hija del marqués Ricci y de la princesa Poniatowska, 
sintióse feliz de recibir a la embajadora de Cavour e 
invitarla, inmediatamente, al baile de máscaras que 
se celebró el 17 de febrero de 1850. 

Extraordinario fué el éxito de la condesa 
de Castiglione. Tanto que el día siguiente, 
que era de recibo oficial, subía a las Tullerías, 
rodeada de todos los honores. Prima de Ca- 
vour, además de su misión secreta, se le reco- 
noció de hecho jerarquía de embajadora. 

El 24 de noviembre del año citado hizo una 
entrada teatral de primer orden. Un escritor 
que la presenció la describe de esta manera: 
“Era bastante tarde. Un hálito de curiosidad 
señaló su llegada. Al entrar se produjo tal 
movimiento que la danza quedó interrumpida. 
La música cesó de sonar. Por la sala atravesó 
una como corriente de magnética admiración. 
La emperatriz dió un paso hacia adelante. El 


bía sentado, después. que Jos soberanos reci- 
bieron el saludo de práctica y de ofrecer la 
mano a la nueva invitada.” 


Tan completo apareció el éxito de la conde- 


sa, que constituyó el acontecimiento de la semana. 
Y este éxito se repetía triunfalmente todos los lu- 
nes en casa de la soberana, en el Ministerio y en 


Compiégne. El encanto de esta florentina incompa- 
rable atrajo rápidamente a Napoleón TIL 


Amoroso por temperamento, de carácter descon- 


fiado y suspicaz, Luis Napoleón poseía en sumo 
grado el arte de hacerse impenetrable a las mu- 
das interrogaciones de los que lo rodeaban, pero no 
sabía dominarse en presencia de una bella mujer. 
No habían pasado inadvertidos los sigmos del vivo 
interés que demostró por la condesa de Castiglione. 

Una noche, en Compiégne, en que ella se excusó de 
asistir a una- representación de los artistas de la 
“Comédie Francaise”, por sentirse indispuesta, se 
vió al emperador preocupado y distraído. Después 
del primer acto desapareció, dejando a la emperatriz 
con el duque de Sajonia-Coburgo. Al día siguiente 
todos sabían que se apresuró personalmente a reca- 
bar noticias acerca de la salud de la hermosa ex- 
tranjera. 

“Sólo entonces juzgó ella oportuno hablar de 
política. Una carta de Cavour se lo reclamaba pe- 
rentoriamente, llamándola al cumplimiento de su mi- 
sión. “Obtened éxito por los medios que os plazca, 
prima mía, pero obtened éxito.” 

Nadie dudaba en París que ella fuese la favorita 


La embajadora secreta de Cavour 
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La condesa le 
Castiglione 
- 


del emperador. Muchas historietas 
que al respecto circularon las des- 
mintió en sus- cartas. Hasta que 
llegó el ansiado instante en que 
Napoleón resolvióse, sin titubeos, 
a reclamar la presencia de Cavour 
en el congreso de París. 

Cuatro años más tarde se asis- 
tía a la sorpresa de la entrada en 
campaña, tras los contingentes 
franceses, -ingleses y otomanos, 
contra el zar de Rusia, de un cuer- 
po de ejército sardo. Nadie acer- 
taba 4 comprender qué interés par- 
ticular llevaba a Crimea a esos 
soldados. En lugar de descubrir su 
plan, Ouvour demostró tranquila- 
mente a ambas Cámaras que el 
Piamonte, dueño del gran. puerto 
de Génova, tenía el mayor interés 
en intervenir en el, conflicto para 
disputar a los rusos el dominio ex- 
elusivo del Mediterráneo: Hallóse 
la verdadera explicación cuando 
quedó planteada en París la cues- 
tión de la unidad italiana. Congre- 
so que presidió Walewski, minis- 
tro de Napoleón. FIS 

Aquel fué el. primer paso. Des- 
pués de la declaración del princi- 
pio y del recurso a las armas, que 
iba a asegurar su realización, se 
hizo «necesaria una pausa, que la» condesa de Casti- 
glione aprovechó para trasladarse.a Londres con la 
intención de influir sobre la diplomacia inglesa. 

Poco tiempo «más tarde tornábase urgente la cues- 
tión italiana, y como Napoleón no se decidía a: acti- 
var su solución pensó la condesa que sus funciones 
en Francia no habían terminado. Y tomó de nuevo la 
vía de París, dispuesta a emplear en un supremo es- 
fuerzo su irresistible fascinación. - * : 

A su llegada encontró el ambiente diplomático y 
mundano «muy preocupado eon-las. últimas inciden- 
cias internacionales, Sus coqueteos con Napoleón se 
hicieron asiduos y ardientes. Se multiplicó-en cien 
formas y dirigió toda clase de combinaciones. Aquel 
fué el gran momento de su vida. Se mantuvo en es- 
trecha correspondencia con el rey: de su tierra por 
intermedio de su marido (con quien se escribía, no 
obstante su separación), el que ocupaba un alto pues- 
to al lado de Víctor Manuel. Ella fué la activa inter- 
mediaria entre Napoleón! y la corte de Cerdeña. 

Mientras tanto, Cavour tejía su tela, Sentía apro- 
ximarse la hora fatal. Prudente, hasta tímido en un 
comienzo, de improviso tornóse audaz. “Forzaremos 
al gobierno de Viena a que nos declare la guerra”, 
le manifestó, enérgicamente, un día al diplomático 
inglés O. de Russel. % 

Francia tendía a retardarse y Austria a preseryar- 
se. “Es necesario “Esperar — objetába Napo- 
león al marqués de Villamarina, en 1858 — que 
en Europa estalle una gran guerra o que un 
acontecimiento cualquiera, por ejemplo: una 
amenaza de Austria a la independencia del 
Piamonte, suministre la ocasión favorable.” 

Mas esta ocasión, que tantas veces Cavour 
se empeñó en provocar, no se presentaba con 
la deseada rapidez. Napoleón sólo hacía pro- 
mesas de palabra, y la opinión pública fran- 
cesa era adversa. En todo caso, deseaba que 
los motivos de la guerra apareciesen como 
bien plausibles. ' 

Los agitadores italianos comenzaron a mo- 
verse contra el viejo compañero carbonario de 
otros tiempos. Las más decisivas eran las in- 
citaciones de la condesa. Hasta que un gesto 
de cólera de Austria ofreció la esperada pro- 
vocación. A 
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inmortalidad. 


N la historia de las ciencias y 
de los inventos, llegan muchas 
veces los sabios al descubri- 
miento de un impensado ar- 
cano científico, por caminos 
caprichosamente torcidos. 

Descontemos « aquellos a 
quienes por pura y simple ca- 
sualidad y sin disquisición alguna, la fortuna 
les depara el conocimiento repentino y per- 
fecto de una verdad fecunda. Estos tales, 
pocos ciertamente, semejantes al que cavan- 
do un sepulcro halla un tesoro, son favoritos 
de la Fortuna, no de la Gloria. 

Otros, buscando con tesón la solución de 
un problema, encuentran impensadamente la 
de otro quizá más trascenden- 
tal. A estos :segundos, más nu- 
merosos, semejantes al que 
buscando una mina de carbón 
topa eon una de diamantes, les 
sale al paso la Fortuna mien- 
tras seguían eon ilusión a la Gloria. y 

Colón, buscando una ruta corta para un mundo 
conocido, se encontró en el camino con un mundo 
desconocido y nuevo. : 

Otros, sobre un. hecho trivia! y. vulgarísimo, han 
sabido con sucesivas y lógicas deducciones '6ons- 
truir una magnífica obra, honra de le Humanidad y 
fuente de inagotables beneficios La Fortuna les 
abrió el camino, y la gloria 
les recibió al fin de él. 

Pero los más gloriosos y 
esforzados no fían al acaso 
sus pasos, lanzándose a la 
aventura buscando el éxito sin, 
saber cuál ni dónde, sino que, 
suficientemente preparados, 
emprenden con perfecta orien- 
tación su carrera,. buscando 
un secreto fijo y determinado: 
a éstos acompañan en su ca- 
mino la Ciencia y la Gloria: 
algunos jamás llegan a encon- 
trar la Fortuna; otros la en- 
cuentran donde su ingen'o la 
había previsto, y por la Cien- 
cias la Gloria y la Fortuna, 
son coronados con. corona de 


A esta última clase per- 
tenece don Leonardo Torres 
Quevedo. Nada ha inven- 
tado que él no se propusie- 
ra inventar, ni por otro ca- 
mino que por el que él ya 
había trazado en sy solidí- 
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El inventor Torres. 


mero científico. Como complemento de este invento, 
proyectó el campamento de-dirigibles, sencillo y 
práctico en extremo, pues se reduce a un fuerte 
mástil, al que se pueden: amarrar los globos al aire 
libre y en cualquier lugar, y con el eje en la diree- 
ción del viento, sin peligro alguno de percances; y 
el barco estación, capaz de conducir dirigibles y 
de recibirlos al volver de sus expediciones., 

El problema de los globos le 
llevó como de la mano a otro 
originalísimo. 

Pensando en la corveniencia 
de gobernar y dirigir los globos 
desde tierra, sin exponer en 
elos vidas humanas, pensó To- 
rres Quevedo en la posibilidad 
de un aparato que desde tierra 
firme pudiese gobernar las na- 
_ves del mar y del aire, como el 
mejor piloto que en ellas em- 
bareara: La idea se convirtió a 
poco en realidad, y surgió el 
“telekino” o aparato para trans- 
mitir el movimiento a distancia. 
Un buque navega a algunos ki- 
lómetros de la costa, y desde 
tierra, sin alambre ni otro me- 
dio alguno de comunicación, más 
que el éter que todo lo envuelve, 
se puede hacer por medio del 
“telekino” que el buque ande o 
se pare, aumente o disminuya 
de velocidad, que vire en una 
dirección o en otra, o siga su 
ruta en línea recta. 


sima preparación. 

Su figura resalta viva- 
mente entre las de los sa- 
bios contemporáneos, por el 
número, orientaciones y 
trascendencia de sus inven- 
tos. Bien puede decirse que 
es el Edison español. 

Pensó un día, en fecundísima concepción, que los 
fenómenos, cuyas leyes se formulan -matemáticamen- 
te, realizan de hecho y son capaces de exteriorizar 
las operaciones de cálculo que en la fórmulas se ex- 
presan; y traduciendo dichos fenómenos a movimien- 
to, inventó sus maravillosas máquinas calculadoras, 
que los sabios extranjeros calificaron de originales 
y sorprendentes. No son éstas las máquinas senci- 


“llas que ejecutan las cuatro operaciones fundamen- 


tales, sino que resuelven ecuaciones de grado supe- 
rior, determinando las raíces reales e imaginarias 
de cualquier función algebraica. 

Entróse luego por los campos de la aeronáutica, y 
separándose de la turba de aventureros científicos, 
que fiaban a la experiencia la resolución de los pro- 
blemas, estudió la variedad práctica de presiones 
interiores y exteriores a que están sujetos los aerós- 
tatos a diferentes alturas, y con su viga funicular 
sin precedentes, con su sistema de suspensión de. la 
barquilla, y con otros elementós fundamentados en 
el más concienzudo estudio, creó un tipo singularí- 
«imo de aeronave, plegable y transportable con faci- 
lidad, dotado simultáneamente delas dos condiciones 
primarias de flexibilidad e indeformabilidad, de la 
mayor oposición a oscilaciones transversales y de 


“ mípima resistencia a'la marcha y mínimo obstáculo... 
*a la velocidad, teniendo 'en cuenta Ja resistencia del. 


ire eñ Tunción de- la velotidad y de la forma del 


* mecanismo. Adoptado con gran éxito en la guerra, en 
“los días de paz ha de sér-de-frutos más prácticos y. 
provechosos. Según la Academia de Ciencias de Pa-_ 


rís, jamás el problema de la estabilidad de los glo- 
bos había sido tratado con tanta” profundidad y es- 


El jugador autómata derajedrez 


Es un nuevo aspecto del 
problema de la telegrafía sin 
hilos. No se transmite por el 
éter la fuerza que mueve el 
buque o lo gobierna, no: es- 
ta fuerza reside en el mismo 
buque, en sus motores acu- 
muladores o dínamos. Pero 
estas fuerzas, para entrar en actividad, necesitan 
estar en condiciones; necesitan que se establezcan 
los contactos necesarios, y esto es lo que hace el 
“telekino”: emite ondas hertzianas desde. tierra, que, 


recibidas en el buque, hacen girar una aguja; esta 


uevedo 
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El “telekino”, pu- 


ra dirigir globos aguja establece diferentes 
y embarcaciones contactos, provocando di- 


versas corrientes que deter- 
minan los movimientos de 
avance, retroceso, desvia- 
ción y mayor o menor velocidad. No es, pues, 
la fuerza que mueve al buque la que trans- 
mite el “telekino”, sino las órdenes para que 
las fuerzas que residen en el buque funcionen 
debidamente y a la voluntad del que lo guía 
desde tierra. El “telekino” transmite sus ór- 
denes en cualquier número y dirección, y pa- 
ra toda clase de movimientos. 

Las pruebas que de este maravilloso 'in- 
vento se han hecho son satisfactorias en ex- 
tremo, y el coro general de alabanzas que en 
honor de su inventor se ento- 
nó en- Europa, le dieron una 
popularidad extraordinaria. 

Arrastrado constantemente 
por. el impulso de lanzarse con 
soluciodes “nuevas, .y genial- 
mente fundamentadas a socorrer a la Industria con 
la ayuda de la Ciencia, proyectó un sistema de trac- 
ción para escalar una de las más frecuentadas cum- 
bres de los Alpes, cuyo éxito estorbaron dificultades 
hien distintas del carácter científico. 

En cambio, su sistema original de tracción por 
cables aéreos llegó a una realidad satisfactoria en el 
transbordador del monte Ulía en San Sebastián, y en 
el que corre sobre E 
el Niágara, que 
a 45 metros so- 
bre el río lo cru- 
za de orilla a ori- - 
la cerca de las 
famosas catara- 
tas, en una ex- 
tensión de 548 
metros. 

Últimamente 
dirigió la fuerza 
de su ingenio por 
el camino de la 
Automática, cons- 
truyendo meca- 
nismos que imi- 
tan los movi- 
mientos y ejecu- 
tan actos del 
hombre y de los 
animales con apa- 
riencia de tales; 
unos ejecutan sus 
movimientos de 
continuo, y otros 
repentinamente o 
por intermiten- 
cias. Estos apara- 
tos, naturalmen- 
te, no perciben 
sensaciones  pro- 
piamente dichas, 
pero Jas impre- 
siones que 'reci- 
ben Jas revelan 
con determinados 
movimientos,  Co- 
mo.revela el calor 
una Columna de' 
mercurio dilatán- 
dose; no tienen 
energía propia, 
pero aprovechan 
y transforman la 
que les viene de . ' DIA 
fuera; no discú- El transbordador Torres Que- 
rren ni tienen en- vedo sobre las' aguas del Niá- 
tendimiento, pero Es + gara 
funcionan con el A . 
entendimiento de su autor, que en ellos lo dejó como 
en potencia. Tal es el “jugador de ajedrez”, aparato 
autómatá que sigue jugando cómó una persona, re- 
chazando y advirtiendo las jugadas ilegales, y negán- 
dose a seguir jugando si el adversario insiste en sus 
ilegalidades; tales son también sus máquinas analí- 


desde lejos 


ticas, que pueden ejécutar todas las: operaciones arit- 


méticas como el más hábil ealcúlador. 

Por fin, como promesa alentadora de futuras y 
portentosas conquistas científicas, se ha fundado 
bajo la dirección del señor Torres Quevedo un labo- 
ratorio de Automática, donde los investigadores cien- 
tíficos españoles hallan los medios materiales, y la 
ayuda inteligentísima de su diréctor, para poder lle- 
var a: feliz término'sus disquisiciones. Sus frutos son 
ya numerosos y notabilísimos, y 'el laboratorio será 
sin duda. plahtel de ingenios que perpetuarán la glo- 
ria inmensa que a su patria cede el genial inventor. 
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: El bastón de Malaca 


(En la pradera de asfodelos, y bajo la mirada de 
los Tres Grandes Jueces, los fantasmas se han sen- 
tado sobre el césped, al comenzar la plática.) 


SILVESTRE BONNARD 


Monsieur Anatole France os ha contado ya que en 
una tarde de la primavera, y en tanto que me'distraía 
sozando del tibio sol parisiense bajo la estatua de la 
excelente Reina de Navarra, y entre los árboles del 


“Luxemburgo, llegó a mis oídos una frase irrespe- 


tuosa, que había sido pronunciada por los indoctos 
tabios de un mozalbete inexperto. La historia es cierta 
y no me quejo de ella, pues que yo mismo he anotado 
con fidelidad aquel penoso incidente en el cuaderno 
de apuntes que el Maestro ha publicado, después de 
algunos retoques. Pero sé que algunas gentes han 
podido creer que aquella frase me dolió de veras, 
cuando lo cierto es que sólo me obligó a reflexionar 


acerca de la vanidad de las obras en que fincamos 


a veces nuestro deseo de sobrevivirnos, lo que es me- 
ditar también sobre la vanidad total de nuestra mis- 
ma vida. Los hombres cuerdos deben agradecer la 
llegada de estas circunstancias que les obligan o les 


Mmueven a la reflexión. 


LucIANO0 BERGERET 


Creo que nada tampoco podría ser más grato que 
ello a nuestros hábitos, mi querido maestro. 


¿SILVESTRE BONNARD 


Aunque mis hábitos, mi estimado profesor, son 


semejantes en gran modo a los vuestros, y en esa 


semejanza habréis inspirado sin duda vuestra supo- 
sición, os he de confesar que no es esto de la refle- 
xión la disciplina que mejor haya podido deleitar mis 
horas. Prefiero darlas a los viejos. libros, ya que es 
la suya amable compañía y encuentro en ellos el me- 
jor placer. He dedicado a ese cuidado mis más pre- 


e 


ciosos instantes, y encuentro en su comercio un go- 
ce sosegado que cuadra bien a mis cabellos blancos 
y a mi reumatismo tenaz. Ya sabéis que el verdadero 
amor de los libros no nos mueve siempre a la medi- 
tación, sino que más bien nos sirve para acunar el 
ensueño, como me ha sucedido en una ocasión que mon- 
sieur France ha tenido asimismo la bondad de recons- 
truir con su habitual finura. Los libros son los com- 
pañeros preferidos de mi soledad, aunque también 
pueda dolerme de que alguno de ellos me haya enga- 
ñado solapadamente, como me ocurrió con el “Resu- 
men de hechos notables”, del abad de Solesmes, pues 
que dando fe a los caracteres góticos de ese libracón, 
aseguré en una de mis monografías sobre los conven- 
tos de Francia, que la muerte del cronista benedictino 
Juan de Padua, el Pío, había acaecido a 16 de abril 
de 915. Y no ignoráis tal vez, que mi colega Just, 
miembro del Instituto, ha fijado esa fecha en 913, 
amparado por pruebas de incontestable mérito. Pero 
me consuela el pensamiento de saber que nadie puede 
estar seguro de que el objeto de su amor y de sus 
desvelos no haya pagado a veces con el negro engaño 
la enternecida solicitud cen que veló por él, y puedo 
jurar que no me he arrepentido nunca de haber dado 
a los libros una buena parte de mi inútil ternura, 
ya que no ha querido el destino que la diese por en- 
tero a quien la he querido dar... 


LARDILLON” 


El destino no es más que una palabra, ciudadano: 
Bonnard. S 
; CHOULETTE 


Pero es una palabra bonita. Los poetas malos la 
hacen rimar con peregrino y camino, porque los pe- 
regrinos van por los caminos a la merced de sus 
aleves destinos. Y esto me parece admirable. 


Po, IMMANUEL. AGROMS YOR 


BRAUCHUT DEL Tic 


La retórica es una flor sin fragancias que sólo flo- 
rece sobre los pantanos verdes de la decadencia. Es 
necesario: hablar con seriedad, señor Choulette. 


CHOULETTE 


He leído esa metáfora en una de las mesas de: 
café Voltaire, sobre cuya plancha de mármol la es- 
cribió con lápiz rojo mi compañero Tissou. Pero és 
es una tontería, y aborrezco además las paradojas 
porque soy paradojal. 


'TERREMONDRE 


Acabo de oír el nombre de Voltaire, señores... Es 
una cita de mal gusto, amigos míos, un recuerdo in- 
soportable, y de evidente inoportunidad. 


LA SEÑORA CÉRÉS 


Voltaire es un nombre manido, caballeros, para una 
reunión de gentes de buen tono... . 


LACRISSE 
¡Ah, señora, si examinamos sin embargo, que. ..! 
LARDILLON 


Si el ciudadano Terremondre hace cuestiones de 
cronología, deberemos recordarle que estamos fuera 
del tiempo, en la inmortalidad. : 


RENATO LONGUEMARE 


Ésa es también otra palabra, obscuro jacobino. ¿Te 
han sepultado acaso en el Panteón? ¿O es que eres 


miembro de alguna de las cinco academias? 


(Continúa en la pág. 46) 
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No se tatúe usted 


NARECE que la moda del tatuaje vuel- 

Él ve a extenderse entre la “gente bien”. 
En Londres y en Nueva York, los “taz 
too artists” ven aumentar su clientela, 
y la racha alcanza a nuestro país. 

No se tatúen ustedes. El grabado de 
la piel no cumple más que un fm so- 
cial: distinguir al hombre bárbaro de! 
hombre civilizado, al atrasado del culto y educado. 
En Italia, la afición al arte y la superstición, allí 
tan arraigadas en el campo, mantienen viva la'bár- 
bara afición al tatuado. Ningún peregrino va a Lo- 
reto que no re- ; 
grese con su sello 
pinehado en el 
brazo, en señal de 
fe, y por la mó- 
dica cantidad de 
yetenta y cinco 
centavos. En los 
Estados Unidos 
el arte es más 
caro, y, hay ta-. 
tuador que sabe 
«ganar ciento vein- 
ticinco pesos dia- 
rios. 

Al cabo de los 
años mil vuelven 
las aguas, y las 
costumbres, como 
dice el refrán. 
Hoy, en plena ci- 
vilización, al yer 
que las gentes 
aristocráticas, 0, 
mejor dicho, ex- 
travagantes, de 
ciertos países em- 
piezan a usar el 
tatuado, hay que 
recordar, como 
queda dicho, que 
no ha habido sal- 
vaje alguno que 
no haya seguido 
esa costumbre 
prehistórica. La 
primitiva heráldica fueron, en los pueblos desnudos, 
los garabatos que los guerreros se grabaron, pin- 
chándose y pintarrajeándose el pecho. Aun lo hacen 
así los maoríes, uno de cuyos jefes, al oír la explica- 
ción de los símbolos que contenía el escudo de armas 
de la sortija de un oficial inglés, le dijo a éste: 

— ¡Ah, eso és el “moko” de tu familía, que lo lle- 
vas en el dedo! Nosotros lo llevamos en el pecho; mira. 

Y quitándose el pingajo que a modo de banda eru- 
zada le envolvía pecho y espalda, le mostró un gran 
escudo o “moko” grabado con vivos colores sobre el 
esternón. Después de cada combate o de cada bar- 
baridad que hace, se graba el maorí un nuevo bicha- 


Cabeza de Cristo tatuada por Mr. Suther- 
land Macdonald : 3 


/ 


El tatuaje de un lord de Inglaterra 


rraco en la piel para recuerdo eterno, resultando al 
fin, cuando tiene cuarenta años, que no hay un espa- 
cio en ella, desde la frente hasta los talones, que no 
esté cuajado de heráldica del “moko”. Los papúes y 
los maories son los artistas más hábiles que se conocen. 
Entre las tatuadores europeos se usan sólo tres co- 
lores insolúb:es para inyectarlos en la piel: el negro, 
que se vuelve azul dentro de la piel, para el-cual 
sirven la tinta de China, la común o el carbón en 
polvo; el bermellón y el ladrillo molido para los rojos, 
y el «índigo y el azul de Prusia alguna véz. Estos 
colores se introducen o inyectan, siguiendo el contorno 
> del dibujo, con una 
aguja que se clava 
a golpe en la piel. 

La marca que se 
incinde sobre la piel 
fué en todos los 
tiempos una especie 
de sello infamante. 
Hermógenes dice 
que la ley mandaba 
tatuar a los adúlte- 
ros, para que en to- 
das partes fuesen 
conocidos. Los roma- 
nos tatuaban en la 
frente a los deserto- 
res, a los esclavos: y 
a los prisioneros. 
Ningún ciudadano 
digno ni ninguna da- 
ma se tatuaron ja- 
más en ningún pue- 
blo culto. Léase la 
obra magistral que 
acerca de este punto 
publicó en Berlín 
W. Joest, con el tí- 
tulo de “Tactowiren, 
Narbenzeichnen und 
Koerperbemalen”. 

Es imposible des- 
truir el dibujo o gra- 
bado de la piel, he- 
chos con la aguja y 
la tinta de China, 
. que forman el ador- 
no simbólico de quien haya querido tatuarse. Ni po- 
mada, ni tópicos, ni lejías irritantes sirven para ello, 
porque la mancha sólo desaparece con la tajada. 
Algunas veces se ha insistido con todo empeño, por 
algún tatuado, plebeyo antes y aristócrata y titulado 
después, de borrar la infamante marca que llevaba 
en sus antebrazos, y aunque se empleó para ello el 
hierro candente, que destruyó el contorno del dibu- 
jo, no se pudo conseguir, pues volvió a aparecer 
sobre la piel cicatrizada, roja y dura, que se formó 
después de las quemaduras. La “antracosis dérmica”, 
que constituye la inyección de los granos o polvo de 
tinta de China alrededor de los vasos sanguíneos «dle 
la piel, debajo de la epidermis y entre las fibras elás- 
ticas del dermis, no se puede corregir más que ex- 
tirpando el músculo, como se separa con el cuchillo 
la porción podrida de una fruta. Pero, ¿y cómo se 
limpia lo podrido del espíritu que consintió el que, 
sobre el mísero cuerpo a quien anima, se pusiera esta 
factura inmunda? Podrá con la tajada quitar el bis- 
turí del cirujano la señal de la servidumbre, pero 
allá en lo recóndito del cuerpo quedará la manchada 
hendidura, la fea cicatriz. Lo que no podrá ningún 
doctor es devolver la calma y el uso de la razón al 
espíritu, porque hay dolencias morales que no se 
curan jamás, y que no desaparecen sino con la cabeza 
y que son el extravío y la locura. 

Actualmente, hay en el extranjero tatuadores pro- 
fesionales que indudablemente merecer ser considera- 
dos como verdaderos artistas. Uno de ellos es el ja- 
ponés Hori Chiyo, establecido en Nueva York. Conoce 
admirablemente las reglas de la perspectiva, sabe 
aprovechar las sombras para sus composiciones y ha 
descubierto un tercer color, el pardo, que combinado 
con el azul y el rojo le permite obtener efectos mara- 
villosos. Su especialidad son los animales; uno de sus 
ayudantes lleva en la frente un lagarto tan maravi- 
llosamente reproducido, que las moscas no se atreven 
a posársele en la cabeza. Su modo de trabajar es de una 
delicadeza asombrosa. Entre su clientela figura lo 
más empingorotado de la buena sociedad, americana y 
europea. Dícese que cuando Hori Chiyo residía en Yo- 
kohama, en la época en que Nicolás 11 de Rusia visitó 
el lejano Oriente como príncipe heredero, este infortu- 
nado monarca se hizo tatuar el pecho por el maestro. 


Dragón tatuado en la espalda de un principe ruso 


Este artista ha sido, sin embargo, sebrepujado por 
un inglés, Mr. Sutherzand Macdonald, a quien llaman 
el Miguel Ángel del tatuaje, y que ha visto desfilar 
a casi toda Ja aristocracia londinense por su taller 
de Jermyn Street. Mr. Macdonald ha llegado a obte- 
ner para el tatuaje el color verde y nuevos matices 
azules, y sueña con poder emplear todos los colores 
del prisma. Pero ha conseguido más: ha reemplazado 
los toscos aparatos primitivos, las agujas y los esti- 
letes, por un aparato eléctrico, una especie de termo- 
cauterio que le permite hacer la operación más rá- 
pida, menos dolorosa y más regular. Además, antes 

y después del ta- 
tuado, toma toda 
clase de precau- 
ciones antisépti- 
cas. Es, en una 
palabra, toda la 
ciencia moderna 
puesta al servi- 
cio de una cos- 
tumbre bárbara y 
primitiva. 
Pero no obstan- 
te tanta perfec- 
ción, volvemos a 
repetir el consejo 
a nuestros lecto- 
res, y sobre todo 
a nuestras lecto- 
ras. No se tatúen 
ustedes. Póngan- 
se, si la tiránica 
moda lo impone, 
faldas cortas o 
largas, apriétense 
el talle o déjense- 
lo holgado, coló- 
quense en la ca- 
beza plumas, cin- 
tas, postizos o 
peinetas, empó!- 
*vense la cara, 
realcen el rojo de 
sus -labios si mo 
les basta su color 
natural, o pínten- 
se el cerco dé los 
ojos, si lo tienen por conveniente; hagan en fin, cuan- 
to se estile hacer mientras no atente a la integridad 
del organismo y sea cosa que pueda quitarse o po- 
nerse a capricho; pero no se taraceen el pellejo, por- 
que no hay manera de borrar luego la marca im- 
puesta por un momento de capricho, y si la moda 
pasa, es cosa de desesperarse. 

Por lo demás, basta fijarse en algunas de las fo- 
tografías de tatuados o conocer a personas que han 
caído en esa tentación de mal gusto, para darse cuen- 
ta del efecto ridículo que han echado sobre sus per- 
sonas, efecto tanto más deplorable como que es de 
un ridículo eterno, irreparable. 
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Curioso tatuaje que representa una lucha en 
los aires 
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ME había consagrado por 
¡| entero, desde hacía mu- 
ehos años, a defender a 
los niños. Era el apóstol 
de la niñez. Sus artículos, 
sus Cuentos, sus confe- 
rencias, hasta sus sueltos 
periodísticos, eran siem- 


pre para hablar de la niñez desampa- 
rada, de la delincuencia infantil, del 
castigo brutal que los padres dan a 
sus hijos. Clamaba contra los malos 


bo gobiernos, que no se preocupaban dei 
“pavoroso problema!” del analfabetismo, 
ni del otro no menos terrible del alcoho- 
"dismo, que está “miñando las gallardías 
de la raza”. 

El escritor de los niños, a pesar de que 


había encanecido escribiendo día a día, 
BRO. poseía un estilo personal, ni siquiera 
Uh mediano conocimiento del idioma. Em- 


Bpero, se le estimaba, se le elogiaba, si 
¿no en las redacciones y cenáculos litera- 
os, en las honestas casas de familia. 
U— ¿Leyó usted el artículo de Arbórez, 
que trae hoy “La Voz de la Patria”? 
— Acabo de leerlo, don Homobono. ¡Es 
estupendo! ¡Cómo sabe llegar al corazón 
ese hombre con solamente una frase!... 
Yo creo que es el primer escritor de 
la República. Por lo menos, nadie como él 
se ha dedicado con tan noble tesón a de- 
fender a los niños, “esas frágiles flores 
y el jardín de la vida”, como tan origi- 
¿nalnrente ha dicho él mismo en un ar- 


', _pularidad, vaya si la había alcan- 
vtwaado. Tanto era así, que su colabo- 
¡ración era solicitada en las más 
conocidas revistas, y el diario que 
dirigía aumentaba día a día su ti- 
-rada. yl 

El escritor de los niños triunfaba. 


Í AS y 
Ú AAA 

E ("VERTA noche fuí a oír una conferencia del escri- 
pe — tor de los niños, Se titulaba: “El peligro de la 
5 niñez desamparada”. Tenía deseos de ver la figura de 
| ¿504 este hombre que, aunque no era santo de mi devoción, 
' tanta popularidad había recogido; mientras conocía 
4 otros de positivo talento, escritores de raza, que vi- 
NA Vían .poco menos que obscuramente, en un mediano 

AN bienestar, 
te / Apareció el escritor de los niños, y la crecida 
y 4 Aoncurrencia estalló en vítores y aplausos. Había 
,f ftraves señoras que se llevaban el pañuelo a los 
ojos, enternecidas hasta las lágrimas. El escritor 
22. era un hombre alto, de aspecto vulgar, con unos 
o ojos de pícaro de tomo y lomo. Vestía rigurosamen- 
1 bus ¿te de negro, muy atildado, y sonreía a su auditorio 
con una sonrisa que me hizo daño. Tal vez me equi- 
como tantas veces nos ocurre cuando juz- 


El escritor de los niños 


LOPEZ DE MOLINA 


Hustración de Sirio 


a 


Por 


gamos al primer golpe de vista; pero juraría que 
el escritor de los niños era un farsante ejemplar. 

Con voz temblorosa, tal vez por la emoción de 
los aplausos resonantes que acababan de sonar en 
su honor, el escritor de los niños dió comienzo a su 
conferencia. En realidad, no tenía nada de original, 
ni siquiera un punto de vista más o menos perso- 
nal. Aquello era una enumeración de lugares comu- 
nes, una retahila de palabras sensibleras, de esas 
que llegan fácilmente al corazón de la muchedum- 
bre. Los párrafós eran siempre sonoros, pero va- 
cÍos. 

No obstante, el público, que es tradicionalmente 
bobalicón, aplaudía hasta rabiar las paparruchas del 
escritor de los niños. Cuando la conferencia hubo 
terminado, pude escuchar un breve diálogo que da 
idea de cómo influía aquel demonio de hombre en 
los espíritus de cierta gente. 


“. ..De su mane- 

cita pendía un 

trapo de limpiar 
el piso.” 


— Es un talento extraordinario, amigo 
mío. ¡Hombres así son los que nos hacen 
falta! ; 

— Lleva usted razón. Esta noche ha es- 
tado sublime. Ha conmovido a todos con 
su palabra de apóstol. ¡Qué hombre, ami- 
go, qué hombre! 

— ¡Es un fenómeno! 

— Esa es la palabra: ¡un fenómeno! 
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S verdad que existen pésimos autores 

teatrales, que hacen una fortuna es- 
eribiendo estupideces, y que el público, 
en lugar de volverles las espaldas, lo que 
hace es llamarles “genio” a troche y mo- 
che. d ; 

Unos pocos son los que se atreven a 
llamar al supuesto genio por su verda- 
dero nombre. Sí; es verdad eso. Pero el 
caso del escritor de los niños era más 
fenomenal que el de esos autores. Yo te- 
nía, pues, que conocer a este pajarraco. 
Y una mañana de invierno enderecé los 
pasos hacia la casa del popular escri- 
tor. 

Vivía en Palermo, en una casa de mo- 
desta apariencia. Oprimí el timbre, y 
esperé. Silencio. Nadie vino a abrirme. 
Torné a llamar, y entonces abrió la puer- 
ta un niño que tendría apenas unos diez 
años. Era una criatura cuya fisonomía 
no olvidaré nunca. Tenía el rostro pali- 
ducho, los ojos hundidos y muy tristes. 
De su manecita pendía un trapo de lim- 

piar el piso. Hacía mucho frío aque- 
lla mañana, y el infeliz niño, casi 
aterido,temblaba hasta dar lástima. 

Con un hilo de voz me preguntó: 

— ¿Qué desea, señor? 

«— ¿Está el señor Arbórez? 

— Está durmiendo, señor. 

— ¿A qué hora acostumbra le- 
vantarse? 

— Mucho más tarde, señor. Co- 
mo a las once. 

— ¿El señor Arbórez es tu papá? + 

— No, señor; es mi patrón. 

— ¡Tu patrón! ¿Y qué trabajo es el tuyo? 

— Hacer de todo, señor : la limpieza, los mandados... 

— ¿Tus padres son los que te han puesto aquí? . 

— Yo no tengo padre ni madre, señor. Nunca los he 
conocido. A mí me mandó a esta casa tía Celedonia, 
que vive en Corrientes, muy lejos, señor. 

— ¿El señor te trata bien? ¿Es cariñoso contigo? 

— Casi nunca me habla. Es un señor: muy serio, 
que le molesta cualquier ruido, por muy chiquito que 
sea, y casi siempre está escribiendo no sé qué 
COSAS... : 

—¿Y por qué te hace lavar las escaleras? ¿No hay 
sirvienta en la casa? = 

—No, señor; antes que yo viniera, sí había; pe- 
ro desde el mismo día que yo llegué, la echaron. 
Ahora yo hago el trabajo de la sirvienta... 

Me retiré con la sangre revuelta, sin querer cCo- 
nocer al escritor de los niños, porque ya lo conocía 
perfectamente. .» 
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La caricatura en el extranjero 
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5] UANDO Clata' entró en lá salita,» 
la niña Beatriz, que estaba leyen- 
do, levantó su cabecita blonda 
llena de rizos, y dirigió una mi- 
rada inteligente a la joven sir- 
vienta, Algo vió en los ojos claros 
de la doméstica, porque dejó el 
libro con desgana, y se puso de 
pie, mientras Clara desaparecía de la habitación. 

—¿Ya te cansaste del libro? — le interrogó. 
su madre, que desde el centro de la salita, có- 
modamente sentada en un alto sillón, bordaba. 

—Sí, mamá. Este libro que me recomendó mi 
padre, es insoportable. Ninguna acción, ninguna 
vivacidad en el relato. Todo pasa monótonamen- 
te, pesado..., ¡qué se yo! 

Lo que ocurre, es que tú prefieres otra cla- 
se de libros: aquellos cuya lectura, por lo rea- 
lista, puede guiar mal tu cerebro de quince años. 

—No, mamita... —exelamó la niña, pudo- 
rosa. — Jamás he deseado las lecturas pernicio- 
sas... Y tú bien lo sabes... 

La madre la miró tiernamente. 

—Lo sé... ¡Si todo es broma, querida! Eres 
una hija obediente, pura y buena. En ese cora- 
zoncito ingenuo, sólo pueden crecer las flores 
blancas y los ideales castos... Ven..., dame un 
beso. : 

Ella se le acercó, mimosa, escondiendo la cara 
entre las manos. Era una bella criatura. Los 
bucles de su cabellera de oro caían en forma 
de melena sobre el óvalo perfecto de su rostro. 

Besó con cariño 'a su madre, y luego se alejó, 
saltando como un pajarito travieso, mientras 
la señora repetía con dulzura: 

—Es un ángel... 

' Y el ángel, de alás grandes y blancas, apenas se 


¿encontró lejos de su madre, hizo llamar a Clara, 


Ésta se presentó con aire de misterio. 

—¿ Qué hay? — preguntó, impaciente. 

—Que el niño Fernando me ha dado esta carta. 

—Dámela. 

—Se la arrebató casi. Nerviosamente la abrió, y 
leyó dos carillas escritas con letra pequeña. 


—¡Lo mismo que el otro! — dijo con cierto des- 


, encanto. 


s 


- bras y de riquezas de arte, se quedó % 


—No puede ser... — protestó la mucama. —El 
otro era un hombre muy distinto a éste. 

Beatriz la miró sorprendida. 

—=¿ Y quién te ha pedido tu opinión? — preguntó, 
altiva, con ese despotismo de niña rica y mimada, 
hacia todo lo que es inferior a ella. . 

—Disculpe usted...—agregó la voz sumisa de Clara. 

Beatriz ocultó la carta en un cajón de su escrito- 
rio, un mueble pequeño, de patas cortas, sobre cuyos 


lados un artista había labrado preciosos dibujos. 


Luego díjole, más suave: 

—Ten cuidado, Clara. Mira que si mi madre su- 
piera que a escondidas he tenido dos novios: 

—Por mí, niña, le juro que nunca lo sabrá. 

—Lo juras... ¿Y por quién? 

- —¿Por quién?... | 

Se quedó un poco perpleja. En realidad, ¿por quién 
. iba a jurar ella, que no tenía afectos, ni ideales, ni 
ilusiones? 

Desde los seis años había conocido el dolor de estar 
sola; la incertidumbre del mañana, la desesperación 
del presente. Sus padres... ni los recordaba. Una 
vecina, cierto día, le había dicho al ofdo: “Eres hi- 
ja de un hombre millonario... Algún día puede ser 
que se acuerde de ti...” Palabras que se quedaron 
grabadas allí, en el fondo. de su pobre cerebro de 


siete años, como. _cinceladas en oro, y que a me- 


dida que pasaba el tiempo, se agrandaban, se abri- 
Nantaban, aumentando sus locos sueños, y sus visio- 
nes celestes de niña buena, que nunca conoció una 
caricia, y que, por lo tanto, la sensibilidad que hacía 
vibrar su corazón, suavizaba de resig- 
nación y de. dulzura el escozor de las, ' 
espinas esparcidas en su camino. . : 
Hacía siete años que se hallaba * al - 
servicio de Beatriz. Recordaba que 
cuando entró en esa casa lujosa, de 
- grandes cortinajes, de costosas alfom- 


como mareada, sin see. qué. hise ni 
qué decir. 

La dueña de la casa se, pa dió por 
- Compañera a su única hija, la que con- 
“taba apenas seis años, en lor bend: ¿rc 
Y a partir de ese día, Clara vivió una 
vida muy distinta. Dormía en una ca- 
eesisi pis RE oe maps, pe 


: amargura antes de tiempo. Por- 


ro eso no lograba satisfacer su 
almita sufrida de chica grande 
que ha apurado la copa de la 


que la niña, ese bonito “bibelot”, 
esa muñequita rubia, de finos 
labios rojos y de grandes ojos 
verdes, la martirizaba en toda 


—Por nada, mamá... De odio- 
sa que es... —decía la niña. 

—¡Eres una atrevida! Si no te portas bien con 
Beatriz, te echaré de aquí. 

Y Clara, ante esa amenaza, callaba, ocultando su 
dolor, su inmenso dolor de niña huérfana, sola y 
abandonada. ¡No! Ella no quería volver a ese con- 
ventillo, donde los chicos le pegaban más, y donde 
los parientes que la recogieron no le daban ni un 
pedazo de pan... ¡No! Ella sufriría, se dejaría 
pegar por la niña, y cuando le doliera mucho, llo- 
raría, sí, pero en silencio, bebiéndose las lágrimas, 
conteniendo la congoja que quería estallar dentro 
del pecho. 

Y así lo hizo. La niña, criada en ese ambiente 
de capricho y de mimos, era hipócrita y mala. De 
todo cuanto ocurría, la culpaba a Clara. 

—¿Esa estatua rota? ¿Quién la dejó caer? — pre- 
guntaba la madre. y 

—Clara, mamita... ¿sabes? Ella me dijo 7 no 
te lo contara; pero como yo no sé mentir.. 

Y cuando Clara ,¿comparecía, callaba, con 12 ca- 

beza sobre el pecho y las lágrimas en 

los ojos. Ella sabía gue Beatriz, por dar- 
le un empellón, wolteó la estatua, pero 
callaba. ¿Para qué hablar? Esa señora, 
que le miraba con ceño adusto, no la 
creería. Y luego, Beatriz, para vengar“ 
se, le pegaría más fuerte. 

“+ Beatriz se fué desarrollando en ese 

' ambiente de hipocresía y de cinismo. 

Mentía con la sonrisa en los labios, sa- 
' tisfecha de ser creída. :* - 

—¡ Oh; mi hija es un ángel! —repe- 
tía la madre con orgullo, mientras ella 
corría a besarla, segura de que su ma- 
mita decía la verdad. 

. Un día, yendo a la escuela, conoció a 


La 
hipócrita 


con solicitud. 
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“La madre la mi- 
ró tiernamente...” 


un hombre. Era alto, erguido y simpático. Y en 
seguida, pensó én esos héroes de novela, que 
mueren por la mujer de sus sueños. Tenía en- 
tonces catorce años. Y como siempre iba acom- 
pañada de Clara, le hizo partícipe de su con- 
quista. 

—Tengo novio, ¿sabes? — le dijo con orgullo. 
— Tú me ayudarás. Puedes salir con más faci- 
lidad. Me traerás sus cartas, y le llevarás las 
mías. 

Ese idilio romántico no convenció al hombre. 
De manera que al mes desapareció para siempre. 
Cuando Clara se convenció de ello, le dijo: 

—Es mejor así, niña. Si supiera qué miedo 
tenía de que la señora se enterara... ¡Es tan 
buena..., y la quiere tanto! 

Beatriz, que lloraba desconsoladamente su pri- 
mera desilusión, al oír las palabras de la sir- 
vienta, se encolerizó. 

—¡ Vete, vete!... — exclamó, arrojándole un 
utensilio de “toilette”, que fué a dar en pleno 
pecho de la jovencita, 


pérdida de su primer novio. Era bella, gracio- 
sa. No faltaría quién le dijera todas estas cosas 
en una linda carta de amor. 

Mientras tanto, Clara vivía un ensueño que 
titilaba inquieto, como una estrellita, en el fon- 
do de su corazón. Allá, frente a la casa, había 
una quinta llena de árboles y de flores. Y en 

ella, un joven pálido, de rasga- 

dos ojos, que muchas veces la 
yy miraba desde un banco blanco 
que había junto a la reja. 

Todas las mañanas, de nueve 
a diez, el joven se sentaba, y mi- 
raba con insistencia la casa ve- 
cina. Clara, que atisbaba detrás 
de los encajes de los vidrios, se 
complacía en mirarlo. ¡Qué her- 
mosos ojos! ¡Cuánta bondad pa- 
recían expresar en sus reflejos 
serenos! 


forma. Por cualquier insignifi- Por : Una mañana pea en a 
cancia, la castigaba levantando e dde e eco opa a la 
“su manita, breve y blanca, car- | SOFIA E EUR ici riscos 
, 4 j .] se 
e AR Ca be dis en el corazoncito sufrido!... 
1 ar ES Se e dol A da E SPINDOLA Se había sonreído y le pare- 
o. Clara, al sentir el dolor de y E 2... 
ese castigo, lloraba. S SS (9) - ció que el cielo se entreabría pa- 
—Pero ¿qué es lo que ocurre? A (6 y ra ella, mostrándole el tesoro di- 
¿Por qué llora la chica? — pre- OO 4 vino que encerraba, ¡Una son- 
guntaba la madre cuando se 0 risa! Una pincelada que se pone 
acercaba, atraída por el llanto. OÍ ÍS en los labios para expresar dul- 


zura, amor, emoción..., un hue- 
co lleno de luz, un reflejo que el 
alma arrebata al corazón, para exteriorizarlo... Una 
sonrisa a tiempo derrumba una fortaleza; una son- 
risa dulce pacifica una tempestad; una sonrisa bue- 
na enciende en el espíritu la llamita del amor. 

Y pasaron los días. Clara aguardaba el momento 
equel que el joven se manifestara con una carta, 
como aquel otro lo había hecho con la niña Beatriz. 
Y esperaba, trémula de ansiedad, llena de fe y de 
dicha. 

Una mañana que salió de la casa para cumplir 
un encargo de la señora, oyó que la llamaban. 

—Señorita.. 

—Se volvió. Junto a ella estaba el vecino. 

¿Qué sintió su corazón? ¿Qué beso furtiyo. rozó 
su alma? ¿Qué música melodiosa oyeron sus oídos? 
¿Qué perfume embriagador se esparció en el am- 
biente? 

—Discúlpeme usted, y no me juzgue atrevido — 
continuó el joven tímidamente, al ver el rubor que 


- su presencia había provocado en Clara. — Hace tiem- 


po que deseaba ce y no encontraba red uu 


“Ahora... 3 


Ella lo irába tiernamente. Su corazón Dápónta 

un pájaro prisionero que gritara por salir, . 
—Ahora... —continuó — se me presenta la opor- 

tunidad de hacerlo. 

Sacó del bolsillo una carta, y se la extendió: 

—Quiero Fedirle un inmenso favor..., tn favor 
grande... Que...: le entregue esta carta a Beatriz. 

Clara se tambaleó. “Un mazazo sobre la cabeza no 
le hubiera causado ese efecto. 

—¿Qué le pasa? ¿Se siente enferma? — DES 

—No...., no es nada. 


.. Deme usted... 


(Continúa en la pág: 53) 


Lentamente, la niña se fué consolando de la 
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LA MENTE DEL VATE 


A la mente del vate 

No tu gracejo frívolo maltrate. 

Tú nunca sondarás su pensamiento. 
Libre deja que Sea 

Siempre su pura, su brillante idea, 
Como la luz y el viento. 


¡Atrás, «sofista impio! 
El lugar todo está santificado; 
Para el desdén, para el sarcasmo frío, 
El paso está cerrado. 
Agua lustral ahora 
Mi mano regará sobre las flores, 
Y los laureles, qué lo cercan todo, 
Perdieran la fragancia y los colores 
Si la saña advirtiesen de tu modo. 
En tu pupila mora 
La muerte, y como heladas 
Quedan las plantas al sentir tu aliento 
El gárrulo concento 
De las silvestres aves, refugiadas 
En la densa verdura, 
Sólo conmueve al corazón sencillo; 
El pronto pajarillo 
Que, trinando, publica su ventura, 
De la rama caería desmayado 
Si entrar te viese en el jardín sagrado. 
En medio del jardín surte una fuente, 
Relámpago luciente, 
Cuyo remiso trueno es melodía; 
Porque brote en el césped noche y día 
Fecúndala aquel monte 
Azul del horizonte, 
Y el monte la ha tomado de los cielos; 
Entona sin recelos 
De inextinguible ¿mor -un dulce canto. ., 
Mas, ¡ay!, para tu oído, 
Todo el sonoro encanto 
De tu ritmo tan claro está perdido 
De aquí tus pasos, réprobo, desvía: 
Si notase la fuente 
Cercana tu impureza, de repente 
Su caudal bajo tierra ocultaría. 


TRADUCCIÓN DE ZÉNDEGUI 


CRUZANDO LA BARRA 


Puesta de sol y estrella del crepúsculo. 
¡Y una muy clara viéneme a llamar! 
Y no se oye ni un eco ni un semido 
Cuando salgo a la mar. 


Parece adormecida la marca, 


— Tan llena está de espumas y armonía — 


Cuando al puerto se acerca suavemente 
Lo que surge en la bella lejanía. 


Ocaso, y el tañer dulce: del Ángelus. 
Poco después, profunda obscuridad. 
in el adiós no habrá tristeza aleuna 
Cuando bogue en la azul inmensidad... 


Y aunque del tiempo y del lugar el límite 
Obligado me vea a transponer, 

A mi dulce piloto, cara a cara, 

Cuando cruce la barra, espero ver, 


TRADUCCIÓN DE MARISTANY 


QUIÉBRATE, OH MAR... 


Quiébrate, oh mar, quiébrate, oh mar, 
En la escollera gris y fría, 

¡Oh, no poder articular , 
Cuanto me dice tu armonía!... 


Dichoso el niño pescador 

Que con su hermana va jugando, 

Y el marinero trovador 

Que allá en su barca está cantando... 


Y el buque augusto y soberano 

Que llega al puerto de partida... 
as ¡oh, el contacto de una mano 

Muerta y el son de una voz ida!.... 

A na ebria oh mar, quiébrate, oh mar, 
n la escollera gris y fría. 

Esa emoción crepuscular 

o volverá nunca a ser mía! 


Abogar, 


Antología de los erandes poetas 


LFREDO Ten- 
nyson, uno de 
los más grandes 
poetas de Inglaterra, nació en 
Somerby (Lincolnshire) en 1809, 
Y murió en Aldworth, en 1902. 
Se educó en el Trinity College, de 
Cambridge, donde, siendo muy 
joven, ganó aun premio de poesía. 
En colaboración con su hermano 
Carlos publicó en 1827, los “Poe- 
mas de dos hermanos”, y tres años 
más tarde publicó su libro “Poems 
chiefly Lyrical? (Poesías princi- 
palmente Láricas), que atrajeron 
la atención de la crítica. 

Tres obras posteriores apareci- 
das con largos intervalos, (“Poe- 
sías”, en 1833 y 
1842; “La Princesa” 
en 1847, e “In me- 
moriam” en 1850), 
confirmáronle el al- 
to concepto y la ad- 
miración de sus con- 
temporáneoz. 

Otras obras su- 
yas son: “Los idi- 
i lios de un rey”, 
“Enoch Arden”, 
“Baladas y otros 
| poemas”, “Oda sobre 
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la muerte del Du- 
que de Wéllington”, 
“El santo Graal”, 
“El último torneo”, “Gareth y 
Linnette”, “Harold”, “Cuentos de 
enamorados y otros poemas”, 
otras obras poéticas y - algunos 
dramas y comedias, entre ellos: 
“Ea Copa”, “La promesa de Ma.- 
yo”, “El guardabosque”, etc. 

Triunfó en todos los géneros, 
pero se distinguió como poeta lí- 
rico de una delicadeza exquisita 
y por su arte refinado y aristo- 
erático. Se caracterizó muy espe- 
cialmente por su sentir esencial- 
mente nacional, 

Sus dramas no alcanzaron el 
interés de sus poe- 
mas, que le acredi- 
taron como uno de 
los líricos más ex- 
quisitos de nuestros 
tiempos. 

Sus restos se 
conservan en la 
Abudía de West- 
minster, en un mo- 
numento situado 
junto a la tumba de 
Chaucer., 


A. UNA GOLONDRINA 


¡ Vuela, vuela hacia el sur, ¡oh golondrina! 


TRADUCCIÓN DE”MARISTANY pe 


Ve a buscarla: detente en el alero 
De su balcón, mientras la luz declina. 


Tú, que los dos conoces, no te importe 
Decirle, que, si el sur es bello y claro, 
Es leal, sensitivo y puro el norte. 


Si pudiera seguirte allá en su reja, 
Cual tú, graciosamente cantaría, 
Modulando de amor la dulce queja. 


Si tus alas me dieses, en su seno 
Reposara tal vez entre sus brazos, 
Y allí muriera de ventura lleno. 


¿Por qué mi dulce amada se resiste 
A mi amor aceptar? Es cual arbusto 
Que en-el bosque de verde no se viste. 


Dile que aquí también tú has anidado; 
Que, si en el sur me siento voluptuoso, 
En el norte mi nido está formado. 


Amor, es largo —di— la “vida es breve; 
Si en el norte son cortos los estíos, 

En el sur, de la luna es corto y leye 

El fulgor. Vuela, vuela, ¡oh golondrina! 
Gana su corazón; y por la reja 

Dile que al sur mi paso se encamina. 


TRADUCCIÓN DE EULATE SANJURJO 


LO QUE DICE EL 
PAJARILLO... 


¿Qué murmura el pajarillo 
Ein su cándida armonía, 
Al nacer el claro día? 
“Madre, déjame volar”. 
“Pajarillo, ten paciencia; 
Eres tierno, sé cobarde”. 
Él aguárdase; más tarde 
Podrá el vuelo remontar. 


En tu lecho, a la mañana, 
¿Qué murmuras, niña mía? 
“Como el pájaro querría, 

A otro mundo remontar”, 
“Duerme más, tierna criatura, 
Te dará fuerzas el sueño, 

Y podrás, mi dulce dueño, 
Como el pájaro volar.” 
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CANCIÓN DE “LA HIJA 
DEL MOLINERO” 


Son tan grandes sus hechizos, 
Es un prodigio tan bello, 
Que envidio a las arracadas 
Que tiemblan ruborizadas, 

Y se esconden en sus rizos, 
Porque han besado su cuello. 


De su talle primoroso 
Quisiera ser cinturón, 

Y sentir contra mi pecho, 
Bien estrecho, bien estrecho, 
Ya agitado, ya en reposo, 
Su adorable corazón. 


Y de su seno hechicero 

Ser el collar deseara, 

Y por suspiros mecido, 
Reposar adormecido, 

Tan en calma, tan ligero, 
-Que al dormir... me conservar» 
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¡OH, SI POSIBLE FUESEf..., 


¡Oh, si posible fuese, 
Tras del dolor pasado, 
Tras de la eterna ausencia, 


Sentir los brazos de mi Amada, un día, 


Que de nuevo me estrechan! 


Una sombra muy pura 
Ante mis ojos vuela, 


Mas no eres tú, aunque en líneas indecisas 


Tu figura recuerda... 

¡Dios mío, si posible fuese un día 
Una hora siquiera, 

Ver las almas que amamos y rogarles 
Que nos mostraran la región etérea 
Donde moran, y diórannos la clave 
De su inmortal esencia!... 


TRADUCCIÓN DE EULATE SANJURIO 


BAJA, GENTIL DONCELLA... 


Baja, gentil doncella, de la cima 


Del monte; ¿qué placer allá en la altura, 


(Como cantó el pastor) entre las nieves 
Se ofrece en panorama a tu alma pura? 


¡La vida es tan bella!... Ven 3 desciende; 


Contempla al sol acariciar los pinos, 
Y poner, en la copa de los árboles, 
Una luz de reflejos diamantinos. 


En el valle está Amor. Sal a su encuentro, 


ue, feliz, él te espera en los umbrales: 
Ss púrpura en la flor, cobre en la viña, 
Oro pálido y tibio en los maizales. 


Con los cuernos de plata de la Aurora, 
Viene, pero no caben en el lazo 

Que forman los torrentes, desprendiendo 
Sus aguas por el borde del ribazo. 


Amor está en el valle. Que las águilas 
Formen su nido en la nevada cima, - 

Y coronen de espuma su cabeza, 

Que un orgullo justísimo sublima; 


Mas tú no las imites; baja ahora; 


Te espera el valle; azul columna de humo 


Elévase; las voces de los niños f 
Se escuchan; yo te ofrezco mi amor 


o, 


Mi flauta de pastor... ¡Oh, cómo es dulce, 


Más que cualquier sonido, de la flauta 
La nota! Mas supérala en dulzura 
Tu voz, que a la armonía díó su pauta. 


Los riachuelos juegan sobre el césped, 2 


Se arrullan en sus nidos las palomas, 
Zumban, cortando el aire, + prado : 
Y el sol dora la cu de las lomas... 
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¡QUEL verano, al lle- 
gar al pueblécillo 
blanco, Noemí Sanz 
sintióse enferma, pe- 
ro supo resistir du- 
rante algunos días; 
con verdadero he- 
roísmo, el dolor, 
porque, nostálgica del mar, su “vie- 
jo amigo”, quería abandonarse lar- 
gamente a la delicia de su contem- 
plación. 

Salir de un largo cautiverio en 
la ciudad de muros negruzcos, ba- 
jo un cielo siempre gris, sin diver- 
siones ni placeres, esperando en las 
veladas interminables de invierno 
aquel momento de emoción inefa- 
ble en que, al detenerse la diligen- 
cia en lo alto del collado, se veían 
allá abajo las casitas deslumbran- 
tes bañadas por el mar..., y en- 
contrarse con que al llegar a la tie- 
rra prometida le era forzoso estar- 
se encerrada en su cuarto días y 
días, parecíale una crueldad sin nombre, y todo su 
ser se rebelaba contra ella. 

Así, luchó con la enfermedad, corriendo, eomo una 
niña, por la playa, yendo a sumirse econ sus compañe- 
ras en el misterio de las calas de aguas esmeraldi- 
nas o perdiéndose entre los pinares armoniosos. Aquí 
y allá hacía revivir miríadas de pequeños recuerdos, 
agradables o tristes, del último verano. Sobre la ro- 
ea negra, Marta, que las buenas gentes del pueblo 
ereían maestra en arte de brujería, le había con- 
tado una conseja; en el camino de los alciones, ¡cuán- 
tas veces había entrado, para guarecerse de la llu- 
via, en la cabaña del tío Ramón, que le repetía llo- 
rando las tristezas de su soledad, desde que se le 
murió la “vieja”! Y ahora-el tío Ramón tampoco 
estaba; también había muerto; y su casuca de pes- 
cador abandonada era refugio de aves agoreras en 
la noche. 

Noemí procuraba mostrarse valiente; quería que 
la naturaleza la curara; con esta esperanza aspiraba 
el olor del mar y el aroma de los pinos. Cuando 
mamá Valentina le decía: “¡No seas loquilla! Te 
conviene reposar. Vendrá el médico”, ella, sempiter- 
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E 
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namente, contestaba: “El mar cura, mamá. No es: 


menester el médico. Ya sabes que tengo horror a las 
medicinas.” ] 

Mas el círculo violáceo de sus bellos ojos negros, 
los pómulos encendidos y los labios pálidos denota- 
ban los sufrimientos de Noemí; hasta que una tarde, 
silenciosamente dorada, en que ella, poderosa, engran- 
deci. por una bravura de virgen legendaria, había- 
se obstinado en remar sobre las aguas encalmadas 
cual las de un lago, tuvieron que conducirta a su ca- 


sita que, como todas las del pueblo, como la misma 


iglesia era blanca, de uma blancura impinta. 

Era un cuadro de una belleza conmovedora: entre 
su hermano Eugenio y el poeta Pepe Ayala, a quien 
mamá Valentina consideraba como un hijo, Noemí 
apenas tenía que caminar: aquellos dos seres eran 
dos fuerzas que la conducían con suavidad, como a 
una colegialita. Pero ella de tiempo en tiempo dete- 
níase burlándose del dolor, y decía palabras de tra- 
vesurá y de gracia a sus amigos, en cuyos rostros 


juveniles veíase pintada la tristeza, Parecía como si 


quisiera abrazar al crepúsculo y llevarse a su cuarti- 
to, donde adivinaba que estaría encerrada muchos 
días, aquel azul transparente y nítido y aquellas su- 
tilísimas gradaciones rosadas que se diluían en el 


horizonte hasta confundirse en vaga sinfonía de co- 


lor con el morado milagroso del cenit, 


Cuando llegó al zaguán de la casita, ¡pobre Noe- 
mí!, dos lágrimas rodaron lentamente por sus meji- 
llas, y en un gesto de Silenciosa desesperación, vol- 
vióse, extendiendo los brazos hacia la gran maravi- 
lla azul. A , 

“Después tuvo que pasar días y días en su cuarto, 
cuyo balcón daba al mar. Desde su lecho, a veces, 


en la lejanía de agua, adivinando el paso majestuoso 
de una nave, pensaba en aquellos seres que nave-' 
ban, y sentía deseos de ir lejos, hacia tierras de 


ensueño... s e 


: e E A y 
- «El mal iba cediendo por sí solo: eva una enfer. 


Óogar 


Confesión de | 

amor 
| Por 0 
| CARLOS RAHOLA | 


llustración de Reyharp 


medad hecha de inquietudes indefinibles, de dolores 
guardados en la urna del corazón, de tristezas sin 
fundamento que la producían un cansancio mortal; 
angustias del pasado y presentimientos de un futuro 
que quién sabe lo que escondía en sus entrañas enig- 
máticas. Porque Noemí siempre se imaginaba las 
cosas más desconsoladoras, y sufría sin causa apa- 
rente: su alma, sensible, era como una lira magnífica 
que vibraba al más leve dolor. La fealdad la horro- 
rizaba y las miserias la atormentaban en lo más vivo 
de sus entrañas. 

Pepe Ayala, enfrascado toda la mañana en sus es- 
tudios de Derecho y Filosofía, se pasaba todas las 
tardes al lado de Noemí. Como le habían prohibido 
musitar una sola palabra, permanecía callado “como 
un santo”, al decir de mamá Valentina, a la cabece- 
ra del lecho, atento a la más ligera indicación de Ja 
enferma. Pero ésta, que tenía la clarividencia de los 
calenturientos, veía plasmarse en el silencio el canto 


de aquella alma infantil y beata, que, siendo canto 


ella misma, no podía dejar de cantar nunca. Induda- 
blemente «algo hablaba en los ojos del poeta que sólo 
Noemí podía comprender. 

-De esta manera las horas se des- 
lizaban como segundos, y fÍrecuen- 
temente ella pensaba que era una 
felicidad estar enferma, pues en 
compensación sentía el influjo di- 
vino de una mirada cariñosa y pu- 
ra y recibía la ofrenda de una vida 
noble para la cual el amor se con- 
vertía en sacrificio. 

Un día hablaron. El misterio de 
la tarde moribunda había entrado, 
aladamente, en la estancia, y ambos a un tiempo ex- 
clamaron: ES ; 

— ¡Cuánta belleza!... 

Pepe Ayala cogió entre las suyas la mano que Noe- 
mí le abandonó, y hablaron, hablaron de cosas ine- 
Tables, de estrellas, de versos. Ella le dijo: 

— Mira: hace algunas noches, antes de venir al 
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“De esta manera 
las horas se des- 
lizaban...” 


de nombre, quisiera ponerle uno, 


mó Pepe. —Se llama... Noemí..., 
tu nombre. También tú, hasta hace 
poco, eras para mí como esa estre- 
lla hermana, invisible y solitaria. 
¡Quién sabe! Acaso ella no ignora 
que tú la quieres. 

Noemí, sonriendo inefablemente, 
contestó: 

— Tal vez tienes razón..., aun- 
que seas poeta, o precisamente por- 
que eres poeta me figuro que estás 
en lo cierto... En algún libro he 
leído que quizá los poetas son los 
únicos seres de nuestro mundo que 
no van equivocados y que los soña- 
dores son los dominadores de las 
realidades eternas... Yo, cuando 
esté buena, contemplaré todas las 
noches la estrellita que está en 
Orión... Lo ignoramos todo, todo, 
y acaso así sea mejor... Quizá por 
una especie de afinidades que toda- 
vía se han de descubrir, que tal vez 
o se descubran nunca, la estrella... Noemí... sa- 
be de mi. 

La enferma, exaltándose, casi deliraba. La fiebre 
ponía un fulgor extraño en aquellos ojo: tan dulces 
y tan obscuros. Bajo el cobertor de seda carmesí, 
Pepe Ayala adivinaba la idealización sublime de 
la forma. 

En aquel momento entró mamá Valentina, y con 
su simpática gravedad ordenó silencio. 

— Nena, nena; volverás a ponert malita... Y 
tú, Pepe, yo me figuraba que tenías más cordura... 

—:¡Si no hemo. hablado, mamá! 

—:¡Si no hemos dicho nada! 

—Si no eres juicioso no entrarás más — dijo. se- 
riamente la venerable dama, saliendo. 

Pepe aun tenía entre sus manos, religiosamente, 
aquella mano de una blancura casta, perfumada 
como una Tosa. 

Súbita, una idea acudió a su mente y se apresuró 
a ejecutarla; allí cerca, en la sombra invasora, es- 
taba el Pleyel. ¿Por qué no podría decir en el Ple- 
yel aquella intensidad definitiva del momento? Aya- 
la miró a Noemí y sintió en su corazón la lumbre 
de sus bellos ojos. Noemí- era una abúlica que sa- 
bía infundir voluntad a los demás: una indicación 
suya era un estímulo al heroísmo. . 

Pepe corrió al piano, pero al poner las manos 
sobre el teclado oyóse una queja, un gemido, un so- 
llozo... El Pleyel añoraba las evocadoras manos de 
Noemí, sabias para hacer vivir. poderosamente las 
más exquisitas melodías... El poeta volvió a la ca- 
becera del lecho, y muy quedo, musitó: 

“— Mira, Noemí: lo sabré decir todo, todo. Siento 
«+ mi alma como un enjambre de estrofas de oro que 
quieren revelarse en la luz inmortal. Por ti, por tu 
bondad y tu belleza, yo siento, ¡amada mía!, el man- 
dato de la creación. Es un pasmoso florecimiento en 
mi alma, en esta alma, que, gracias a ti, es un jardín 
de lo más selecto, donde las flores se abren enamora- 
das de la claridad que tú irradias. 

Y, ávidamente, tornó a apode- 
rarse de la mano amada. Las dos 
manos se transmitieron un estre- 
mecimiento divino. Fué la unión 
santa de dos almas. 

Mamá Valentina entró con una 
tacita de leche. Pepe quiso dársela 
él mismo a Noemí, que la sorbió 
dulcemente. La dama presintió la 
atracción de aquellos dos seres y 
sonrió, Pepe era bueno; su porvenir era brillante; 
sin duda sabría hacerla feliz, Y con su espíritu ben- 
dijo aquel amor, Sn . 

_AUá fuera, tras los cristales, cielo y mar confun- 
díanse en una sombra rumorosa. Oíase el rítmico pal- 
pitar de las olas sobre los peñascos. > 

La obscuridad había invadido la estancia, Sobre el 


pueblo, descubrí en la constelación de Orión, una piano, entre graciosas figutinas de Sévres, dos rami- 


nueva estrella... Está en una laguna de som- 
bra, y más que verse se presiente... Es invisible y 
solitaria. Es otra amiga mía, Pepe, es una “her- 


tos de retama eran dos manchas de oro claro; y como 
en los cuadros de Eugenio Carriére, sólo se destacaba 
luminosamente la frente de Noemí coronada de, obs- 


mana”. Yorla «quiero mucho; y como sé que «carece: '> curós -Piz08 y la blancura: inmaculada .de la mano. 


- 


— Pero si ya lo tiene! —excla- : 
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Tal es el resultado a que se llega : si las madres 


4 . que crían al pecho a su niño, toman diariamente 
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EAS LABORES 


L bordado al “pasado”, 

que vuelve a estar en 
boga después de muchos 
años, tuvo su apogeo en 
los siglos XVIT y XVIII. 
Los pintores de talento no 
desdeñaban componer di- 
bujos para ser ejecutados ; 
por los maestros del bordado y de la 
tapicería de entonces. 

El “pasado” no es otra cosa que 
un punto de lanza, derecho u obli- 
cuo, que abarca la tela de un lado 
y otro. Si bien el principio de punto 
es siempre el mismo en sus diversas 
interpretaciones, su técnica difiere 
bastante en sus diferentes estilos. 

El “pasado” simple, llamado tam- 
bién plano, es el más usado hoy en 
día en el bordado de vestidos, y en 
otras labores decorativas. Consiste 
en un punto horizontal, vertical u 
oblicuo, y se hace generalmente en 
colores planos. , : 

Este punto en sí no presenta di- 
ficultad técnica aparente; se hace 
en el bastidor, una mano arriba y 
otra debajo de la tela, y adquiere 
una gran regularidad y nitidez per- 
fecta. Si bien el punto es de una 
ejecución fácil, es necesario buen 
gusto para repartir las masas y dar 
al punto las direcciones más conve- 
nientes para los motivos que deben 
ejecutarse. 

Las flores pequeñas se hacen u 
puntos en forma de rayos, del cen- 
tro al exterior; y las hojas con pun- 
tos oblicuos. . 

Usado para el bordado de. vesti- 
dos, el “pasado” sirve generalmente 
para desarrollar motivos geométri- 
cos o en barritas. Si se quiere, por 
ejemplo, hacer un marco cuadrado 


SE LA 


Lo que Los modelos de ““velours” 
se lleva triunfan para los vestidos 
=——- de noche y de paseo. En los 
modelos de ves- ,| 


tidos para la 
noche, se usan 
los lindos co- 
lores de las 
iedras predi- 


y el topacio; 
en cambio pa- 
ra el día los 
colores de pre- 
ferencia son 
el negro, el 
castaño y el 
verde obscuro; 
el negro, par- 
ticularmente, 
hace muy ele- 

antes “toilet- 

s” discreta- 
mente “combi- 
nado con el 
¿blanco. Se ha= 
cen muy inge-" 
niogas combi- 
naciones de z 
«tres. piezas, en £ 


virtud de las y : E 
cuales un mis- La capa és el abrigo 
mo modelo se “chic” para acom-' 
transforma en ñ gs vestidos de 
un “manteau”, y. noche. 


» 


FIGURAS GEOMÉ- 
TRICAS QUE INDI- 
CAN LA FORMA EN 
QUE DEBE HACER- 


DEL PUNTO AL 
“PASADO” 


A LA AGUJA | 


LA TÉCNICA DEL PUNTO AL “PASADO” 


para un almohadón, con- 
viene empezar por el án- 
gulo de la izquierda (A B, 
fig. 1), tomando por direc- 
ción exacta e inicial la lú- 
nea que une el ángulo ex- 
terior A con el interior B, 
y ajustándose bien a la lí- 

nea del a ara obtener contor- 
nos nítidos. Al llegar al ángulo C D 
el punto abrazará toda la base del 
triángulo C D, se completa el ángu- 
lo de puntos oblicuos y se continúa 
hasta E F, que el último punto cor- 
ta exactamente, haciendo equilibrio 
con A B. Continuando la barra, se 
obtiene en G H un ángulo análogo 
a C D. La figura será así nítuda- 
mente equilibrada, y la ejecución 
será rápida y fácil 

En un rombo, se procede de la 
misma manera, pero empezando por 
la parte de arriba, y utilizando lo 
más posible el punto vertical. 

Cuadrados planos se ejecutan pre 
ferentemente a puntos  oblicuos. 
Cuando log cuadrados son grandes, 
es difícil mantener los puntos verti- 
cales u horizontales perfectamente 
paralelos, de suerte que al llegar al 
final del motivo, los puntos, ligera- 
mente desviados, suelen ofrecer una 
base irregular y difícil de terminar. 
Es preciso, pues, recurrir a que los 
untos no sean muy largos. Cuando 
os cuadrados son de grandes dimen- 
siones, se dividen en cuatro trián- 
gulos, separados por puntos de tron- 
co. Estos triángulos se hacen de 
puntos derechos horizontales y ver- 
ticales, dos a dos, los triángulos 
opuestos; si se hacen mtos obli- 
cuos, se prescinde del punto de 
tronco. j 


MARCHA 


en un “tailleur” y en un vestido de 
paseo. 

Los vestidos abrigos, siguen usándo- 
se derechos, con un movimiento cruza- 
do natural que los cierra, y se estilan 
para “toilette” de paseo; pero las ca- 
pas son consideradas cada día más clá- 
sicas apropiadas para la “toilette” 
de noche. 

Comúnmente, las adornan hábiles 
imitaciones de pieles, cuando no son 
pieles legítimas de precios elevados. 

Los “crépes” opacos, sin brillo, se 
usan siempre para los sencillos vestidos 
de “diner”, que tiene un lucido realce, 
pa su transparencia, sobre visos de te- 
a plateada o “lamé”. 


Al margen El vestido negro, que 
de la moda fué durante mucho 
27, tiempo considerado lo 
más elegante, sin adorno, sin bordados, 
resulta, al presente, melancólico; lo que 
en otros tiempos concentraba el mayor 
esplendor de una fiesta o reunión, ac- 
tualmente casi desentona en la misma. 

Los colores vivos son los preferidos 
sin destronar, desde luego, la justa bo= 
ga del blanco. ; 

El blanco, que hasta ahora había si- 
do patrimonio de las “debutantes”, ha 
"pasado a un dominio más vasto, pues 
no sólo resulta ahora bien en toda se- 


ñorita joven, sino también en una se- 


ñora, aunque no sea precisamente jo- 
ven, ; ; 
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Noticia sensacional!! 
La Parfumerie L. T. PIVER de París, 


a pesar dal enorme aumento que por dere- 
chos de Aduana y Estampillado d<be aplicar 
a sus productos, se complace en presentar a 
sus distinguidas favorecedoras el nuevo mo- 


delo de caja mediana de los afamados Po:vos 


- FLORAMYE 


Y En 
POMPEÍA 


que desde hoy se po- 


nen en venta al público O P 00 
consumidor al precio, $ y ATA 
la caja, di + o 
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Jabón espumoso e intensamente perfumado, especial para el cutis; lo 
usan millares de médicos para lavar a sus bebés. 


AAA AAA AAA 


Ñ ' Los perfumes 


“CALBER” 


son muy solicitados por su Ps 
buena calidad y delicado per- .- 
fume. Recomendamos a toda ¡7 
dama de cutis delicado el uso ' 
del finísimo polvo ' 


VELUTINA CALBER 1% 


y la Colonia y Loción 


MARAVILLAS | das 
DE ESPAÑA | 


No contiene jabón. CREMA CALBER 
No forma espuma. sólida y líquida 
No >: náuseas. : É AL 


E Importadores: CASTRO nos y e - CANGALLO, 1108 
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: y : e 
Acuérdese de Nuestra Casa... 
; : ¡| Blancos y Sanos 
cuando necesite cualquier | sin embargo estos dientes han debido extraerse 
instrumento musical o artículos | 
relacionados con la música. 


PIANOS, AUTOPIANOS, -ARMONIUMS 
INSTRUMENTOS EN GENERAL. e 


Rollos para. Autopianos, Gramófonos y Pos. ; : 
e. a la marcas. E Encías esponjosas que sangran 


sus raíces fueron destruídas 
por la PIORREA 


PYORRHOCIDE es el polvo antiséptico que sirve 
para la prevención y tratamiento de la piorrea.. 
Indispensable para encías 'esponjosas que sangran. 
Las afirma, evitando la caída de los dientes, ade- 
más de limpiarlos. 

Un tarrito tiene contenido para muchos meses, ha- 
ciéndolo muy económico. Solicite muestra. 


VENTA EN FARMACIAS 


' Contra este cupón y 

; (10 centavos en estampi- 

¡ Mas, recibirá gratis una. 
¡ muestra, - 


Unicos agentes: 
MAYON Ltda . 
Avenida de. Mayo, 1257 

Buenos Aires 
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La melenita Además del hábil pro- 
A cedimiento que dimos 
a conocer en el número último para 
imitar con un ingenioso peinado el es- 
tilo de la moda del cabello corto, existe, 
como muy fácil de realizar y no menos 
ingenioso, otro, que es el de que da idea 
elara el grabado. 

Ieualmente que 
en el caso ante- 
rior, hace falta 
no tener más que 
un rodete poco 
voluminoso para 
añadirle la eriza- 
da franja de ca- 
bello suelto que 
muestra el gra- 
bado. Todo el 
efecto se obtiene, 
como se compren- 
derá, mediante la : 
peineta circular / 
que se aplica. 

Este postizo 0ri-  Pranja de cabello 
ginal, que da la sostenida por una 


* impresión de los peineta circular 


ca ellos, cortos,  inuy práctica para 
está teniendo bas- imitar el corte de 
tante éxito. melenita 
Es fácil darse ' 

cuenta que esta 

melenita sobre el peinado se improvisa 
fácil y rápidamente, y gracias a este 
procedimiento, como al que dimos antes, 
se puede tener peinado largo o corto, a 
voluntad, y agradar así a todo el mun- 
do, por diferentes que sean sus gustos. 


Él secreto de al- Es seguro que, 
gunas novedades “omo un reflejo 
A at a Re. 18.  PriMaye- 
ra europea, tendremos también  nos- 
otros para la venidera estación de las 
flores, la moda de las cintas en el ador- 
no de trajes y sombreros. 

Se afirma que costó más de doscien- 
tos mil francos a los fabricantes fran- 
ceses de cintas, el conseguir que este 
adorno femenino volviese a imperar. 


Caprichos De un encanto gracio- 
de la moda 30, Pprimorosamente exó- 
NARA SUS ico, el estilo de los 
grandes zarcillos ha cautivado a todas 
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Guía de la mujer práctica 


las elegantes. Los aros de jade decora- tales como los modelos de la copa y del 
dos con perlitas; los pendientes de ro-  “manchon” que sirve a ésta de “drape- 
jo coral; las piedras irregulares engas- — rie” movible, y que se comprenderá fá- 
tadas en monturas de filigrana de  Cilmente en los grabados respectivos 
oro ponen una nota alegre y animada incluídos en esta nota. 

en los lóbulos nacarados que embe- Con esta 
llecen. : La forma nueva in- 


de la copa formación 
El sombre- del sombre-. que com- 
ro Frégoli ro Frégoli, pleta la ex- 
AS Ai hecha en  plicación 
“sparterie” precisa e in- 


Respondemos hoy al 
interés despertado en 
nuestras lectoras por 
el interesante y original modelo de 


sombrero- Frégoli, que dimos a conocer y sobre la  dispensable 
en el número 762 de EL HoGar, ofre- cual se coloca a capricho para la eje- 
ciendo algunos nuevos datos ilustrati- el “manchon”, cuyo mo- .cución de 
vos convenientes para su confección, delo va a continuación dicha pren- 
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EN LA CASA DE MODAS 


Anciano (que asiste por primera vez a una exhibición de modelos vi- || 
vos). ¡Qué aspecto tienen! ¿De qué se habrán ofendido? 


(DE '*THE HUMORIST'*, LONDRES) 


y Enojadiza, etc. 


Regulador 


En la Edad Crítica 
de la Mujer 


Entre los 45 y 50 Años, es Decir, cuando Desaparecen 
sus Períodos, en esa Epoca llamada de la Menopausa, 
la_Mujer está Expuesta a Serios Trastornos que algu- 
nas Veces ponen su Vida en Peligro: Los Mareos, la 
Sofocación, las Congestiones a la Cabeza, las Pérdidas 
muy Abundantes que Degeneran en Hemorragias; los 


Dolores Intolerables en los Riñones; los Cambios de 
Genio, pues de Alegre que era se Vuelve triste, Llorona 


Es en esa Epoca que Conviene mucho Usar el 


Gesteira 


Medicamento compuesto Exclusivamente de Extractos 
Vegetales de Eficacia indiscutible. Regulariza la Sangre 
y hace que la Menopausa se Efectúe con el Mínimum 
de Malestar posible. Pregunte al Médico. 


Regulador Gesteira 


se Vende Mucho en Todas las Farmacias del Mundo. 
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Modelo 431 


Modelo muy elegante por su 
misma sencillez 


En cabritilla blanca, aplica- 

ciones cabritilla charo- 

A A $ 29.— 
»» <abritilla color cereza... , 30.— 
verde obscura... , 30.— * 


” ” 


» > gris clara..... » 30.— 
» gamuza Martón......... » 28.— 
e 0d DOY sy 2 
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da, tenemos por seguro que el gracioso 
y característico sombrero Frégoli ser- 
virá este invierno de agradable ensa- 
yo para muchas de nuestras lectoras, 
que desean verse 
agraciadas por la 
interesante forma 
variable. 


ATAN 5 
| | 
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El “manchon” que 
sirve de “drape- 
rie” movible « la 
forma  “cloche” 
con que se arma el 
sombrero Frégoli 


e. 
El encanto del. Pocos tejidos de 
terciopelo moda tienen un 
O ESO === éxito tan Justifica- 
do y permanente como el terciopelo 
para los vestidos de todo momento, y 
especialmente para los de “soirée”. 

La gracia deslumbrante de este te- 
jido, la sobria elegancia de las “toilet- 
tes” que con él se con- 
feceionan, son atractivos 
demasiado seductores pa- 
ra que su uso pueda Jle- 
gar a ser desdeñado. 

Los vestidos de tercio- 
pelo pueden llegar a 
prescindir pox completo 
del adorno, pues lo pri- 
moroso de la tela es ya 
de por-sí un adorno sufi- 
ciente. 

Tal es el modelo de la fi- 
gura que acompaña estas 
líneas, cuya graciosa. sim- 
plicidad es el mayor atrac- 
tivo. 

De corte recto y pre- 
ciso, va. apoyado en la ca- 
dera por algunos pliegues, 
cayendo solamente un largo 
paño de terciopelo drapea- 
do en el talle por un 
grueso moño. 

Si fuera necesario, 
para darle más vuelo pelo de color, 
a este vestido, puede ligeramente 
hacérsele abierto bajo drapeado en 
el paño drapeado. las caderas 


Elegante  ves- 
tido de tercio- 


NEWARK ostenta con legí- 
timo orgullo la supremacía 
en alta calidad en calzado, 
por la distinción y elegancia 
de su horma, lo novedoso de 
sus modelos y la 

riqueza de sus ES 
materiales. RS 


Modelo 228 


En gamuza marrón obscuro, $ 29.— 


» cabritilla blabea. A es zi | 
> ps color Cereza... , 32. 
Pu S verde obseuro.. y, 32— 
E %, charolada Ster- 
linP.ir o... seus. sor...” 32 — 
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El ¿bogar 


LA EXPRESION 
DE-BELLEZA 


y juventud más convincente en 
el rostro femenino, nos la da 
el cutis. Una piel fina, suave 
y tresca, habla del encanto ju- 
venil y de la perfección física. 
En el uso diario del 


POLVO GRASEOSO 
Ft 6 nNEBR 


tienen las señoras el recurso más 
eficaz para que el cutis se con- 


serve siempre terso, transparente 


y delicado, y se perfeccionen e 
idealicen los atractivos faciales, 


l » 
MENDEL y Cía. 
En Buenos Aires: calle Guardia Vieja, 4439 
En Rosario de Santa Fe: calle Entre Ríos, 864 
En Montevideo (Uruguay): calle Cerrito, 673 
En Asunción (Paraguay): calle Alberdi, 217 
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El dbogar 


INAUGURACIÓN DEL A 


Niñitos del Asilo Manuel Rocca, escuchando el Himno Nacional durante 
los actos de la inauguración del edificio, que se realizó el sábado 31 
de mayo 


El presidente de la República, el ministro del Interior, damas de la Sociedad 
de Beneficencia y demás personas que asistieron a la imauguración oficial 
del Asilo Manuel Rocca 


““KERMESSE”? EN EL CENTRO ESCANDINAVO 


L x . E E $ 


Damas de las colectividades de Suecia, Noruega y Dinamarca, que participaron de la “kermesse” realizada el viernes último en el Centro Escandimavo, 
con objeto de reunir fondos para el muevo edificio del Club Remeros Escandinavos, que se construye en el Tigre 


TARDES CRIOLLAS EN LA SOCIEDAD RURAL 


Arte Nativo 


FOTO CABADA 


Algunas escenas criollas y grupo de participantes de las fiestas realizadas últimamente en la Sociedad Rural, organizadas por la Sociedad de 
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De la vecina orilla 


CONMEMORACIÓN DEL 25 DE MAYO 


Miembros de la diplomacia y familias de la colectividad argentina, en los 


salones de la Legación, donde fué ofrecida una recepción, el 25 de Mayo, 
para conmemorar el aniversario patrio 


DEMOSTRACIONES 


Banquete ofrecido al presidente de la Cámara de Comercio 
Guillermo Padilla, con motivo de su reciente estada en 


¡E 3 


Argentina, señor El doctor Víctor Lascano, ex presidente del Club Argentino, con los ama 


Montevideo 


uruguayos, que le ofrecieron un banquete con motivo de su partida 


FAR 


La distinguida dama brasileña señorita Gabriela Botafogo, rodeada de parte 


de la concurrencia a la fiesta que le fué ofrecida en la Legación del Brasii 


Comida ofrecida por el ministro de Italia en el Uruguay al ministro de 
Bélgica y su esposa, con motivo del viaje de éstos a Europa 


EL DÍA DEL IMPERIO BRITÁNICO ARTISTAS PARA BUENOS AIRES 


REUNIÓN INFANTIL 


El ministro de Inglaterra y algunos de los concu- 
rrentes a la recepción ofrecida para festejar el 
“Empire Day” 


Compañía Caramba-Lombardi, a bordo del “To- 


Concurrentes a la fiesta imfantil en ocasión del 
maso di Savora”, a su paso por el puerto de Mon- cumpleaños de la niñita María Hortensia Mañé 
tevideo 


Garzón 


FOTO ADAMI 
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Nuestro gran mundo 


FOTO FOTO CHANDLER-ZURETTI 


WITCOMB 


SEÑORITA ÁNA CASTRO FEIJOO, 
que contrajo enlace ayer con 
el señor Enrique Bonomi 


| SEÑORITA DoLorRESs ELORTONDO 
ANCHORENA 


EOTO CHANDLER-ZURETT 


SEÑORITA ANA María AUBONE 
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Actualidades varias 


La evolución de las costumbres... 


j 
/ 


El lector supondrá, al contemplar esta fotografía, que se trata del estreno de alguna revista del Porteño, del Bataclán o del Casino, ¿no es eso? Pues 
no: son las alumnas de la Escuela Normal Mixta de Mercedes (provincia de Buenos Aires), conmemorando... ¡el aniversario del 25 de Mayo! Ante 
semejante espectáculo, es muy posible que las austeras patricias de 1810 no aprueben estas singulares consecuencias de la pedagogía ultramoderna... 


EXPOSICIÓN DE ARTE FOTO E. F. SOUKOP 


5E 


El joven pintor ruso Miguel L. Ourvant- Un aspecto del nuevo salón de te inaugurado recientemente en la tienda “San Juan”, a cuyo acto, cele- 
20/f, que presentará, por primera vez, sus brado con fines de beneficencia, acudió uma crecida concurrencia 
trabajos a muestro público, en los salones A O 


de la Comisión Nacional de Bellas Artes, 
del 2 al 16 de junio 


FOTO ''UNIVERSAL** 
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El príncipe de Gales amenazado en su soltería 


La reina María ae Ruman.a se halia empeñada en casarlo con su htía 


Ileana 


(Emo OOO ar 


MOORE 


5 A feliz soltería del príncipe 
de Gales se halla seriamente 
amenazada. El plácido nieto 
de Eduardo VII, que última- 
mente ha atraído la atención 
de las gentes por sus aficio- 
nes a la danza, es la víctima 
propiciatoria para realizar 
los esponsales de la bella hija de los reyes 
de Rumania, princesa Ileana de Rumania. 

El reciente viaje de esos reyes a París 
y Londres ha dado pábulo a esas versio- 
nes, y lo que hace creer en la posibilidad 
de su realización es el hecho que la persona 
empeñada, al parecer, en que ocurra así, 
es la reina María de Rumania, probable- 
mente la mujer, de la realeza. europea, 
más afortunada en planes matrimoniales. 
Su habilidad en eso es reconocida sin dis- 
cusión. Nieta de la reina Victoria de Ingla- 
terra, y antigua princesa de Saxe-Coburgo- 
Gotha, sus esfuerzos 
tienden a estrechar las 
relaciones de las mo- 
narquías de Rumania 
con Inglaterra, por me- 
dio del enlace de su 
joven hija con el prín- 
cipe heredero de la co- 
rona británica. La pro- 
pia actitud de la reina 
María, al contraer en- 
lace con un católico, 
hace prever el allana- 
miento de toda dificul!- 
tad que pudiera surgir 
por diferencias de reli- 
gión. La princesa Jlea- 
na cuenta actualmente 
sólo quince años, y €s 
una consorte de fácil 
elección para el prínci- 
pe de Gales... siempre 
que la política exterior 
de la Gran Bretaña 
pueda ser persuadida, 

y ver las cosas como las 
María de Rumania. 

El rey Fernando, de ese país, en su 
reciente estada en la capital de Fran- 
cia, se mostró reservado, pero el hecho 
de suspender su viaje a las cortes de 
Italia y España, por un súbito enfria- 
miento de las relaciones con las monar- 
quías de esos países; los agasajos re- 
cibidos en sus viajes a Bélgica e Ingla- 
terra, vienen a confirmar a los ojos 
de los que hilan del- 
gado en estos asun- 
tos, que la tentativa 
de entroncar la ca- 
sa reinante de Ru- 
mania con la de los 
Wíndsor, no ha sido 
rechazada en prin- 
:ipio. 

Igual que su prede- 
«“esora, Carmen Syl- 
via, la reina María 


AUAULATAN OMA 


La princesa 
Ileana 


ve la reina 
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es de gran inteligencia, y 
demuestra el mayor interés 
por los sucesos del mundo. 

Cuenta con amigos en to- 
das partes, y la semana que 
estuvo en París, casi podría 
ser llamada “la semana de 
la reina María”. 

Ella posee un excelente 
sentido de lo discreto, y sa- 
be dar la nota de efecto 
cuando llega el caso. En su 
visita a París, supo con- 
quistar nuevas simpatías. 

El rey y la reina de Rumania organiza- 
ron sus planes para estar en Londres el 


o 25 de mayo, aplazando, al efecto, el prín- 


cipe de Gales, su anunciado viaje a Sud 
África. 

El gobierno laborista, sea como se quie- 
ra, es un gobierno de la Gran Bretaña, y 
no tiene más remedio que hacer lo que 
han hecho todos los gobiernos de ese país, 
cuando se trata de huéspedes reales. 

A despecho de cuanto se ha hablado del 
matrimonio de la princesa lleana con el 


al 


príncipe Paul de Grecia, y el rey Boris 


La reina María 


El príncipe 
de Gales 


de Bulgaria, la reina María de Rumania 
no ceja en sus propósitos de hacerla esposa 
del príncipe de Gales. 

Su pertinacia en ello es fácilmente comprensible. Debe 
recordarse que es hija del extinto duque de Edimburgo, 
hermano de Eduardo VII, y es prima del actual rey de 
Inglaterra. 

Con sus vinculaciones de parentesco goza de gran favor 
en la corte londinense, y por ello se encuentra en situa- 
ción privilegiada para desarrollar su plan. 

Por otra parte, la reina de Rumania ha obtenido ya 
erandes éxitos en la tarea de casar a gentes de sangre 
azul. Consiguió que su hijo Carol, el príncipe heredero 
de Rumania, se casara con la princesa Elena de Grecia, 
en el año 1921, lo que vino a consolidar las relaciones 
entre las dos monarquías balcánicas más poderosas. 


de Rumania 


Su hija mayor, la princesa Elisabeth, casóse a con- 
sejo de ella,' con el príncipe Jorge de Grecia, quien 


llegó hasta el trono de su país, aunque ahora se encuen- 

tre en el exilio. Esta boda se celebró con un mes de anti- 
cipación a la del príncipe Carol, y aunque se 
considera desafortunada la primera, se cree que 
la segunda ha venido a salvar la situación. 

/ Un año después, en enero de 1922, su hija, 
la princesa María, casó con el rey Alejandro 

de Yugoeslavia, y ahora le quedan solamente 

dos hijos solteros: el príncipe Nicolás, de vein- 

tiún años de edad, y la princesa Ileana. 

Como se ve, la reina de Rumania sabe ca- 
sar a los suyos, lo que explica las habladurías 
que despierta la nueva empresa matrimonial 
en que se halla empeñada esta vez, y que va 
directamente al príncipe de Gales, uno de los 
hombres más disputados por las princesas de su 
país y del extranjero. 

Parecerá envidiable a muchos esta solicitud 
principesca con que es codiciada la mano de los 
herederos de tronos; pero no siempre piensan 
así los favorecidos, a quienes no siempre place 
ver sacrificada su juventud en las redes de la 
conveniencia. 


Ólbogar 


Un gram pintor argentino: 
Antonio González Moreno 


N eran pintor argen- 
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de mérito, que expo- 
ne con frecuencia, y 
que realiza periódicos 
viajes a su país desde 
Francia, es Antonio 
González Moreno. 
Aquí se le conoce poco; su nom- 
bre no es de los que se barajan 
familiarmente en las conversacio- 
nes de artistas del pincel y del lá- 
piz. Sin embargo, ha expuesto en 
nuestra capital algunas de sus te- 
las; pero como ya han transcurri- 
do seis años desde ese hecho, pocos, 
muy pocos lo recuerdan. Tal vez 
no tenga esto mucho de extraño, 
ya que González Moreno se ha 
criado desde la más tierna infan- 
cia en París, donde se educó y 
aprendió su 
arte, exponien- 
do casi siem- 
pre en Europa. 
Pero lo que 
sí atraerá, sin 
duda, la aten- 
ción, es la ab- 
soluta igno- 
rancia del idio- 
ma castellano 
por parte de 
este artista, 
que ha nacido 


tino, que tiene obras = vistas. Tam- 


en suelo ar- 


l número de re- 


bién se hicie- 
ron unas pos- 
tales, que se 
vendieron muy 
bien en París. 
Luego, pro- 
sigue: 
—Tengo he- 
chas “algunas 
exposiciones. 
Aquí hace unos 
años, expuse 
| en el Salón 
| Costa, con éxi- 
to... Actual- 
mente tengo 
una tela, “Gi- 
tanas españo- 
las”, en el Sa- 
lón que se está 
realizando en 
París. No sé 
qué suerte co- 
| rrerá, pues los 
ll. premios sólo 
|. se otorgan en 
los últimos 
días del Salón. 
Mi cuadro se 
| exhibe en la sa- 
| la de artistas 
extranjeros, 
que por prime- 


ra vez figura 


gentino. Só- 

lo entiende 

y sabe ex- 
presarse en 
francés... 


ESAZZ 1? 


Cuadro de González Moreno, que alcanzó gran éxito en París 


y en Londres 


Ha estado en 


en esta exposi- 

ción. También Antonio González Moreno, en 
he expuesto en “pose” para “El Hogar” 

el Salón de ar- 

te decorativo latinoamericano y Sociedad de Pinto- 


Buenos Aires 


hace pocos 
días, y hemos 
tenido oportu- 
nidad de ha- 
blar con nues- 
tro compatrio- 
ta. Nos explica 
su ignorancia 
del idioma cas- 
tellano: 

—No dejo de comprender que ha 
de causar bastante extrañeza el 
que siendo yo argentino e hijo de 
argentinos, no hable nada en cas- 
tellano... Pero ello se explica; to- 
da mi educación ha sido puramente 
francesa. Fuí llevado a Francia 
siendo muy pequeño, y cuando so- 
lamente contaba cinco años de edad, 
falleció mi padre. Dos años más 
tarde perdí a mi madre, y, desde 
entonces, continuó mi educación en 
colegios de Francia. Hice más tar- 
de algunos viajes cortos a la Ar- 
gentina; pero mi residencia fué 
siempre París, y lo será hasta que 
perfeccione por completo mis estu- 
dios. Después pienso radicarme de- 
finitivamente aquí, en mi patria, 
pues esto constituye uno de mis 
más caros anhelos. 

—¿Tiene usted parientes aquí? 

—Cuento con numerosas relacio- 
nes y parientes, pues soy sobrino 
del que fué intendente de Buenos 


Aires, don Torcuato de Alvear. 


Preguntamos a González Moreno 
sobre sus cuadros, sus exposicio- 


nes, los éxitos que ha tenido. Con- Tela de nuestro compatriota, que este año figura en el Salón de París 


testa con modestia a nuestras pre- 

guntas. No se extiende en consideraciones acerca 
de su obra personal. Sólo algunos detalles, como 
para salir del compromiso. Nos dice: 

—Dentro de un año o año y medio, pienso tener 
un número suficiente de telas para exponer al pú- 
blico argentino. Haré figurar una titulada “Jazz!”, 
que pertenece a una colección de bailes de los paí- 


ses que he visitado; para otra tela de la misma 
serie acabo de documentarme aquí, respecto a una 
danza nativa. 

—¿“Jazz!” es conocida? 

—Sí; la presenté el año pasado al Salón anual de 
artistas, de París, obteniendo medalla. Este cuadro 
tuvo mucho éxito, y fué reproducido por un gran 


res Sudamericanos que preside el señor Olazábal. 

Saliendo del terreno personal, González Mo- 
reno nos da unos interesantes detalles respecto a 
las dificultades que se ofrecen a los pintores que 
intentan figurar en el Salón de París. 

—No cabe duda —nos dice — que el exponer 
allá tiene mérito. De mil quinientas obras en- 
viadas al último concurso, sólo setecientas fue- 
ron admitidas... Sesenta son los miembros que 
componen el jurado, los cuales, colocados a una 
distancia reglamentaria de acuerdo con las di- 
mensiones de la tela, observan por primera vez 
los cuadros, sin llegar u distinguir la firma. En 
esta forma, los miembros que creen conveniente 
la admisión de la tela que tienen ante la vista, 
levantan el brazo; y sólo habiendo más de la 
mitad por la afirmativa, el cuadro es admitido, 

—¿ Y para otorgar los premios? 

—El jurado trabaja públicamente. Cada miem- 
bro pasa por-delante de los cuadxos,- yaa. colo- 
cando en una bolsita una de las muchas bolillas 
negras o coloradas que lleva consigo. Luego se 
hace el recuento de bolillas de cada cuadro, y el 
que obtenga mayor número de las coloradas es 
el que triunfa. 

—¿Exponen mucho, y son conocidos los artis- 
tas argentinos en esos salones? 

—No; puede decirse que la pintura argentina 
es casi desconocida allí. Ello se debe en gran 
parte a la falta de conocimiento del público fran- 
cés en lo que se refiere a otros pueblos. Allí 
saben que tal obra es del extranjero Fulano; 
pero casi nunca, tratándose sobre todo de artis- 
tas americanos, se ocupan en averiguar de qué 
país es el autor. En la denominación de “ame- 
ricano”, entran argentinos, brasileños,=o-salva- 
doreños; no importa el país de origen. 

Le preguntamos si cree en el éxito de una 
exposición de obras puramente argentinas en 
París. Con marcado entusiasmo, nos contesta 
González Moreno, y da muestras de admiración 
por el arte nativo, mostrándose sincero y ma- 
nifestando su optimismo en alabanzas para la obra 
de algunos pintores de aquí. 

—Los artistas españoles expusieron, el año pasado, 
en París, y tuvieron un enorme éxito. Allí se evolu- 
ciona poco, y atrae mucho la atención todo lo que 
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El campeonato para damas del Buenos Aires Law Tennis Club 


ARO 


El presidente de la institución, señor Woodga- 
te; señora de Keen y señoritas Lagos, Wegner, 
Lozano y Keen 


Señoritas Bolster y Sinnot, que intervienen en 
el campeonato del Buenos Atres Law Tennis 
Club 


SINN 


Señorita Lilly Moss, que 
obtuvo el título de campeón 
rioplatense de “tennis” de 
1924, batiendo en las finales 
a la fuerte ¡jugadora señora 
Aguirre 


Señoritas Keen, Cabrett y Fitte, 
esperando turno 


q 
9 


o 
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Señoritas Elena Lozano, Josefina 
Lagos, Carmen Wegner y Girlan 
Keen 
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Señoritas Ortega Belgrano, Gallo y Mihura 
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EN LA ALTA SOCIEDAD DE ARGEL LOS SOBERANOS DE RUMANIA EN PARÍS 


AE EA IR PEAAIA ERRSE y 1 CO ANNAN RATA sn 


1 
(es AS > 


Madame Pierre Guianchain, luciendo el vestido persa que M. el rey de Rumana y dd siento de la República caia M. Millerand, al 
usó en un baile celebrado en el Hotel San Jorge salir del Eliseo 


FOTO DEL CORRESPONSAL ESPECIAL DE '"EL HOGAR'* EN PARÍS 


TURÍN. —- EN HONOR DE UNA a AA UNA 


a 


Recepción organizada 

por la “Associazione La- 

tino-Americana” de Tu- 

rín en bonor de la actriz 

argentina señora Hinu 
Spaní 


ACTUALIDAD 
ESPAÑOLA 


El presidente del Direc- 
torio, pronunciando un 
discurso ante un micró- 
fono, para hacerse oir de 
los españoles que tienen 
aparatos receptores 


A 


El dbagar 


el arte cinematográfico 
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TAS 


val y Una artística escena de la película “La leyenda del pecado y:del castigo”, en que intervienen Lucy Doraimne, 


Vaskony, Jorge Reimers, Walter Slezak, Erika Wagner y Kurt Ebrle 


o o 


Pd A Za 


Escena del “film” “La edad romántica”, en la que desempeña el papel principal la popular actriz Viola Dana 


FOT, DE LOS CORRESPONSALES DE *'*EL HOGAR" EN BERLÍN Y NUEVA YORK 
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Vestido de “crépe” 
de China negro, 
con cinturón de bu- 
cles y cuentas del 
mismo color 


Junio 6 de 1924 


Abrigo de original 
efecto por sus an- 
chas guarniciones 
de estilo moderno 
en el contorno 


Tres elegantísimos modelos 
de abrigos de última moda, 
tomados expresamente para 
“El Hogar” en las carreras 
de Longchamps 


FOTO DEL CORRESPONSAL ESPE 


CIAL DE *"EL HOGAR EN PARIS 
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Las fiestas patrias en Rosario 


ECOS DEL 25 DE MAYO 


A 


Señoritas Martín y Coll Casas y señores Fornazzi y Ferrosa, en el Jockey Otras concurrentes al “diner dansant”: señoras Semino de Saggese, Morando 
. 


Club, durante el “diner dansant” de Orgonz, Arteaga de Massot y señorita Arteaga 


Señoritas de Arteaga y Morando, en el hipódromo, 
presenciando el clásico “Patria” 


Señoritas Margarita Serrot, Nélida Etcheverría Señorita de Basset, Andrade y Cenci, en el Hi- 
y Filde Castagnino; señores González y Remoldi pódromo Independencia 


El intendente municipal, doctor Cardarelli, el jefe de policía y otros Autoridades municipales y otras personas conocidas que asistieron a la 
funcionarios, saliendo de la iglesia donde se ofició un Tedéum inauguración del Salón de Otoño, el 25 de mayo 


Ol dbogar Junio 6 de 1924 


Los festejos cívicos en el interior de la República 


mer . RÁ 


y 
= 


Concurrentes al te y baile ofrecidos en los salones de “El Círculo”, en con- El gobernador de la provincia, doctor Miguel Campero, los mimistros y 
memoración del 25 de Mayo, a las familias de sus asociados demás comitiva oficial, saliendo de la Catedral después del Tedéum 


CONCORDIA (Entre Ríos) 


ATA: 


Cc Ó R D O B A FOTO MARTÍN 


El gobernador de la provincia doctor Julio Roca, sus ministros, y otras Niños de las escuelas provinciales cantando el Himno Nacional, en la plaza, 
autoridades, presenciando el desfile de las tropas acto al que asistieron las autoridades provinciales 


SAN LUIS 


FOTO ARENA 


a E . ni E eos. 


Parte de la concurrencia a la recepción y baile Señoras de Arancibia, Rodríguez, Guillet, Jofré, Alumnos del Colegio Nacional que acudieron a la 
ojrecidos por el Poder Ejecutivo en la Casa de Domínguez, de la Canal, de la Torre y Morales plaza Pringles, donde cantaron el himno patrio 
Gobierno Ponce festejando la fecha del 25 de Mayo 


Eb EEARA : MAR DEL PLATA pa 


El gobernador y otros altos funcionarios de la provincia, retirándose de Recepción en el Club Pueyrredón, a la que asistió la oficialidad de los 
la Catedral, donde se celebró un Tedéum el día del aniversario patrio acorazados “San Martín” y “Belgrano” y crucero “Buenos Altres” 
FOTO DE FALCO FOTO mM SONNIN 
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LA PAREJA IDEAL DE 4 
LOS FILMS IDILICOS 


EN LA 


SENTIDO POEMA DE AMOR Y DE JUVENTUD, QUE 
UNE A UN ASUNTO ALTAMENTE POEÉTICO, LA 
GRANDIOSIDAD DE LOS PAISAJES, LA EMOCION DE 
LAS SITUACIONES Y EL MAS SEVERO BUEN GUSTO 
EN TODA SU REALIZACION. 


PROGRAMA MUSICAL SINCRONIZADO 


ESTRENO 


JUNIO 


10 


MARTES 


EXCLUSIVAMENTE 


EN EL. 


Grand Splendid Theatre 


SANTA FE, 1860 
PROGRAMA EXTRAORDINARIO | 
MAX GLUCKSMANN 
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Crónicas de París 


Cómo ve Gómez Carrillo a los argentinos 
Por JUAN CARLOS GARCIA VALDES 


¡E dejado ex profeso pasar al- 
gún tiempo antes de decidir- 
me a comentar un artículo pu- 
El blicado en “Paris-Soir”, y que 

Et) lleva la firma de Enrique Gó- 
mez Carrillo. Pensé que los diarios de 
mi tierra lo hubieran hecho con más au- 
toridad de la que puede surgir de un 
simple turista que ha venido a París 
movido por el ingenuo propósito de pa- 
sear y divertirse. Pero como nadie ha 
creído oportuno hacerlo (al menos has- 
ta el momento en que escribo estas lí- 
neas), vayan al conocimiento del pú- 
blico argentino los conceptos con que 
nos adorna este escritor guatemalteco 
que vive del erario argentino como cón- 
sul en París, amén del cargo de corres- 
ponsal de un diario igualmente argen- 
tino. Titula su artículo: “Los argenti- 
nos”, y abre su impresión de la siguien- 
te manera: 

“¡Los argentinos de París!... ¡Ah! 


”Sí..., se les conoce, se les ve todos * 


” los días en los dancing, en los caba- 
” rets de Montmartre, en todos los si- 
"tios donde hay ruido y champagne. 


” Miran a las mujeres con ojos inso- 
” lentemente ingenuos. Pero están muy 
” ocupados en mirarse a sí mismos para 
” ser peligrosos. Después, ¡son-tan ri- 
”cos!... ¡Y tan insoportables! Porque 
” no se puede negar que son insoporta- 
” bles... Pero no son más que un pu- 
” ñado... Numérelos usted y podrá ad- 
” vertir que son siempre los mismos, 
” que pasan frente a los grandes bars, 
” diciendo las mismas pavadas con el 
” mismo acento.” 

Tal es, en líneas generales, todo cuan- 
to inspiran los argentinos a este sin- 
gular funcionario guatemalteco que, pa- 
ra sorpresa nuestra, ocupa un cargo en 
el consulado argentino de París. 

El artículo de Gómez Carrillo es, co- 
mo se comprenderá, más extenso. El 
resto está dedicado a ensayar una loa 
hacia quienes lo toleran en su puesto. 
Comienza así con el encargado de ne- 
gocios de nuestro país, don Luis Bem- 
berg, de quien dice: “Si mañana fuera 
llamado como ministro de Relaciones 
Exteriores, pudiera decirse de él lo 
mismo que dijo un diario francés euan- 


do la elección de Alvear: uno de 108 
“nuestros” ha sido electo presidente de 
la Argentina.” 

Siguen luego frases de una compla- 
cencia tan excesiva que me resisto a 
reproducir. 

Para el cónsul doctor Alejandro Oli- 
verio, los párrafos son más ditirámbi- 
cos aún, sin duda porque Gómez Carri- 
llo no ignora que de esta manera el su- 
perior podrá tolerar la falta grave de 
no haber concurrido un solo día a jus- 
tificar el sueldo que cobra con toda pun- 
tualidad. 

Dejo de lado la cuestión de ética pro- 
fesional para preguntar a los Poderes 
públicos de mi país si les asiste el de- 
recho de costear la existencia parasi- 
taria de un escritor extranjero a quien 
inspiramos aquellos conceptos. Porque 
nada redime su loa a los funcionarios 
de los cuales depende, sobre la opinión 
genérica de los argentinos que venimos 
a París para disfrutar a nuestro anto- 
jo de una existencia apacible o turbu- 
lenta, según el temperamento de cada 
cual. 


CMOCOLATE 


El aroma exquisito y apetitoso 


A ESTRELLAS 


Jr 5 TR 


NOEL EX Ex 3 


es uno de los rasgos típicos del Chocolate Noél. Otra característica 
de este fino artículo es el delicado gusto. La razón de estas buenas 


cualidades del 


Pídaselo a su proveedor y fíjese que la etiqueta lleve impresa 


Chocolate Noél 


se halla en que está elaborado únicamente con cacao, azúcar y vainilla 
de la mejor calidad, componentes que hacen de él no sólo un manjar 
grato al paladar, sino también un alimento muy nutritivo. 


esta palabra: 


_La marca que tiene una tama de 77 años 


Junio 6 de 1924 


Enrique Gómez Carrillo 


- Señalo, pues, al análisis imparcial 
de los hombres que están al frente de 
los destinos de mi país esta flagrante 
ligereza que significa mantener en su 
puesto a un extranjero que no ha eon- 
currido una sola vez a cumplir con su 
deber de funcionario en el consulado 
argentino. 

El escritor guatemalteco podrá juz- 
garnos asi; pero nada podrá impedir 
que los. argentinos tengamos a nuestra 
vez una idea bien completa de su per- 
sonalidad, ampliamente conocida en Pa- 
rís, donde, para que nada falte en su 
vida al margen de la sociedad, la cró- 
nica del escándalo acaba de anotar la 
tentativa de suicidio de la dama de Gó- 
mez Carrillo, que, hace pocos días, se 
alojó una bala en la cabeza. 

_¿Puede ser cónsul argentino en Pa- 
rís un hombre cuyo mayor mérito con- 
siste en haber sido, durante algunos me- 
ses, el esposo de Raquel Méller? 

Yo formulo este interrogante a los 
hombres que rigen los destinos de mi 
patria, para que, con la mano en la con- 


ciencia, se dignen contestarlo. 


París, mayo 1% de 1924, 


CÓMO MANIFIESTA SU 
PENA EL CABALLO 
L caballo no sólo vierte lágrimas 


bajo la emoción de una pena, pero 
también en momentos de supremo do- 


lor lanza un tristísimo grito. En una, 


de las novelas de Fenimore Cooper, 
se emplea con dramático efecto el eri. 
to del caballo herido; y en la discusión 
en el Parlamento inglés sobre la ley 
de protección a los animales, lord Ers- 
kive citó el siguiente caso: 

“En el avance sobre las alturas del 
Alma (Crimea) una batería quedó ex- 
puesta al fuego de una batería rusa 
oculta, y en pocos momentos guadó 
destruída. Muertos o heridos los hom- 
bres y caballos; las piezas desmontadas 
y los armones hechos pedazos. Al pasar 
por el sitio poco después, reparé en 
un caballo solitario, todavía atado a 
los destrozos, que había salido ileso. 
A su lado yacía en tierra su jinete 
muerto. El pobre animal había hecho 
fuerzas para darse vuelta y con el 
hocico en el suelo olfateaba el cadá- 
ver, mientras las lágrimas corrían co: 
piosas de sus ojos. 

” Tanto se parecía a un ser humano 
en la desesperación de la pena, que 
por varios días no pude borrar de mi 


mente el recuerdo de su tristísinra 
expresión.” 
HUMORISMO 


Ñ una revista francesa encontramos 
las bases de un concurso que, no 
obstante lo frívolo de su motivo, tiene 


-la particularidad de ofrecer una serie 


de premios bastante curiosa que reye- 
la, si no mucho ingenio, un humorismo 
ameno e inofensivo. 

He aquí el detalle de los premios a 
que hacemos referencia: El primero: 
An millón de marcos; el último, tres 
pastillas de chocolate. 

Algunos de los premios intermedios: 
un cocodrilo disecado, una cinta de má- 
quina de escribir que perteneció a Cer- 
vantes, y la piedra que, según la his- 
toria, sirvió a Demóstenes para corre- 
gir su tartamudez. : : 

Como se ve, aun hay humorismo eb 
la tierra. 


Ñ 


E 


NIENDO Teo, y sabiéndolo, un jo- 
B| ven se dijo: 

— Soy inteligente; me haré sa- 
bio. ¡Eso es fácil entre nosotros. 

Y se dedicó a la lectura de vo. 
luminosos libros. En realidad, no 
ha sido tonto; comprendió que es' 
cosa muy cómoda y bien fácil de- 
mostrar sabiduría con citas de libros. 

Después de haber leído tantas sabias obras 
cuantas se necesitan para volverse miope, le- 
vantó, orgulloso, su nariz enrojecida por el pe- 
so de los lentes, y exclamó: 

—A mí ya no se me podrá engañar, pues 
yo sé muy bien que la vida no es más que una 
trampa que la naturaleza me ha puesto. 

—¿Y el amor? —preguntó el espíritu de la 
vida. . 

— ¡Gracias a Dios, no soy poeta! Por un pe- 
dazo de queso yo no me meto en la férrea jaula 
de las obligaciones. 

A pesar de todo, no era un hombre de talento 
cabal, y por eso se decidió a dictar un curso de 
filosofía. 

Se fué a visitar al ministro de Instrucción 
Pública y le dijo: 

— Excelencia: yo puedo demostrar que la vi- 
da no tiene sentido, que nadie debe dejarse do- 
minar por la Naturaleza, ni tampoco obedecer 
sus mandatos. 

Quedó pensativo el ministro. ¿Será esto útil 
ono? 

Después preguntó: 

—¿Y las órdenes del gobierno, deben obede- 
cerse? p 

— Ciertamente — dijo el filósofo, inelinándo- 
se con el mayor respeto. — Pues las pasiones hu- 
manas... 

— ¡Bien, bien!... Vaya a ocupar una cátedra. 

Por sueldo tendrá usted diez y seis rublos. Pero sí, 
exigiré que se cumplan también las leyes naturales. 
¡Cuidado con oponerse, no lo permitiré! 

Y después agregó, con cierta melancolía: 

— Vivimos en una época en que para los mismos in- 
tereses del Estado es a veces necesario no sólo re- 
conocer la realidad de las leyes naturales, sino tam- 
bién la utilidad de las mismas. 

— ¡Caramba! — reflexionó el filósofo. — De este 
modo llegará hasta... 


¿'dbegar 


El pesimismo 
Por MAXIMO GORKI 


Traducido del ruso por José Monin 


slo 
6 


Pero nada dijo. 

Y ya lo tenemos acomodado. Semanalmente, subía 
a la cátedra, y durante una hora dirigía la palabra a 
sus jóvenes alumnos. 

— Señores: El hombre está limitado exteriormente 
e interiormente, la Naturaleza le es adversa; la mu- 
jer es arma ciega de la Naturaleza, y por todo eso 
nuestra vida no tiene absolutamente ningún sentido. 

Esta manera de pensar se hizo habitual en él. 
Con frecuencia, al hablar, solía entusiasmarse tanto 
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“Y se dedicó a 
la lectura de vo- 
luminosos libros.” 


que se expresaba bellamente 
y con verdadera elocueñeia. 
Los jóvenes estudiantes le 
oían con respeto y admiración, 
y él, satisfecho, movía cariño- 
samente su calva cabeza. Todo marchaba bien. 
y 

AS comidas de los “restaurants” no le apro- 

vechaban, pues, como todo pesimista, dige- 
ría mal; por eso se casó. Comió durante vein- 
tinueve años en su casa, y entre las ocupaciones, 
y casi sin darse cuenta de ello, tuvo cuatro hi- 
jos. Después, murió. 

Tras el féretro seguían, respetuosas y tristes, 
sus tres hijas con sus jóvenes esposos, y el hi- 
jo, que era poeta y un enamorado de toda las 
bellas mujeres del mundo. Los estudiantes can- 
taron el responso; sobre la tumba pronunciaron 
floridos discursos algunos profesores, colegas 
suyos. Hablaron de lo sólido de la metafísica 
del difunto. Todo allí era solemne y, hasta, por 
momentos, conmovedor. 

— ¡Murió también el viejecito! — dijo un es- 
tudiante a sus compañeros, al abandonar el ce- 
menterio, 

-— Ha sido un pesimista — advirtió otro. 

— ¿Qué dices? ¿Es posible? 

— Pesimista y conservador. 

— ¡Qué me dices del calvo!... 
quiera lo noté. 

El cuarto estudiante, que era pobre, averiguó, 
inquieto: 

— ¿Nos invitarán a los “pominki” (1)? 

Fueron invitados. 

El filósofo había dejado escritas algunas bue- 
nas obras, en las que demostraba con calor y 
elocuencia la inutilidad de la vida. Los libros se 
vendían bien y se leían con gusto. Dígase lo que 
se quiera, a los hombres les gusta lo bello. 

La familia, de este modo, estaba bien asegurada. 
¡Hasta el pesimismo puede asegurar la existencia! 
Los “pominki” fueron organizados con largueza. El 
estudiante pobre comió en esta ocasión como nunca, y 
al volver a casa sonreía bonachonamente, y pensaba: 

— A veces el pesimismo es útil... 


Y yo ni si- 


(1). Comida en memoria del difunto. 


En venta en todas las buenas despensas 
GALLETITAS 


MATINI 
BAGLEY 


Obsequie a sus amigas 
con estas ricas galletitas 


Para el te de la tarde o como bocado 
para los niños, las Galletitas Matinée de 
Bagley son siempre un manjar selecto, 
de exquisito sabor y alto valor nutritivo. 


Las Galletitas Bagley en toda su notable 
variedad (52 clases diferentes), ocupan el 
primer puesto entre todas sus similares, por 
su fina calidad, pureza y perfecta e higié- 
nica elaboración absolutamente modema. 


y almacenes. 


PUNTILLERIA 


des 


EL HOGAR 


Stor de 200 < 300, 
con encajes legí- 
timos, tela anti- 
gua de puro hilo, 
ricos bordados, y 
trabajado a mano 


$ 250 


Hecho para varias 
de nuestras clien- 
tas con cortinas y 
banderolas ha- 
ciendo juego; se 
pueden terminar 
con fleco ma- 
cramé. 


Antes de com- 
prar, consulten 


nuestros precios. 


Hacemos gran- 
des rebajas du- 
rante el corrien- 
te mes. 


ARAS AOL 
RI 
Se) NS LA ha bue ¿A Fa > 
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CHACABUCO, 94 (antes en Piedras, 83) - Buenos Aires 
Unión Telefónica 2079, Avenida M. LAGO GARCÍA 


Soliciten Catálogo 


ATT AI IAS A RAAAA IATA ATA AZ E E TIT IOTTA 
AAA TIA IATA RIA AAA To 


BIZCOCHOS RUSKS 
MALTEADOS 


Recomendados para niños 
y enfermos 


Pida folleto explicativo 


Diagonal Sur, 582 - Bs. Aires 


Exisa Alimentos Fresco 


Adquiriendo un paquete de la 
maravillosa Anilina Alemana 


eat 
ent VENUS 


y en la forma más sencilla, económica y segura que se cono= 
ce, comprobará que es la única que tiñe instantáneamente 
toda clase de géneros, seda, lana, algodón, etc. No daña las . 
telas por finas' y delicadas que sean, ni mancha las manos 
mi los utensilios, Solicite por carta muestra gratis. 


20 COLORES 


Verde claro 


A Verde obscuro 
Castaño obscuro Naranja 
Castaño claro Colorado 
Rosa pálido ¡ 
ñ Azul celeste 2rgarillo 
; Vert-gris obscuro Gris perla 
Violeta Rosa viejo 


IIIIIANN OVILLO 


CLA ATARI AAA ZE LZL TI LE VI TIE TIT 
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EL ABUELO 


VINO GENEROSO ESPAÑOL 


TAN BUENO COMO UN 
OPORTO Y MAS BARATO 


GONZALO SAENZ y Cía. 
Maipú, 24 


Buenos Aires 


; 
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Corsetería LA. HERMOSURA 


Bernardo de Irigoyen, 571 - Buenos Aires . 
Unión Telefónica, 1275, Rivadavia 


LA ULTIMA MODA $ Pe 


¿DESEA 
COMODIDAD? 4 


Adauiera una Faja como 
el modelo, toda elástica, 
alto 25 centímetros (con 
cuatro ligas seda), des. 
$12 


Alto 30 centímetros, des- . 
$ 15.50 


Señoras: ¿Tenéis 
necesidad de una 
faja? Estudiad pre- 
cios y la pediréis a 
“La Hermosura ”. 
FAJA según mo. 
delo, para vientre 
caído, herniadas, ri= 
ñión flotante y otras 
enfermedades, muy 
recomendada por 
los médicos. 
En cutil liso, elás» 
tico de algodón, a 
5— 


PesOS....... 1 des irocicca 20 

En cutil y elástico En tricot elástico, según al=- 
de hilo... $ 20.— to, desde......... $ 20.— 
En cutil y elástico Es muy especial para Sport 
de seda... $ 25. y toda clase de ejercicios, 


Surtido completo:en Corsés, Fajas, Corpiños, 
Espalderas, Soutien Gorge. —- Especialidad 
sobre medida. — Remitimos al interior. — 
Solicite catálogos. 


MEDIAS ELASTICAS, AR. 
TÍCULOS PARA CORSÉS 
: Y FAJAS 


IRIIIA AIN IAUNARUALA NUBE AI ABA LALA RAIN AAA CACA NA NENE AIA CIIU IARIAI SISI NADA ADA A NACI URI IE NU ISA ARE PANDO 


s 

ULTIMO INVENTO vara la depilación completa de 
raíz del vello, pelo fuerte, puntos vegros, arrugas, pecas; 
emblanquece y purifica el cutis; esto se consigue con guma fa= 
cilidad con el Extractor Vegetal inofensivo, anula la electrici. 
dad, baños faciales y pinzas. Consultas y pruebas gratis, 

Otro benefactor que recomiendo, es mi Imperial, único específico 
para emblanquecer sin uso del polvo. V. GINER de MONZÓ, En- 
tre Ríos, 926, Buenos Aires. — Sucursales: Rosario: Rioja, 1449; 
MER Tucumán: Monteagudo, 455, y en Córdoba: Rivadavia, 293. 


, 


LAXANTE REFR 
FRUTA COnvrAa EL ESCANTE 


ESTREÑIMIENTO 


Almorranas, Bilis, Embarazo gástrico 6 intestinal 
TAMAR INDIEN GRILLON 
De 13, Rue Pavés, PARIS EA 


VObta on todas las tarmac 


Ly 


SIISE 
Al ANA YE > 
ENS 


| Todas las señoras 
| y niñas que sufren | 


deberían leer la interesantísima obrita 
titulada “Tratado Científico de las 
Afecciones Intimas de la Mujer”, en 
la cual el Prof. Dr. Ferdinand Schla- 
ger, de la Facultad de Bonn (Alema- f 
nia), expone en estilo claro'y sencillo 
Il los orígenes de los desarreglos en los 
períodos y otros fenómenos frecuen» 
l tes, y las formas de evitarlos y cu- 
| rarlos. yn W 


| Remitimos dicho folleto absolutamente 
[ gratis, en sobre cerrado y sin mem- || 
brete a quien nos lo solicite, | 
' Si bien el autor menciona en dicho | 
tratado los afamados productos Ago- 
mens na (para el atraso de los pe- 
ríodos) y la Sistomensina (para re- 
gularizar y limitarlos), no nos guía 
exclusivamente el propósito de reclame 
al distribuir esas páginas. Entende- 
mos consultar el interés de la salud. 
pública al contribuir a su difusión, 
puts las experiencias de una autori- 
dad, como lo es su autor, pueden ser 
/ útiles a m llares de mujeres, evitando 
las consecuencias resultantes de la 
ignorancia sobre las funciones de los 
órganos en cuestión y de los trata- 
mientos inadecuados o del abandono, 
cuando una sencilla medida hubiera 
evitado todo un calvario. Contiene ade- | 
más tantas indicaciones útiles y con- fl 
sejos prácticos en relación con el te- | 
ma que consideramos su lectura muy 
E útil para toda mujer, sana o enferma. 
, — Pídalo a los 


l Ir=portadores: ñ 
ROBLES TOS CI1B>”” h 
| Corrientes 1247 - Buenos Aires 


Cómo se puede cambiar 
- el cutis de una mujer 


> (Del “Feminine World”) 


El medio más rápido y seguro para 
convertir un mal cutis, es sumamente 
sencillo y consiste en quitar el velo vie- 
jo y descolorido que cubre el rostro, 
“operación facilísima que cualquier mu- 
jer puede privadamente llevar a la 

«práctica. Compre Vd. cera pura mer- 
colizada que se vende en toda buena 
farmacia, y extiéndala por la cara to- 
das las noches lo mismo que si se tra- 
tara de cold cream. En pocos días, la 
“mercolida” que tiene la cera, absorbe- 
rá la cutícula desfigurante, dando vida 
en cambio al cutis fresco y lozano que 
hay debajo. En esta forma conseguirá 
usted un cutis aterciopelado y natural. 
El procedimiento no es en ninguna for- 
ma nocivo; la aplicación es agradable 
y el resultado maravilloso. Tiende igual- 
mente a quitar las manchas, pecas, ba- 
rrillos, etc. Todas las mujeres deberían 
tenér siempre a mano un poco de cera 
pura mercolizada, pues este remedio ca- 
sero tan sencillo, es indiscutiblemente el 
mejor y más eficaz restaurador de la 
belleza femenina. , 


L espíritu galante de los poetas del 
Renacimiento recreábanle las con- 
troversias en que las agudezas del in- 
genio y el incentivo de la voluptuosi- 
dad sentimental exaltaban las cuerdas 
del lirismo audaz y expansivo. Los poe- 
tas del día, rindiendo asimismo tributo 
al lirismo alardeante de todas las épo- 
cas y a las sutilezas del estro que fue- 
ron siempre cautivador venero de los 
cultores de la rima, gustan también de 
estas justas del espíritu, y en ellas tra- 
man los motivos en que el ingenio y el 
arte combinan sus cruzadas galantes. 
Tal es, en una palabra, el sentido ar- 
tístico que enlaza las dos poesías que 
van a continuación, y en las cuales 
también la agudeza y el estro, inspi- 
rándose en un galano y conocido mo- 
tivo clásico, se han trenzado en un 
bello y ameno escarceo lírico. 


Respuesta de la marquesa a las 
estancias de Corneille 


PÓR ALFONSINA STORNI 


(Publicado en “La Nación” del 
25 de febrero del corriente año.) 


¡Me dices, gran talento, en palabras de mofa, 
con una voz galante, mas perversa, que un día 
mis líneas seductoras, mi desdén de vacía, 
pasarán si no quedan en vuestra bella estrofa. 


Un ligero despecho orgulloso refleja 

vuestra finta a esta pobre marquesita galante, 
y, a cambio de la estrofa inmortal que le cante, 
me propones un beso a vuestra' boca vieja. 


¿Tienes una fe ciega “en la” vida del: verso? 
Yo medito en que el Todo será un día disperso. 
¡Oh!, déjame que mire distraída esta rosa; 


soy mujer, ante todo; del presente me encanto: 
perdóname, poeta, si a vuestro grave canto 
prefiero el beso joven de una boca jugosa. 


Respuesta de Corneille a la poe- 
tisa Alfonsina Storni 


POR ALDO. $S. ZAGAL 


Gracias, gentil poetisa, por haber recordado, 

a través de dos siglos, mi senil aventura 

con la esquiva marquesa, a mis instancias dura, 
por mor de mis achaques y mi rostro arrugado. 


No está demás que sepas, ingenua soñadora, 
que, a pesar de su gesto de acerada firmeza, 
pude salir triunfante de aquella fortaleza, 

y el cómo, buena amiga, he de contarte ahora. 


Dije: Si mis estancias en que mis penas canto 
no consiguen rendirla, seguirá mi quebranto, 
buscaré otro recurso, o mi astucia es bien poca, 


Nomandé más “estancias” y un día, noteasombre, 
una de ellas la puse legalmente a su nombre, 
¡Y la huraña marquesa besó mi vieja boca! 


DISTRIBUCIÓN. DE _ LAS 
TEMPESTADES SOBRE EL 
GLOBO 


' 
FL lugar del globo donde el trueno 
+ retumba con más frecuencia parece 
ser Java, donde se cuentan 97 días 
poco más o menos tempestuosos al año. 
Después de Java viene Sumatra con 
86 días; en seguida, el Indostán. con 


:56; Borneo con 54;'la Costa de: Oro 


con 52 y Río de Janeiro con 51. 

En Europa, Italia, ocupa el primer 
lugar con 38 días tempestuosos; el 
Austria tiene 23; el gran ducado de 
Baden, el de Wurtemberg y la Hungría, 
22; la Silesia, la Baviera y la Bélgica 
21; la Holanda, la Saxe y el Brande- 
burgo 17 o 18; Francia y el Sud de 
Rusia 16; Inglaterra y Suiza 7; No- 
ruega 4; el Cairó 3.5. * : 

En el Turkestán oriental y en las 


. regiones polares, los fenómenos tem- 


pestuosos son muy raros. ; > 
El límite septentrional de. la zona 


donde se oye el trueno pasa por el | : 


cabo Ogle, Islandia, Novajo' Symela 
(Nueva Zembla) y la costa del mar 
de Siberia. 
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ELECTROLUX 


Esta importante Compañía de 

limpieza, con el propósito de 

dar a conocer las bondades 
de su sistema 


Ofrece GRATIS 


efectuar a domicilio la 


IIMPIFZA DE UNA Al FOMBRA. 


Solicítela a la brevedad posible, personalmente, : 


por carta o por teléfono a 


TUCUMAN, 638 
U. Telef. 0436, Retiro 


El poder de aspiración del LUX no deja vestigio alguno de 
«polvo, polillas, etc.-Esta limpieza perfecta no puede obtenerse 
con los métodos anticuados que aún se utilizan. 


En la niñez comer con 

ganas es la cosa más natural del 
mundo. Po eso que cuando un niño rehusa-ali- 
mentos, puede estarse seguro de que necesita un 
medicamento que, como la EMULSION de 
SCOTT deyuelve el apetito normal a la vez 
que abastece valiosos elementos nutritivos. 
Incomparablemente eficaz tanto para los 


niños como para los adultos. 


4 w 


SCOTT 


AR 
ES 
Así conocerá las propiedades “de las Y s And 


para prolongar la vida. — Franco de porte 
libro. — Solicítelo hoy mismo al Sr. J. M.. € o. 


INDEPENDENCIA, 2515, — U. T. 7, 


as para todas las 
«enfermedades. — Hay gue retornar al primitivo tratamiento natural 
obtendrá este hermoso 


64, Mitre. — Buenos Aires 
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| Faja Gesell 


Todas las personas que han dado 
preferencia a la FAJA GES la 
consideran la más recomendable 


cordón, tres anchos, y su uso es 


Pidanos el prospecto F, H, 


Géjell 


Av. DE MAYO 1431+SUCURS: ESMERALDA 370 


Maravilloso preparado curativo 
contra las escaldaduras más do- 
lorosas e intensas. 


Para SABAÑONES 


hombros hacia 
atrás y sacar 
, bien el pecho. 
Su precio es de $ mín 2.80 cil. 
Para envío por encomienda pog- 
tal, agregar $ min 0.20. (Para la 
Capital Federal, $ min 0.45.) 
Mande medida de cintura y sisa, 


SANDEN (Sección B.) 
lo Pellegrini, 105 - Buenos Aires 


AA 


| 
U t fleja salud | 
trayente 
siempre es a faye Venta en farmacias 
y Droguerías 

Hay muchas niñas y mujeres jóvenes que padecen de : 
anemia en un grado más o menos pronunciado. Á estas : 
personas los médicos a menudo les recomiendan la Malta , 
Palermo como un tónico nutritivo muy beneficioso | E 
para el organismo. Ffectivamente; ésta sin ser un re- | A 

medio, por los elementos tónicos que la componen | A 

» . 4 Es .as E 
tiene la virtud de influir favorablemente sobre el sis- | 7 ee estíodo, metriti, hemorragias ia, 18 ñ 
E ; + : ; ; 55 ss . ” y 
tema nervioso, mientras que sus propiedades alimen- Ñ Específico. Scheid's | 
ticias vigorizan todo el organismo y enriquecen la PE le q E 

» ; “A ” 

sangre. Además estimula el apetito favoreciendo la AMENORROL : 
A .2 , ; . comprobado inofensivo, siendo éstos des E 
digestión. Adóptela como bebida de mesa, y pronto | a 

. AS .. £ AS Armacias. ep: 5! 

verá nacer en su semblante aquella expresión atra- ES EA po re E 
yente, reflejo de un perfecto estado de salud. eros a A F 
E o E 

EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAÍS . 
1 CERVECERÍA PALERMO S.A. Buenos Aires EOL iS rats | : 
nuestra “Espal- | Z 
a dera Hérculex”, á 
pues le obliga- | p 
> ría a echar los E 


a e 
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blbagar 43 
El casamiento del príncipe regente del Japón 


=p SÓLO ahora, japonés para demostrar su apego y fidelidad a la Habla varios idiomas, 

| debido a la dinastía reinante, ha estudiado filosofía 
catástrofe El príncipe Hirohito, que sólo cuenta veintitrés y economía política, y 
que ha cons- años, se ha conquistado las simpatías europeas, du- hasta conoce la steno- 
ternado al rante su viaje por el occidente, en la primavera  dactilografía. 

Japón, reciíbense deta- de 1921. Se tuvo ocasión, entonces, de apreciar la El casamiento se 


lles del casamiento del finura y la madurez de su inteligencia, su moderna efectuó con toda la es- 
príncipe regente Hiro- cultura y su vehemente deseo de ser instruído en  erupulosa solemnidad 
hito, con la princesa todas las manifestaciones del progreso. exigida por los ritos, 
Nagako Kuni, celebra- La princesa Nagako tiene dos años menos que aunque fué en automó- 
do en Tokio el 26 de su esposo. Es hija del general Kuniyoshi-Kunimo- vil y escoltada por 
enero próximo pasado. miya. En el número de sus ascendientes paternos guardias a caballo que 

Este acontecimiento, cuenta con un emperador, y del lado materno es la princesa abandonó 
SIA que de cualquier mane- aliada con la noble familia Shamazu, que domina el hogar de sus padres 
a y z ra hubiera sido de una la rancia nobleza feodal de Satsuma. Pero, a la para dirigirse al pala- 


' 
!l 
ki 


La princesa Nagako Kuni, — considerable importan-  antigiiedad y al brillo de su cuna se une, en ella, cio imperial. Allí, en El príncipe Hirohito, en 


en traje de desposada cia para el pueblo ni-- un modernismo ilustrado. La princesa practica mu- el santuario, una lujo- traje de gala 
pón, cobró una mayor cho las artes, sobre todo la música y la pintura. sa vasija que contenía 
resonancia todavía, debido, justamente, a las cir- el agua lustral fué presentada a los jóvenes 


cunstancias particulares en que se realizó. 

La catástrofe sísmica del mes de septiembre, 
que produjo más de 150.000 víctimas y ocasionó 
pérdidas por valor de diez millones de yens, según 
avaluación de las estadísticas oficiales, había 
turbado grandemente el ánimo popular, que ya 
es de suyo bastante supersticioso. Además, el 26 
de diciembre último, en momentos en que el prín- 
cipe Hirohito — regente del imperio, en vista del 
mal estado de salud del emperador — dirigíase 
hacia el parlamento para presidir la apertura del 
48* período, un anarquista le descerrajó varios 
tiros de revólver, felizmente sin causarle ningún 
daño. Este atentado, único en los anales japoneses, 


esposos. 

Purificaron las manos en ella, y luego, habiendo 
recibido el uno el cetro real y el otro el abanico, 
avanzaron ambos hacia el altar, donde bebieron la 
tradicional copa de “sake”. Terminadas sus preces,, 
dirigléronse en automóvil hacia el palacio Akasa- 
ka. Unos días más tarde, salieron de ese palacio 
para emprender una peregrinación a los numero- 
sos templos levantados en todo el Japón a las 
ánimas de los antiguos emperadores. De acuerdo 
con un expresivo simbolismo, son los antepasados 
quienes deben ser informados los primeros de la 
realización de la nueva unión. 

Sólo a la vuelta de esa piadosa recorrida los 


Ñ 


provocó en todo el país una intensa emoción. Pa- K jóvenes esposos pudieron prosternarse ante el em- 
recía como si ese sacrilegio sin precedentes, debía  % perador y la emperatriz, pará recibir su bendición, 
atraer la maldición divina sobre toda la na- 3 Este casamiento permanecerá particularmente 
ción. El mismo día, el ministerio dimitía, y el E memorable en la historia del Japón, pues se trata 
personal de policía cera reemplazado totalmente, Y: de un matrimonio de amor. 

desde el más ínfimo hasta el mayor de la jerar- Mir: El príncipe Hirohito ha elegido su esposa por 
quía por “insuficiencia en sus funciones”. Hace Y sí mismo, siguiendo los impulsos de su corazón, en 


algunos años, la historia se hubiera enriquecido rd AS vez de desposarse, como era la costumbre, con la 

arios y sensacionales “hara kiri” >1O eS: > 7 : ES Dersor onsejer or esi - 
Eeodie q o ri pa E le a 2 os -p9s El automóvil que lleva a la princesa Nagako Kuni aban- o cio eS paa pal 
radición parece naberse perdido. Lon estos ante" dona el domicilio de la novia para llevarla al palacio im- Yan. Tuvo que sostener una ruda lucha contra los 
cedentes, se comprende que la ceremonia nupcial  perial, donde se celebrará el matrimonio con 'el príncipe viejos japoneses” para hacerles aceptar semejan- 


del 26 de. enero ha dado ocasión a todo el pueblo Hirohito, regente y futuro mikado del Japón. te infracción a las seculares costumbres. 


Jasmin dy Cap 
Mimeomaj za 

Mousse Ámbrée O - 14.50 
Chyp A 14 50 


die 


dien, Origan, Lilas. ÁAmbré In. 


Violette y Jasmin Pe 5.90) 
a POoLvos : 
A “igan, Yapana, F leurs Vives 


Ypre, Cap d' 
Jasmin dy Cor A 


3.2 


O A 


CGhe South (American Stores 


Gathe.Chaves, [id 


CAJA CENTRAL: FLORIDA y CANGALLO 
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Decídase a probar 
nuestra yerba 


Nada perderá con ello, pues por el mismo 
dinero que le cuesta una yerba cualquiera, 
Vd. puede obtener la Flor de Lis, pro- 
ducto cuya pureza y óptima calidad ga- 
rantimos y que une a su sabor riquísimo, 
las virtudes terapéuticas propias a "la 
yerba paraguaya particularmente. Agre- 
gando a estas cualidades su notable ren- 
dimiento en la cebadura, hay que convenir 
-que, posee todas las condiciones para ser 
la yerba preferida en la casa de familia. 


En todos los buenos almacenes, en latas de 1 kilo 


ANACO COCINA LE 


Eos. RR estrbros 


pueden ser el principio de enfermedades tan pe- 
ligrosas como la Gripe, Bronco Neumonía, etc. 


— Para prevenirse le conviene, pues, a Vd. lim- 
piar y desinfectar su organismo, tomando 


PAN “SCHERING” 
ya ' Este es el afamado antiséptico que lava 
la vejiga, los riñones, el hígado y las 
<= vías urinarias; activa los fenómenos de 


la nutrición y disuelve el exceso de Aci- 
do Urico. 


Consulte a su médico 
Exija siempre Pastillas UROTROPINA en fras- 


EA Teradelantad cos originales “Schering”, que contienen 50 
bon E SCHÉRING) comprimidos de %44 gramo. : 
CCOO ON 


EL” CRESPIN: 
COMO ARTÍCULO DE MODA. 
Y DE BELLEZA. > 


Espumilla “MYOSOTIS” 


ADA la gran aceptación que tiene este artículo 
esencialmente inglés, rogamos a todos los que 
buscan como primeras calidades la: hermosura del 
negro y la perfección del acabado, que exijan 
la verdadera “MYOSOTIS”, fabricada. por 
“Courtauld”, rehusando todas las imitaciones. 


Este artículo se produce actualmente en gran sur- 
tido de calidades y de diferentes precios. 4d 


E 


Para informaciones dirigirse a: 


- SAMUEL COURTAULD 8: Cía. Leda. 
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Motivos de tiefra adentro 


ar 17 


Por SEVERO F. VILLANUEVA 


Distintos tipos de troperos 


SS E aquí un motivo provinciano real- 
30 mente original e interesante que si 
A nuestras empresas productoras de 
/Ji películas nacionales se resolvieran 
algún día a llevarlo a la pantalla, esforzándose por interpretar co- 
mo-es debido sus múltiples escenas características, quizá no sólo 
.conseguirían obtener un éxito ponderable desde el punto de vista 
emocional o artístico, sino que, también, lograrían alcanzar el más 
pingiie resultado financiero... ¿Acaso no estamos habituados a ver mantenerse 
hasta diez semanas consecutivas en el programa diario de nuestros cinemató- 
grafos populares las más torpes y absurdas producciones norteamericanas, única- 
mente porque en ellas se nos dan a conocer unas cuantas novedades de carácter 
panorámico o costumbrista, se nos hace la gracia de alguna nueva “estrella” de 


primera magnitud, notable por el esplendor de su belleza, y se nos-permite el * 


lujo de seguir, con el corazón palpitante de entusiasmo, las mil azarosas aventu- 
ras de tal o cual personaje que, de puro fanfarrón o ridículo, termina casi siem- 
pre por recoger el aplauso unánime de los espectadores?... 

Y bien, pues: si así sucede por lo general, aun con las peores películas que se 
introducen en el país, fácil es suponer lo que, desde luego, ocurriría a su vez con 
aquellas cintas de ambiente nativo, en las que se hicieran conocer*algunos asun- 
tos tan pintorescos y felices en toda clase de emocionantes episodios reales como 
este que se refiere a los troperos, de cuya vida, ignorada para muchos, pasamos 
a ccuparnos ligeramente... 

Imaginaos, por ejemplo, a uno de esos buenos hidalgos oriundos de cualquier 
provincia del norte, muy enchapados todavía a la antigua española, de espíritu 
inquieto y emprendedor que, habiendo invertido la mayor parte de sus econo- 
mías o su patrimonio en la compra de hacienda (mulas, burros, caballos, etc.), 
resuelve de repente trasladarse con ellos hasta Bolivia, a los efectos de realizar 
su venta en las ferias de Guari, Oruro, Tupiza o La Paz, que se abren anual- 
mente al comenzar las fiestas de la Pascua Florida. ¿Cuál será el resultado y la 
duración de aquel viaje?... ¡Nadie puede decirlo!... Pero a él se le ha metido 
ya en la cabeza que es preciso desafiar una vez más a la suerte..., sacrificarse, 
aun en cualquier forma, por la felicidad de su familia... Y así, no bien ha visto 
que la tropa se halla en condiciones de emprender sin peligro la travesía de la 
Cordillera, asegura el contrato con los arrieros que ha menester, procúrase un 
baqueano y un marucho, cosa que sirvan, y, despidiéndose de todos con la sonrisa 
en los labios, aunque su corazón llore sangre por déntro, parte, al fin, resuelta- 
mente, un amanecer, rumbo a Bolivia... 

¡ Y comienza la odisea, la terrible, eterna odisea de todos los troperos!... 

Cuarenta, cincuenta, sesenta interminables días de marcha a través de las más 
asperas serranías o de los más desolados valles, con jornadas siempre fijas + 
iguales, y por caminos en los que apenas si es posible adelantar un paso sin tro- 
piezos (la existencia del pobre hombre conviértese desde entonces en un verdadero 
martirologio); días enteros de espantosa .borrasca, luchando desesperadamente 


A 


RO, O 


Un boliche en la Cordillera, en el que suelen 
“calentar” el cuerpo los troperos 


Oratorio de la Laguna Blanca, donde rezan sus oraciones 
los troperos antes de seguir viaje a Bolivia 


Una tropa de llamas en Biravil 


operos 


Un tropero con su indumentaria curacterística. A 
mula y de guardamontes 


contra el viento, la nieve o el frío; largas noches de 
vela, con el oído siempre atento al más leve ru- 
mor, para no ser sorprendidos por los'coyas cua- 
treros o algún tigre cebado; horas amargas de inexpresable angustia cuando lle- 
gados a un punto determinado del camino, en el que se hizo ya costumbre plantar 
el real, compruébase de pronto que no hay el pasto suficiente para dar de comer 
a la tropa, debilitada por el cansancio y la puna; y luego, en el momento menos 
pensado, el agua que comienza a escasear. .., el hambre que muerde poco a poco, 
los “vicios” que se agotan, la peste que amenaza ceñuda..., y la traición, precur- 
sora de la muerte, que atisba desde las sombras... 

Dijérase que cada hora que pasa fuese entonces, a modo de un tremendo inte- 
rrogante que se cierra y otro que se abre, sólo con el fin de llevar el temor y la 
zozobra al alma atribulada del tropero, contra quien todo simula haberse conjura- 
do: hombres y bestias, cielo y tierra, Dios y la Naturaleza... Mas, hete aquí que, 
al cabo, el tropero ha conseguido llegar sin otras novedades a Bolivia, y habiendo 
realizado su negocio en Oruro, con ciérto provecho, apresúrase a emprender sin 
más trámites el viaje de regreso, en el que invierte, por parte baja, otros cua- 
renta días, poco más o menos... 

¿Qué dirán su esposa y sus hijos cuando lo vean llegar y se enteren de que su 
viaje no ha sido un sacrificio tan inútil como ellos suponían, sino que, antes por 
el contrario, gracias a él podrán disfrutar ahora de cuantas comodidades apete- 
cieron acaso poseer, sin expresarlo nunca, allá en lo más recóndito de sus cora- 
zones ingenuos y sumisos?... 

¡Oh, la alegría indecible, infinita, de saber a-los suyos contentos, felices, sin 
una nube que empañe la dicha de su vivir, con el alma siempre llena de primave- 
ra, el corazón presto al amor, y los ojos eternamente puestos en la Esperanza!” .. 

Y así pensando para sus adentros, el tropero sigue su camino, sin descanso, 
atravesando otra vez, de un extremo “a otro, la cordillera de los Andes, hasta que, 
al caer de una noche tibia, plena de luna y toda perfumada de azahar y glicinas, 
entra a la aldea, llega a los umbrales de su casa, llama a la puerta, y... ¡nadie le 
responde!... 

¡Han bastado cuatro meses de ausencia, cuatro meses escasos de peregrinaje en 
pos de la esquiva fortuna, para que su viejo hogar se haya deshecho irremediable- 
mente, ¡no importa si por abandono, por muerte o por un exceso de celo de parte 
de la Justicia!... : S 


Ahora bien: salvo algunas ligeras variantes, tal es, más o menos, la vida que 
pasan todos los troperos (tanto aquellos que llevan tropa de mulares a Bolivia, 
como los que suelen conducir, todavía, vacunos a Chile), y huelga expresar que, 
según sea el recorrido que hicieren, son también el panorama y las costumbres 
que se observan... Pero, de cualquier modo, siempre hay un paisaje digno de toda 
alabanza y lleno de la más profunda emoción... Es decir: ¡original e intere- 
sante como pocos!... 
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Millares de Enfermos le deben su curación. 


L, PAUTAUBERGE, 10, Rue de Constantinople, 


Las 


SAL DE 


Paris a5 


qó 
PRincIPALES OÍ 


O hay en el hogar una sola per- 
sona para quien no sea bené- 


fico tomar todos los días 


Quaker Oats 


Ideal para el nino, porque contiene to- 
dos los dieciseis elementos ne- 
cesarios para el perfecto desa- 
rrollo del cuerpo. Ideal para la 
madre, porque le conserva su 
salud.Idea) para el padre, porque 
le proporciona la energia Cere- 
bral y muscular, e 
ideal para la abuela, 
porquees altamente 
nutritivo y facil de 
digerir. En milesde 
hogares QUAKER 
OATS es hoy el ali- 
mento favorito. 
¿Por qué no. en el. 
suyo? 


deben fortalecerse para resistir a las eñe 
fermedades tipicas de la edad tierna y 
la adolescencia. La diarrea, el cólico, 
la mgigestión, son todas manifestaciones 
del estado debilitado del estómago e in- 
testinos. Para corregir este mal, nc hay 
remedio que iguale la 


SAL DE FRUTA DE ENO 


A los niños les gusta esta medicina por 
su sabor de fruta madura v la eferves-" 
cencia producida por las nofensivas 
sales alcalinas que también tiene este 
refresco tan delicioso tomo eficaz. 


RUTA DE ENO 


(Eno's Fruit Salt) 


El remedio que los mños buscar? 
De venta en toda: las farmacias 


Preparado exctusivamente por 


3. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 


- HAROLD F. RITCHIE E 


Agentes excluswos: 


CO., Inc. Naeva York, Toronto, Hi 
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TERREMONDRE 


No he hecho 
cuestiones de cro- 
nología, mi estima- 
do Lardillon, sino que solamente de 
modas. Voltaire no está de moda. Su 
recuerdo es un tópico manido, del que 
es lícito alejarse decorosamente. Y en 
cuanto al tiempo, mi querido Longue- 
mare, estoy convencido, acaso como Lar- 
dillon, de que no es más que un pre- 
texto. 


LARDILLON 


No pretendo que el tiempo sea un 
pretexto, pero afirmo que se trata: de 
un fetiche, como no es más que un mal 
fetiche ese destino que invoca el señor 
Bonnard. 


LACRISSE 
Me agradaría que acabasen por ve- 


nirse a las manos... Pero no los he 
visto decididos nunca. 


SILVESTRE BONNARD 


Estoy desolado, señores, por haber 


| dado ocasión a este penoso diálogo. Pe- 


ro Yo sólo quería contaros como... 


BRAUCHUT DEL Tic 


¡Si esto no tiene importancia! Los 
coleccionistas de rimas... 


Luciano BERGERET 


Nada tiene importancia... Nada... 
Continúe usted, mi querido maestro. 


LARDILLON 


Sin palabras inútiles, naturalmente. 
Ni el destino, ni Dios. Yo he sido ca- 
puehino y me he enterado de eso. 


FLORENT GUILLAUME 


No hay que blasfemar, mis respeta- 
bles señores. Dios me ha deparado en 
úna tarde de hambre la cena de un 
peregrino lemosín, y Su Santa Madre 
me devolvió los, dineros que me había 
usurpado el vil Jacquet Coquedouille, 
a quien he visto ayer asomado al borde 
del más grande de todos los calderos 
que hay en el infierno. Estoy seguro 
de que Dios existe. ¿Habéis leído las 
loanzas que en honor de Nuestra Se- 
ñora compuse en versos franceses, mis 
ilustres señores? 


LARDILLON 
¿Una canción picaresca? 


RENATO LONGUEMARE 


do sirvan los licores. Yo sé tocar un 
poco el mandolín. 


BRAUCHUT DEL Tic' 


Esto es intolerable. Aquí no hay se- 
riedad ninguna. 


LABANNE 


La seriedad no es justamente indis- 
pensable, mi querido compadre. Apenas 
si nos hace falta el método. ; 


MERCIER 


Tiene razón, Brauchut, y hasta. la 
tienes tú también, Labanne. Porque to- 
das estas gentes no saben nada de nada, 
en nada. ¿Qué sabe de matemáticas el 
ciudadano Lardillon para negar la in- 
tervención del destino en los asuntos 
terrenos? El destino es un número, un 
número primo, y la unidad es ' Dios. 
Eso es elemental. 


RENATO LONGUEMARE 
El destino... el destino... En fin... 
LA SEÑORA MARTÍN BELLÉME 
Digamos la fatalidad... 


LA SEÑORITA NANTEUIL 
. +. .¿La fatalidad? 


EL ESCULTOR DECHARTRE 
La fatalidad. 


El bastón de Malaca 


(Continuación de la pág. 13) 
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BARUCH DE SPI- 
NOZA 


Si usted hubiese 
leído, mi querido 
escultor, las páginas que acerca de los 
celos escribí en mi buhardilla de Ams- 
terdam, no creería ahora en la fata- 
lidad. Porque sospecho que piensa us- 
ted, sin duda, en su desgraciado amor. 


RENATO LONGUEMARE 


Ten cuidado, Baruch: tú eres pan- 
teísta. 


LABANNE 


Comienzo a sospechar, amigos míos, 
que nuestra prestigiosa investidura de 
sombras no nos permite discutir las 
tonterías que apasionan a los hombres 
en la tierra. Si no fuéramos inmortales, 
como cree Lardillon, estamos por lo 
menos alojados en los campos Elíseos, 
y esto, que es evidentemente respeta- 
ble, debe ser respetado. 


Luciano BERGERET 


Hágase la paz, señores, hágase la 
paz. Esta charla deplorable no nos ha 
permitido todavía escuchar el relato del 
señor Bonnard. 


SILVESTRE BONNARD 


Pues bien, amigos míos: sólo quería 
deciros que el Maestro ha olvidado, al 
publicar mis recuerdos, una página en 
la que me refiero a un anciano que vi 
en aquella misma y recordada tarde 
junto a las aguas turbias de la fuente 
de Médicis. Aquel aneiano se paseaba 
apoyado en un tosco trozo de madera 
que usaba a la manera de bastón, y ca- 
minaba con un aire receloso y tímido, 
como el de mi amigo Amílcar, aunque 
con menos elegancia que éste, pues las 
piernas del anciano eran débiles y sus 
ojos estaban ya cansados, tal vez por 
haberse posado durante tres cuartos 
de siglo sobre el vario espectáculo del 
mundo. Aquella imagen de la senec- 
tud me había sumido en tristes pensa- 
mientos, cuando acertó a pasar cerca 


. del achacoso paseante un hombre ¡o- 


ven y robusto que esgrimía con displi- 
cente agrado una firme y hermosa caña 
de Indias cuyo pomo era de oro, o dle 
metal que se le parecía. Me di entonces 
a pensar en que aquella hermosa caña 
no era más que un objeto superfluo en 
manos ágiles que no necesitaban cier- 
tamente de ella, y he pensado asimis- 
mo en el tosco trozo de madera que uti- 
lizaba el viejo. Pero os aseguro que me 
he guardado bien de extraer de estas 
encontradas ideas una conclusión gene- 
ral, porque la piedad con que miré al 
anciano me venía tal vez de que yo 
también me veía viejo y abandonado. 
Debemos desconfiar de nuestros pen- 
samientos cuando .no.son- espontáneos 
y puros. Pero, ¿no habríais hallado, 
mi estimado  Bergeret, un motivo de 
largas reflexiones en la observación de 
aquellos dos paseantes? 


Luciano BERGERET 


Acaso la caña de Indias, mi querido 
maestro, fuese mucho menos sólida que 
el tosco trozo de madera, y no convie- 
ne dolerse de las injusticias cuando no 
son más que en apariencias tales. Y 
creo que aquel joven hubiera realizado 
una condenable acción si hubiese cam- 
biado el bastón que no necesitaba, por 
el trozo de madera en que se apoyaba 
el anciano, porque una caña de Indias 
con el pomo de oro es signo de bien- 
estar y de fortuna, y ya sabéis que las 
instituciones a: cuyo amparo viven y 
se matan los hombres, protegen delica- 
damente el bienestar y las riquezas de 
los que poseen unas y otro. no ig- 
noráis tampoco, mi querido maestro, 
que sólo somos verdaderamente dueños 
de las cosas que no necesitamos 


RENATO LONGUEMARE 


Las instituciones proceden cuerda- 
mente al asumir la tutela de los mi- 
llonarios. La miseria es subversiva y 
revolucionaria. 


y Luciano BERGERET 


Me habéis hecho recordar ahora y 
además, mi querido maestro, los tinte- 
ros de diez céntimos, los pequeños fras- 
eos de tinta de diez céntimos, de que 
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Mec ADN PAN 
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En Corsés y Fajas, 
ofrecemos un varia- 
do surtido de supe- 
rior calidad. /% 
Soutien gorge, Ñ 
1.20 
ástica para 
ar, produ- 


ciendo una esbélta 
silue ta, de sde 18, 


Faja especial 
_ para señoras 
í herniadas, vientre caído-o que 
4 a tendencia a desarr ollar- 
Pi “couty” de hilo 


¡ desde 25, 


22, 


le La Casa más antigua y acredi- l 
tada de Buenos Aires 


| PETIT PARIS |! 


) Carlos Pellegrini, 144 - B. Aires 


eslomacal 


STOMALIX 


es el excelente estoma- 
cal que facilita la di- 
gestión y normaliza el 
funcionamiento del es- 
tómago e intestinos. 


Si usted sufre de estos 
males, pruébelo hoy 
mismo, 

% 
Hágalo su costumbre. 


Se vende en todas 
las farmacias 


Unicos Depositarios : 


E. De Bary y Cía. 
Esmeralda, 916 


Buenos Aires 


| fué toda una 
| decirse que el 


cia romana, el cardenal 


| al maquiavelismo que 
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Laembajadora de Cavour 


— (Continuación de la púg. 


El 23 de abril de 1859 pronunció Ca- 
vour, al final de E sesión parlamen- 
taria, las sigujentes palabras: “Seño- 
res: dejo la última sesión de la Cáma- 
ra piamontesa. 
rá la de la Cámara italiana 
desa de Castiglione, al oírlas, 
queció de alegría. 

Pero la condesa y todos los que a 
la sazón decian que “Italia era aaa de 

Napoleón 111”-—£frase, de gran moda 
se desengañaron cuando advirtieron que 
el rasgo del emperador francés fué mi 
nos generoso de lo que pensaron, y que 
cobró su ayuda: a muy buen precio. 
Poco después, la A cayó en de 
gracia ante la Corte. Se le acusó de int: 

gar en connivenci: 

Esta mujer original soñó con uns 
Italia unida y fuerte, continuadora d 
la tradición «romana. “Si hacia 18 
se hubiera creído en la transmieración 
de las almas - escribió más tarde « 
mujer espiritual, la condesa de Pulig: 
— se habría podido afirmar que la de 
Cleopatra revivía en el cuerpo admi- 
rable de la condesa de Castiglione, .es- 
tupendamente creada para la vida 
magnífica y para el amor de uno de 
los amos del mundo.” 

Su vida, en efecto, como sus hechos, 
leyenda misteriosa. Puede 
misterio de esta mujer 
comienza con su nacimiento. Se la hace 
descender de Bonaparte, de 
Florencia, del duque de 
casa de Saboya, y 


AAA 


cast enlo- 


Toscana, de la 
aun de 
Antonelli. 

A quienes le 
rente frivolidad de cortesana, oreuilo- 
samente les respondía: “La admisión 


de Cavour por obra mía en el Congreso 


de París es un hecho histórico y no 
complacientes relatos de mujer.” Y, 
realmente, ése es su mayor título de 
gloria ante la posteridad. En cuanto 
Cavour y ella 
pusieron en juego en la trama de sus 
planes, es preciso'tener en. cuenta, para 
ser justos; que la diplomacia secreta 
jamás empleó mejores medios. 


Antonio G. Moreno 


(C ontinuación de la pág. 
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tenga carácter regional. Con tipos, cos- 
tumbres y motivos argentinos, se tiene 
asegurado el éxito. Sé, y he visto que 


hay aquí verdaderos artistas... 
Bermúdez, Quiroz y otros, 
también muchos éxitos en Europa. No 
me he. comunicado gran cosa con los 
pintores de aquí, pero conozco muchos 
de sus obras y creo que tienen. también 
méritos suficientes para triunfar en 
París. 

—¿ Y de nuestro Salón? 

—Pienso concurrir el próximo año... 

—Alguna vez hemos oído decir que 
usted ha sido discípulo de Dulae... 

—¡Oh, no! Nunca lo fuí, pues Dulac 
no tuvo alumnos en París. Admiro al 
maestro, y seguí unos cursos y confe- 
rencias que dió en uno de sus viajes a 
París. Ahora acabo de terminar. las 
ilustraciones para un libro, de cuentos 
de la reina María de Rumania, dibujos 
que he hecho al estilo de Dulac... He 
sido discípulo de J. P. Laurens, que fa- 
lleció hace dos años, y en cua cusa y 
estudio vivo actualmente, sin-haber to- 
cado ninguna de las bellezas que ate- 
soró el maestro... También fuí discípulo 
de Royer, Lappara, y Baschet. Antes, 


Fáder, 


en 1913, había iniciado mis estudios de | 
pintura en la Academia de Bellas Ar- ' 


tes de París, y en la Academia Julien, 

—¿Tiene otras cosas en preparación? 

—St; una empresa editorial, “Brates- 
co”, me ha confiado las ilustraciones 
para una nueva edición, en francés, del 
“Quijote”; para esto trabajo en agua- 
fuertes, algunas de las cuales ya tengo 
comenzadas. 

Dejamos a nuestro pintor, cuya pre- 
sencig es reclamada por otros visitan- 
tes; y no sin alborozo vamos pensando 
que es éste un caso extraño. ¿Porque 
se trata de un artista Argentino que no 
habla el “argentino”?... No; porque 
es un artista argentino que habla bien 
del arte nativo, y tiene palabras de 
aliento para pintores argentinos, algu- 


-nas de cuyas obras Conoce... 


La próxima reunión se-.| 
7 La con- | 


2 con los mazzinianos. | 
| 


paso por | 
una eminen- | 


recriminaban su apa-: 


tendrían | 


Es Poco Menos 
Que Milagroso ' 


OS Nuevos Rizadores 
“West Electric”” Per- 
feccionados proporcionan el 
único método práctico para 
ondear el cabello por medio 
de presión en lugar de calor 
Ó6 de drogas, ambos perju- 
diciales. 


| 
| 
| ss permanentemente electrificados, lo cual esbene- 
| ficioso. para el cabello. En una palabra, los Nuevos 
| Rizadores “West Electric” Perfeccionados son los únicos 
| que valen su precio y por lo tanto merece la pena de insistir 


| en los legítimos. 
1] 


Universalmente recomendados como prendedores ó suje- 
tadores y usados diariamente por millones de mujeres y 
niñ: 1S. 


Pe venta en todas partes. 


Agentes: Arthur S. Hawtrey Cia. 
CaHe Maipu 87, Buenos Aires, Argentine 


WEST ELECTRIC HAIR CURLER CO. 
Philadelphia, Pa., U. S. A. 


Madera pintada, pisos, linoleum, 
mosaico, marmol y hule se lim- 


pian facilmente con SAPOLTO. 
EFICAZ—ECONÓMICO 

Sustitutos nunca satisfacen. 

Busque el nombre SAPOLIO. 


Banda azul—Envoltura plateada. 


ENOCH MORGAN'S SONS CO. 
Unicos Manufactureros 
NUEVA YORK E.U.A. 


MARCA DE FABRICA REGISTRADA 


HIGIENE ce ta BOCA y del ESTÓMAGO 
Despues de las comidas 2 6 3 


PASTILLAS VICHY-ÉTAT' 


facilitan la digestion 


Se venden Goicamente en cajas metálicas precinfadas. 


de uu lado la palabra VICHV 
Cada pasulla lleva | y del otro la elebra ETAT 


VENTA TODAS ODROQGUERIAD y FAHMACIAL 


, BO “72? 
48 ¿ldbogar A Junio 6 de 1924 


DEPOSITARIOS 


SP ie : GONZALEZ GARCIA YC* 
RESTA ALSINA, 1056 
7. 2% ya 2 
0 TU AR 
¿NY SAITO 
4 A, 


MYRULGIA — “WN 


CION_DE MYR] 
Yo 


MADERAS o: ORIENTE == 


(MORISCO) 


N 
NS 


Sí 
1 E ES y 
SNS 
E SS 
S a, 


FAIIAAARNR GANAN EAEA CNEA UNI AIOIIIIAIE RIIIE IA TARAD ERA RIN NINA RAN IIO ARANA IRENAD CORRE RNA CAN UNO ANA R NUERA Ronan ran mes no caes: 
5 
a 


CONCURSO TE SUIZO ¡ 
AROMÁTICO-DEPURATIVO-LAXANTE 
UNA BROMA DE NUESTRO DIBUJANTE 


Fíjense en el dibujo que nos ha entregado. Vds. podrán ayudarnos a descubrir los 
errores que hay en este dibujo y al hacerlo pueden ganar un premio, 


$ 2.000 "|, EN PREMIOS 


e 


¿A 


gastará un poco más, pero en cambio obtendrá 
el más exquisito y substancioso chocolate 


GODET 


EXTRA (papel bronce) 
EL BOMBÓN DE LOS CHOCOLATES - 
, OTROS GUSTOS: 
GODET FINO (papel amarillo ) : 
GODET ESPECIAL (papel verde) 


Bmé. Mitre, 2538-54 - DANIEL BASSI y Cía. - Buenos Aires 


_Aprovechen esta oportunidad para ganar dinero divirtiéndose. El trabajo es fácil. 
Reúna su familia alrededor de la mesa para que le ayude a descubrir los muchos 
errores de este dibujo. Pronto formará una larga lista. Envíenos esa lista, escrita 
con claridad y poniendo al pie el nombre suyo y dirección. 


HAY 400 PREMIOS EN DINERO Y OBJETOS 
EL PRIMER PREMIO ES DE $% 300 m/n. 
Las soluciones deben remitirse a: 
RIVADAVIA, 2284 - P. SOLDATI é Cía. - BUENOS AIRES 


Pida a nuestra casa o en su Farmacia la lista completa de Premios junto con 
DAS DEL CONCURSO y un dibujo «ampliado que le 
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completamente. Aho- 
ra se sentía feliz, todo 
había cambiado, todo 
era nuevo para ella. 

Cuando llegó a su 
casa encontró a su 1 
madre acurrucada en su sillón, per- 
dida en un rincón obscuro del comedor. 
Sonriendo, y con alegría, esparció unas 
cuantas frases de aliento por todos 
lados. Adela, siempre ceonciliadora y 
bondadosa, sacó a su madre de la tris- 
teza y contagió a todos de su alegría, 
pero sin manifestar a nadie la intui- 
ción de la nueva esperanza que pene- 
traba en su alma. 

Después de la comida se encerró en 
su dormitorio, iluminado escasamente 
por una débil lucecita. Tendida en el 
lecho, se complacía en prolongar su fe- 


licidad. 


N ausencia de Adela, José Luis fué 

varias veces a visitar a la. señora 
de Míguez, procurando enterarse por 
intermedio de la familia de la resolución 
que había tomado. 

Una tarde, en una de sus. visitas, 
sentado frente a la señora, que se ha- 
llaba junto a la ventana, en la salita 
íntima, adornada por un sofá, unos si- 
llones, un piano viejo, algunos almoha- 
dones en el suelo, unos cuadros pin- 
tados al -óleo, una mesita con unos 
udornos de “biscuit” y un florero con 
flores; conversaron sobre el casamiento 
dé Adela. La señora quería convencer 
a su sobrino de que Adela sería feliz 
por tratarse el futuro esposo, de una 
persona honorable, de corazón y de in- 
teligencia. Le habló también de las es- 
peranzas que este casamiento les in- 
fundía, de los propósitos del doctor 
Salles para cuando obtuviera la con- 
testación de Adela, la.que no tardaría, 
pues se había producido en ella un cam- 
bio notable, que: manifestaba sentirse 
feliz" y resuelta. Sí, no había duda, 
su hija. se había resuelto, no podía 
ser de otro modo, porque no era una 
ocasión para perder. Todo se, combina- 
ba: posición, fortuna. ¿Qué más podía 
desear? ¡Era un casamiento envidiable! .. 

José Luis se despidió de la señora, 
a quien no podía seguir escuchando. 
Sus manifestaciones lo habían conven- 
cido de que el sacrificio estaba con- 
sumado, y se alejó de aquella casa en 
la que cada cosa era un recuerdo.Pro- 
yeetó un viaje para ausentarse un tiem- 
po, ya que tanto dolor le producía per- 
maneter cerca de su familia. 

“Yo sólo hubiera pedido un poco de 
paciencia — se decta, — para esperar a 
que me formara un porvenir; pero Ade- 
la ni siquiera me ha dicho una palabra, 
una sola palabra que me anime a ofre- 
cexle mi parte de miseria. Ella misma 
ha elegido su camino, 'porque es. el más 
rápido y el mejor.” 

Caminaba lentamente, deteniéndose 
de cuando en euando; con tentaciones 
de volverse y confesar todo su amor 
¿por Adela. Pero, ¿para qué serviría que 
se enterasen? Más valía encerrar para 
siempre ese secreto en su alma dolo- 
rida, tratando de olvidar que Adela se- 
«ría de otro y que él sólo conocería la 
soledad hasta la tumba. 


3 


ASARON algunos meses. La leve 

alegría esperanzada de Adela se 
fué disipando poco a poco. No, su primo 
no sería capaz de mover su muerta vo- 
hantad, ni aun por su amor, 

Recordó entonces los caracteres que 
pintan los novelistas rusos, de seres 
amorfos, sin propia plasticidad, que se 
dejan llevar por los acontecimientos, 


"como las aguas que corren por los te- 


rrenos en declive, y tuvo en el corazón 
la certeza de lo inevitable. 

Una profunda melancolía invadió to- 
'do su ser. Dejó de .tener pequeñas 
coqueterías, comía apenas lo indispen- 
sable; sus cuellos, que antes eran cam- 
biados cada: día, se le ajaban ahora, 


Inmolación 


—- (Continuación de la pág. 10) — 


El dogar: 


las hermanas le adver- 
tían de la necesidad de 
reponerlos. 

Hablaba poco, en la 
oficina no miraba ca- 
si a los hombres: le parecía que cada 
uno de ellos tenía un poco de la cobar- 
día de José Luis, y todo su ser protes- 
taba contra la ausencia de fuerza en la 
poderosa armadura masculina. 

“Yo, yo he luchado como un hombre 
— solía pensar, —yo, que soy mujer, 
y vivo ya deshecha por mi sensibilidad, 
roída un poco por los prejuicios que 
nos rodean, ilmitada por las conve- 
niencias, indispensables a quien no pue- 
de vivir sola y contra todos.” 

Y de noche, al dormirse, su almohada 
se empapaba de copioso llanto, y al 
despertarse, en las madrugadas frías, 
tenía la sensación de aparecer sobre el 
mundo viniendo desde el campo miste- 
rioso de los muertos. 

Mientras tanto, el doctor Salles con- 
tinuaba yendo a la casa de cuando en 
cuando, y abrumándola siempre más de 
atenciones. 

¿Por qué se había fijado en ella el 
doctor Salles? 

No lo eomprendía bien: ella era po- 
bre, no era una belleza, no poseía una 
educación brillante. Pero, él había se- 
guido a la familia en sus miserias: mu- 
chas veces la madre había ido a pedirle 
consejo para soluciones angustiadas, y 
sin querer, madre al fin, exageró acaso 
el elogio de su hija predilecta. Un día, 
por pedido expreso del doctor Salles, ]le- 
vó a la joven a su estudio y quedó encan- 
tado de su discreción, de su sentido co- 
mún, de su inteligencia femenina y clara. 

También preguntábase Adela por qué 
se había enamorado de su primo, y ne 
de +ótro, y por“qué su corazón había 
elegido a un ser mediocre para amarlo, 
y comprendió: que en este amor había 
mucho de: piedad, de sentimiento raa- 
terno hacía la obra incompleta que ne- 
cesita ser mejorada. 

Y así, removiendo sus preguntas y 
angustias, perdiendo todo su día en una 
oficina obscura, durmiendo mal sus no- 
ches, viendo a la hora del almuerzo y 
cena la cara interrogante de su madre 
que, silenciosamente, le pedía una res- 
puesta a la proposición siempre soste- 
nida del doctor Salles, dejó pasar las 
semanas y las semanas, sin decidirse a 
nada, asqueada de sí misma al pen- 
sar que casándose sin amor cometía 
una bajeza, y más asqueada todavía 
al no sentirse capaz de tomar una reso- 
lución cualquiera. 


Y 


N' día su madre cayó enferma. Al 
principio, ello pareció una cosa 
sencilla, una gripe ligera, después la 
temperatura, lenta y diaria, se fué pro- 
longando. No llamaron médico porque 
conocían el tratamiento aplicable a una 
gripe sin complicaciones evidentes; pe- 
ro, en.una de las visitas de doctor Sa- 
lles, éste se interesó por la salud de la 
señora, y quiso atenderla. La visita del 
doctor Salles fué entonces diaria: ve- 
nía por las noches, a eso de las nueve, 
y se sentaba a charlar un rato al lado 
de la cama. Adela fué estimando en él 
un hombre sensato y de corazón noble. 
Cuando las manos del doctor Salles se 
detenían sobre el cuerpo enflaquecido 
de la enferma, Adela sentía la tentación 
de besárselas, pero, cuando, como para 
eonsolarla, oprimían las suyas, un es- 
tremecimiento frío corría por su cuerpo. 

Pero ocurrió lo inesperado; en vein- 
ticuatro horas la enfermedad de la 'se- 
ñora sufrió una evolución funesta, y 
Adela quedó sin madre. 

El vacío terrible que se produjo en 
la casa de las muchachas huérfanas 
solamente Adela podía aquilatarlo. 

Sentía ésta, en su sobreexcitación 
nerviosa, que su voz resonaba en ella 
como en los grandes huecos, y que, des- 
de las paredes, descendía “sobre su ca- 
beza el frío silencio de las tumbas. 


Tine todo 
en cualquier 
color de moda. 

$ 0.80 en Farmacias 

Rechace imitaciones. 


hasta que la madre o. 
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de riguroso estilo y de marcas 
que ofrecen como garantía una 
antigiedad que los hace insu- 
perables, se obtienen pagando 
DESDE $ 100 2; AL CONTADO; 
EL RESTO, EN MENSUALIDADES 
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ANTAS son las consumidoras de la Crema Hinds 

de Miel y Almendras que actualmente la emplean 
como auxiliar de los polvos, y tan satisfactorios demues- 
tran ser los resultados así obtenidos, que nos permitimos 
sugerirle la idea de hacerlo. No se arrepentirá de com- 
prar un frasco para hacer un ensayo, pues es tan fácil y 
agradable de usar. 


Crema Hinds 


DeMiel y Almendras 


Humedézcase la cara con la crema, y cuando esté casi completamente 
seca, póngase los polvos. Los polvos se adherirán admirablemente, y 
se conservarán en perfecto estado por más tiempo que empleando cual- 
quier otro auxiliar. Al usarse en tal forma, el efecto de la crema en el 
cutis será decididamente benéfico. 


Ahora se recomienda eficazmente la Crema Hinds de Miel y Almen- 
dras para las operaciones del cuidado de las uñas y las manos, porque 
ablanda la cutícula de las uñas facilitando el corte, y evita lastimaduras. 
Da también mayor brillo a las uñas. En suma, la crema ha comprobado 
ser muy útil para el cuidado de las uñas. 

Tenga cuidado de no usar imitaciones ni substitutos de estra crema, que 
tan admirable éxito ha obtenido. La única original y genuina Crema 
Hinds de Miel y Almendras es preparada solamente por la 


A. S. HINDS COMPANY 
Portland, Maine, Estados Unidos ) 


Se vende embotellada y embalada en forma atractiva y conveniente, 


MAYON,L.IMITADA, 1245 Av.De Mayo 1257,Buenos Aires, Argentina 


Rebreseztaíúte exclusivo y agente para la Argentina y el Uruegsnay 


Riñones Débiles Son Una Ame- 
naza Para Conservar 


Buena Salud 


¿ N constante dolor de espalda lo mantiene hecho un des- 
graciado? ¿Sé siente usted envejecido y torpe; cansado 

y descorarónado; tan faltg de fuerza y energía, que nó puede 

compartir de:los entretenimientos de sus amigos y familia? 

¿Há pensado usted en sus riñones? Su salud, como usted sabe, 
depende en gran parte de sus riñones. Sin ellos no podría ust=d 
vivir ni un solo ; 

Cuando los riñones se debilitan y dejan de filtrar debidamente 
la sangre, todo el sistema se emponzoña. Entonces le duele la 
cintura, ve siente adolorido y envarado; sufre dolores reumáticos 
y molestosas irregularidades urinarias; experimenta dolores de 
cabeza y vértigos; se siente nervioso; irascible y deprimido. 

No espere que se hagan presente malestares más serios. Re- 
cupere la salud mientras puede. Demora puede causar 'hidro- 
pesía, arenillas, á el mortal mal de Bright ó nefritis. 

Empieze hoy a tomar las PILDORAS DE FOSTER. Las PIL. 
DORAS DE FOSTER han dado mejoría a millares de personas y 
también aliviarán a usted. 


PILDORAS DE FOSTER 
; Para los Riñones 
¡Siempre Imitadas! | 


+ 


Ú. Bagar 


Y ya no paraba en su casa, se hizo callejera. Desde su oficina se:iba a las 
plazas, a los paseos públicos, la media hora que hubiera tenido que esperar en 
su casa la cena, y después de -la comida, con cualquiera de sus hermanas, a E 
un biógrafo, a ver las mismas ingenuidades. a 


o 


k 
,. 


vida del 


o) 
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N este estado de ánimo, una tarde 

de verano, a las seis y media, sen- 
tada en un banco de la plaza del Once, 
Adela leía una revista cualquiera; ab- 
sorta, no vió que cerca de ella un auto- 
móvil se detenía, y un hombre se le 
aproximaba. Cuando a su lado sonó una 
voz, la sintió amiga y experimentó la 
alegría que en la soledad moral experi- 
mentamos cuando se nos acerca un al- 
ma buena. 

¿ Eira- el doctor Salles, y la invitó a 
dar unas vueltas en su automóvil. Ella 
aceptó, confiada, como lo hubiera hecho 
con un pariente suyo. Ya en el auto- 
móvil, apoyada sobre los elegantes co- 
Jines grises, sintió una tranquilidad 
desconocida. Sí, ese automóvil repre- 
sentaba una fuerza: la seguridad eco- 
nómica, que permite estudiar, desarro- 
Mar la propia personalidad, atender la 
pensamiento, viajar, llenar 
parte de la vida. Mientras el automóvil 
corría por la avenida Alvear, ella re- 
cordaba la biblioteca del doctor Salles 
y pensé que allí estaba la salvación de 
su vida. 

Y después de ese pensamiento, de 
su alma muerta y plana como los gran- 
des desiertos, surgió una esperanza, 
una posibilidad, y pudo creer así que 
no vendía su cuerpo en matrimonio, ya 
que no el lujo, ni Ja trivialidad, ni los 
convencionalismos sociales la llevaban a 
este casamiento, sino un deseo de estu- 
dio y perfeccionamiento intelectual. 

Y éntonces, con una melancolía tran- 
quila, con una sonrisa bondadosa, espe- 
ranzada y ligeramente triste, abandonó 
su mano entre las del hombre que la 
admiraba y comprendía. 


E/ bastón ac Malaca 
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se sirvió mi viejo camarada Foy, con 
quien cursé mis clases de bachilierato, 
para escribir sus bellos poemas y sus 
encendidas páginas de prosa, aquellas 
conmovedoras páginas que sólo pudie- 
ron, ¡ay!, darse a la luz en un volumen 
póstumo cuya publicación costeamos en- 
tre algunos [amigos abnegados. Y me 


ereeréis bajo palabra, mi querido maes- 


¡ tro, si os afirmo que el almacenero que 


eN 


surtía la modesta despensa de mi vieja 
Angélica, y que sólo usa la pluma para 
firmar los cheques con que abona las 
facturas de sus proveedores, tiene so- 
bre su escritorio una maravillosa escri- 
banía de plata, montada sobre una 
piantha de auténtico jade chino. Pero 
los cheques de este almacenero son más 
necesarios sin duda.pafa la prosperi- 
dad del Estado que los versos de mi 1lo- 
rado compañero Foy. No debemos du- 
dar dela justicia terrena; que ha. de ser 
inmanente y terrible como la divina, ya 
que los caminos de ésta són tan obscu- 
ros como los de aquélla. 


CRAINQUEBILLE 
¿Creo que és malo hablar de la justi- 
cla; a veces trae desgracia. 
JACOBO MÉNÉTRIER, LLAMADO TOURNE- 
BROCHE 


Justicia... Justicia... Debe ser una 
pala! va cabalística. Por lo menos, su 
significado es todavía «obscuro. 

f 
LL ABATE COIGNARD 


La Justicia, hijo mío, es la Belleza y 
el Bien. Porque todos son armonía, 
orden y equidad... 

LARDILLON 


Palabras y palabras. No conviene em- 
briagarse, con palabras. Yo prefiero el 
Burdeos. 


RenNaTo LONGUEMARE 
Y sin embargo, querido, es dulce y 
bueno. creer... > 
EL ABATE COIGNARD 
¿I0reér, y esperar). 7” 


Junio 6 de 192% 


Triunfo en 
la calle 


y en todas par- 
tes por la ele- 
gancia y el her- 
moso color de 
mis vestidos. He 
adoptado el 


y cuando mi ves- 
tido está viejo, 
sucio v descolori- 
do, lo tiño en el 
color de moda y 
vuelve a quedar 
nuevo, 

Con FLORIOL toda se- 
ñora puede teñir en <u 
propia casa cualquier te- 
la, tejido, , en el co- EN 
lor que desee. Se obtiene en todas las farma- 
cias en todos los tonos de moda «a-$ 0.80. 


Unico Depositario: 


DROGUERÍA AMERICANA 


S. A. Coop. Ltda. ¿ 
Bartolomé Mitre, 2176 - Buenos Aires e 


cuyos rostros encantan por lo 
aterciopelado y terso del cutis, 
libres de afecciones cutáneas ta- » 
les como barrillos, pecas, espini- 
llas, eta, son aquellas que para 
el cuidado de la belleza facial 
usan solamente la renombrada 


AGUA NUPCIAL 


verdadero talismán 


del sexo femenino. 


L£ Depositarios: É : Y - 
CONTI £ Cía. E 3 
; Paraná, 167: é A 
Unión Tel. 1379, Mayo É ; 

BUENOS AIRES q 


En el Uruguay: 
JOSE 1. VALLARINO é hijo ¿ Ni E 
429 - Sarandí - 431. - 

Montevideo y ' 


¿ACASO USTED NO MAS 
ES ARGENTINO? 


3 N el sangriento asalto que los 

i soldados de'la patria lleva- 
ron a la trinchera de Potre- 
ro de Sauce, el 18 de julio 
de 1866, el primero que puso 
los pies en la disputada posición fué 
el capitán del batallón San Juan, don 
Lisandro Sánchez, seguido del soldado 
Santiago Esquivel. 

Animadas por tan bravo ejemplo, 
toda la compañía sanjuanina y otra 
del regimiento de Córdoba, escalaron 
el terrible obstáculo. Alentaba a sus 
cordobeses el capitán Pedro Sosa, cuan- 
do una bala cortó su vida, casi al mis- 
mo instante en que rendía la suya el 
que primero holló la trinchera, el bra- 
yo Lisandro Sánchez. 

En medio de aquella carnicería y de 
aquel desesperado batallar, muere al 
pie de la trinchera el abanderado del 
2? de Entre Ríos; el sargento Máxi- 
mo Eguren, casi niño por la edad, le- 
vanta en alto la bandera, y escala la 
batería gritando a sus camaradas: 

— ¡Síganme, si son hombres! 

Tal injuria no quedó sin recoger. Un 
miliciano le contesta, airado: 

— Lo hemos de seguir, y aun lo he- 
mos de pasar, sargentito... ¿Acaso 
usted no más es argentino? 

Y para sostener esta contestación 
sublime, que no fué insubordinación, 
puesto que fué provocada por la duda 
del superior, el bravo soldado se lanza 
adelante; tras él fueron otros, y al 


fin todos. 


ADIVINANZAS 


Tiene cuernos de buey, y no es buey; 
ojós de buey, y no es buey; : 
patas de buey, y no es buey; 
si yo no lo digo, ( 
mo lo acertaréis. 
La vaca. 


b 
¿Cuál es el hijo cruel 
que a su madre despedaza, 
y su madre, con ggan traza, 
se lo. va comiendo a él? 


El arado. 


Yo estoy mil pedazos hecho, 
tengo una maño y un brazo 
en la mitad de mi pecho. 


El reloj. 


Tiene hojas, y no es nogal; 
tiene pellejo, y no es animal. 


El libro. 


Cae de uña torre, y no se mata; 
cae en-el:agua, y se.desbarata: - 


El papel. 


Una palomita 
blanca y negra 
vuela sin alas 
y habla sin lengua. 


S La cartá. 
Soy alto y hermoso 
á y ando a la ventura; 
por do paso corto, 
coso sin costura. 


El navío. 


El que lo hace, lo hace cantando; 
el que lo busca, lo busca llorando; 
el que lo disfruta no lo ve. 

¿Qué cosa es? 
Cajón de muerto... 


Por más que en el cielo estoy, 
y sin mí no hubiera fe, 
ando también por la tierra 
y en el infierno también. — * 
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Por 


Para la Sente menudd La AsuELITA 


SECCION 


pregunta: ¿Cómo puede hacerse para que desapa- 


SOLAMENTE EL DROMEDARIO 


Uno de mis nietecitos me remite este cuadrito, y 


rezcan los avestruces y la cabrita, sin usar tijeras 
ni material alguno? Después de mucho pensar, di 
en la trampa. Basta con doblar el dibujo justamen- 
te por el nacimiento de las patas de las aves y lle- 
var el pliegue hasta las rodillas del dromedario. Los 
tres animales antes nombrados desaparecen como 
por ensalmo, y queda únicamente el “señor de la 
jiba”. 


PROBLEMA DIFÍCIL 


¿Qué camino debe seguir el “chauffeur” para lle- 
gar a la población? Es lo que se pregunta, indeciso, 
ante el laberinto de calles que se ofrece a su vista. 

¿Podrá ayudarle alguno de mis lectorcitos a re- 
solver este importante problema? 


¿DÓNDE ESTÁN É 


ASA 


e 
ON LIDIA 
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Tin este grabado hay, escondidos, un zapato, una 
gorra y un moño. ¿Quién puede encontrarlos? 


gre osito. - 


RECREATIVA 


UNA CARRERA ORIGINAL =.1 


No hay duda de que Tim, el poliito que llega a la meta y 
gana la carrera, tiene mucha suerte, pues su rueda se mueve 
vertiginosamente hacia atrás, mientras. que el pobre Pit, con 
su historiada rueda que camina hacia adelante, se ha que- 
dado bien atrás. Para ver tan originales movimientos no hay 
más' que mover el grabadv circularmente, con gran rapidez, 
de izquierda a derecha. Una pícara lechuza oculta en las cer- 
canías se burla del infortunado Pit. 
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COTORRA BAILARINA 
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Estoy segura de que mis nietecitas 
estarán encantadas de poseer esta pre- 
ciosa cotorrita. Les aconsejo que, ante 
todo, la pinten con bonitos colores pa- 
ra darle más vida. Una vez. pegados 
sobre cartón y recortados ambos gra- 
bados, tomad un cortapluma y desta- 
cad cuidadosamente los espacios mar- 
cados en la jaula. Introducid ahora la 
cotorra dentro de la jaula y fijad con 
un broche los puntos (A) y (B). Si 
movéis la palanca, veréis a la lorita 
bailar alrededor de su percha. 


Seguid los pa- 
sos aquí determi- 
nados obten- 
dréis, sin dificul- 
tad alguna, el re- 
trato de un ale- 
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AZAS de gallinas más productivas. 

— (Continuación).——Órpington.— 
Esta excelente raza inglesa resulta del 
cruce de distintas razas, a saber: la 
Cochinchina, la Castellana, la Ply- 
mouth Rock, la Minorca y la Dorking, 
Desde el punto de vista lucrativo, no 
. admite competencia con ninguna otra 
raza. 

Se desarrolla en corto tiempo. Su 
carne blanca es abundante, y de un 
«sabor exquisito. 

La gallina es ponedora de invierno. 
El número de huevos oscila alrededor 
de 170, y es su yema grande. 

Los 'pollós sólo son utilizables des- 
pués de los cinco meses. 

El gallo, al completar su desarrollo, 
alcanza el peso de cuatro a cuatro y 
medio kilogramos. Cebándolos, se 'ob- 
tienen fáciimente ejemplares hasta de 
seis kilogramos y ciento cincuenta gra- 
mos (Moglione). 

La gallina Órpington es una pone- 
dora precoz, pues comienza la puesta 
antes de los siete meses, y a veces a los 
seis y medio, poniendo 170 huevos 
por año. . 

Por la importancia que tiene para el 
ciador de aves damos a continuación 
las características del gallo Órpington: 
Cabeza: pequeña, pico negro ligera- 
mente encorvado, ojos grandes, cresta 
sencilla o doble: la sencilla, de tamaño 
mediano, bien dentada y despegada 
de la parte posterior del cráneo; la 


O begar 


celtas 


doble es bajita, alargada, redonda por 
delante; orejas caídas; cuello grueso, 
ligeramente eurvado, revestido de- un 
plumón finísimo; pecho saliente; ra- 
badilla abultada y cubierta de nume- 
rosas plumas negras; cola de tamaño 
mediano; patas cortas y fuertes, con 
cuatro dedos bien extendidos. 


ARA evitar el moho. Las biblio- 

tecas y las colecciones zoológicas 

están expuestas a ser fácilmente ataca- 
das por el moho. 

Para preservarlas se echa por distin- 
tos puntos o se evaporizan de tiempo 
en tiempo algunas gotas de esencia de 
trementina. 

Este procedimiento alejará al mismo 
tiempo los insectos. 

Igualmente, para conservar la cola, 
basta mezclar algunas gotas de esen- 
cia. de trementina a la misma. 


p ARA limpiar las plumas de los som- 
breros. —- Páseselas ligeramente 
entre las manos por agua de jabón al- 
go caliente hasta que hayan desapare- 
cido las manchas; enjuáguense des- 
pués en agua tibia y luego fría; se 
azufran y con esto se. secan. 


útiles y Procedimientos prácticos 


Ahora nos falta indicar el modo de 
enderezar las plumas ajadas por el ma- 
noseo o la humedad. 

Aproxímense , al fuego, y después 
con una especie de punzón largo se en- 
derezan una por una las hebras de las 
barbas, tornándolas a su lugar: en ca- 
so necesario pueden emplearse las pun- 
tas de una tijera. 

También se puede recurrir a este 
otro medio: 

Hágase espuma de jabón y agua en 
la cual se disolverá un poco de añil; 
lávense cuidadosamente con ellas las 
plumas, sacúdanse hasta que queden 
secas, y luego se rizan pasando cada 
barba por el dorso de una plegadora. 


LIMPIEZA DEL NÍQUEL 


A pátina azul verdosa que se forma 

a veces sobre los objetos niquelados 
se quita fácilmente con un baño de 
alcohol rettificado, adicionado de una 
parte de ácido acético per cincuenta 
de alcohol. Se sumergen -las piezas du- 
rante algunos segundos en este baño 
y después.se enjuagan en agua pura 
y en alcohol; finalmente se secan en- 
tre serrín. 
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EN LATAS AZULES 
O EN PAQUETES DE 
PAPEL PLATEADO 


NA SOLA CALIDAD - LA MEJOR 
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CAPRICHO DE FLOR 
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FARMACIAS, PERFUMERÍAS Y PELUQUERÍAS 


Tres nuevas creaciones, 
finisimos perfumes, que 


FAVORITOS DEL PUBLICO 


Por su actuación brillante en el 
mundo de la pantalla, hay estrellas 
cinematográficas que han logrado 
la máxima popularidad a que pue- 
de aspirar una artista. Esto es fa- 
tal: siempre se reproduce. Tarde 
o temprano el mérito se impone y 
triunfa, en todos los terrenos de 
las actividades humanas. Y así tam- 
bién acontece con el TE DIAMOND, 
que, debido a sus inalterables cua- 
lidades de pureza, fuerza y delicio- 
so sabor, ha llegado a imponerse. 
Si aun no lo ha probado Usted, pí- 
dalo a su almacenero. 


Bahía. Blanca: 
Ye J. F. MACADAM y Cía. J. BERRY y Cía. 


Buenos Aires y Rosario 


Chiclana, 163 


ORIGAN MERCIER 


por sí bastan para sa- 
tisfacer todos los gustos. 


Por mayor: HONDURAS, 5741 
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También se pueden limpiar los obje- 
tos de níquel con agua de jabón ca- 
liente; y se:secan: con un paño o con 
una gamuza. 

Los objetos de níquel se limpian con 
rojo de Inglaterra. 

Antes de emplear una tetera de me- 
tal conviene echarle dentro dos o tres 
veces imfusión de te, sin ponerle la 
tapa; se deja enfriar y luego se tira. 
La tetera debe secarse con un trapo 
después de haberla empleado; luego se 
repasa con una gamuza. Si tiene man- 
chas, se frotan con aceite de olivas, se 
les pasa un trapo y después una piel 
espolvoreada con blanco de España. Si 
la tetera está muy sucia y en mal esta- 
do, se limpia con agua caliente y des- 
pués se frota bien con blanco de Es- 
paña o rojo de Inglaterra. 


Pomada para blanquear las manos.— 


DOTAR aia 4 gramos 
Sal prision dl SS 
Alumbre....... 4 7 


Seis claras de huevo 
Zumo de dos limones. 
Disuélvase las sales con el zumo del 


“limón; añádanse las claras de huevo, 


mézclense y hágase cocer sobre ceniza 
caliente, removiéndolo con una espá- 
tula hasta que'se espese. 


ANERA de cortar corchos. — Cór- 
tanse muy bien, sin chirridos y sin 
producir desperdicios, y se moja con 
agua la hoja tortante. Sabido es que el 
corcho, en las fábricas: de tapones, se 
trabaja completamente impregnado de 


Señora 


Lave con ellos 
sus ropas de la- 
na o franela para 
que no en- 
cojan. 
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Venta en farmacias 


Concesionario: 
Federico Tauber 
Estados Unidos, 1499 
U. T. 1789, Mayo 
Buenos Aires 


Í Una: bolsita: de :pas! billas Bronquialina 
Ruxell. se poto gratis como muestra a 
quien lo pida. 
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SALUD de la MUJE 


a todas edades 
por el delicioso ELIXIR de 


VIRGINIE 
NYRDAHL 


que cura radicalmente los acciden- 
tes de la formación y de la edad 
critica como: Hemorragias, Con- 
gestiones, Vertigos, Ahogos, Pal- 
pitaciohes, Gastralgias, Desorde- 
nes digestivos y nerviosos. 

Este medicamento cura igual- 
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$ mente las Varices y Ulceras Vari. [Y 

y cosa. la Flebitis y las Almorranas e 

A por..3u acción sobre el sistema 

Bs venoso. ts 
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pS Para recibir gratuitamente y franco de $; ! 
Poy gastos un folleto explicativo de 150 pagi- | 
pS: nas, escribir a : PRODUCTOS NYRDABL, [GN | 
Y: 9] 520, Callo Belgrano, Buenos-Ayres. $ 
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ÚNICOS REPRESENTANTES: 
KULENNAMPFF, WEYGANO rC/A B2A2 ALSINA 1473 


1] 
Purgantes activas y .-agradables 
» son las aguas minerales 


“BARRIANO”| 
y “WATER-NAT”| 


Premiadas en las Exp. de Milán; 1921 
y Barcelona, 1922. 
Precio de la botella, $ 0.80 
En venta en todas las farmacias del país 
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Un niño sin poder dormir, im- 
plica. toda una casa sin sueño. 


LOS TALCOS 
-MENNEN 


indicados para curar o evitar 
afecciones cutaneas, propor- 
cionarán a su niño la tran- 
quilidad y confort tan indis- 
pensables en su “desarrollo. 
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+ las Mennen Company 
mos -MewarK. MJ, ENA. 
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La hipócrita 


-— (Continuación de la pág. 17) — 


Tomó la carta, y se alejó apresura- 
damente. Allí, junto al otro, había de- 
jado los pedazos de su corazón... Se 
resignó. ¡Oh, qué necia! ¡Haber creído 
que ese joven rico, educado y bello, pu- 
diera interesarse por ella, por ella, que 
ni siquiera sabía el nombre de su padre! 
¡Qué tonta!... ¡Haber albergado la ilu- 
sión de que alguien pudiera quererla! 
Su vida debería ser siempre la misma. 
Su destino lo había dispuesto así. Y an- 
te esa dolorosa evidencia, escondió muy 
adentro su desilusión, y en secreto sl- 
guió queriendo a aquel hombre que to- 
das las mañanas se sentaba en el ban- 
co blanco para sonreír a Beatriz. 

Un día, la señora interrogó a su hija: 

—¿Por qué el vecino se sienta todas 
las mañanas en ese banco, y mira in- 
sistentemente para aquí? 

—No sé, mamita... —respondió hi- 
pócritamente. — Tal vez le habrá gus- 
tado Clara... 

— Pero ¡qué disparates. dices, hija 
mía! Clara tiene tu edad, y jamás po- 
dría pensar en esas cosas! 

Así transcurrieron los días, hasta 
que una tarde en que Clara y Beatriz 
leían ocultamente una carta, fueron 
sorprendidas por la señora. Beatriz qui- 
so ocultarla, pero ya su madre la había 
visto. ' 

—¿Qué es lo que escondes? 

—Nada, mamita... 

—¡ Dame eso! 

Ante esa imposición, Beatriz le ex- 
tendió la carta. Mientras su madre la 
leía, pensó que en ella no figuraba su 
nombre. Y en seguida halló la coartada. 

—¿De quién es esta carta? — pregun- 
tó trémula la señora. 

Y como las dos jóvenes permanecían 
calladas, insistió con enojo: 

—Repito que a quién pertenece esta 
carta... 

—Mamita... es de ella — dijo Bea- 
triz, señalándola. 

—¿Tuya? ¡Ah, canalla!... ¡Perdida! 
A tu edad, recibiendo clandestinamente 
cartas amorosas... ¡Y qué cartas!... 
Ahora mismo, en seguida, dejas esta 
casa, porque no eres digna de estar al 
lado de este ángel... 

—Yo se lo decía, mamita... “Haces 
mal..., eres muy niña aún...” Pero 
ella no me hizo caso... —dijo la otra 
entre sollozos. 

—¡Márchate ya! ¡Ni un minuto más 
quiero tenerte en esta casa! 

Y Clara, por última vez, calló, pero 
no por temor esta vez, sino por egoís- 
mo. El pensamiento de que alguien su- 
piera, aunque erróneamente, que un al- 
ma la quería, que suspiraba por ella, 
y que le mandaba tiernas cartas de 
amor, acalló la rebeldía que la acusa- 
ción hipócrita de Beatriz había provo- 
cado, 

Y resignada, casi feliz, se alejó de 
aquella casa, para siempre, mientras en 
su corazón, una voz le susurraba: “Esa 
carta era para ti..., para ti...” 
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NUEVO DESCUBRIMIENTO CIENTÍFICO 
Procedimiento único 

para extirpar el vello. 

Aparato infalible para 

conservar la morbidez Ja 

de los senos. 

¡¡iFuera las arrugas!! / 

T¡Fuera las papadas!! /l 

“LA EPOPEYA DE PARIS” : 

Consultorio: JUNCAL, 1470. Atendido por 

su directora. — Masajes Radio Violet y ¡ 

eléctricos. — Catálogo gratis. 


LA BIBLIA 


EL LIBRO MÁS LEÍDO DEL MUNDO 
ESTE LIBRO SE PUBLICA EN MAS 
Ñ DE 700 IDIOMAS 

USTED DEBE POSEER UN EJEMPLAR 
DE ELLA EN SU PROPIO IDIOMA 
SOLICITE INFORMES A N UESTRA CASA 
Atendemos los pedidos de todas partes 

de la República 


Sociedad Bíblica Americana 
Paraná, 481 - Buenos Aires 


Velours de pura lana, muy souple, 


colorido de actualidad, 95 
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ás Quadrillé, « 


ancho, el metro, a 
A 
tejido de lana a cua- 
dros, especial para ves- 
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Moletón 


cotelé, 
ancho, 20 colo- los precios. 


res, el metro, $ 6 S SOLICITE INFORMES 


Y Tienda EL PORVENIR 
2 A Casanegra e Hijos 


rta Bmé. Mitre 1902 


especial para 
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centímetros de 


7 CREDITOS 
de moda, 120 


concedemos en diez 
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CURACIÓN PRONTA Y SEGURA ""= 


| PASTILLAS ¿el Dr. ANDREU 


De venta en todas las Farmacias A 
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Los que tengan A Ss nn A o sofocación 


usen los Cigarrillos antiasmáticos y los Papeles 
azoados del Dr. Andreu, que lo calman en el acto y, 
permiten descansar durante la noche. 


F e-4 
ER CANAS 
' CALVICIE 
SU CU pr A 


BALSAMO GERMINATOR 
“SUPEROMNIA ”, descubierto 
por el R, P. Rey de la R. O. T. 
H. D. CALATRAVA; analizada 
su composición vegetal y único 
en el mundo experimentado en 
los congresos Dermatológicos 
de Bruselas y “Royal College 
oí Medical Science” de Londres,. 
de 1923, con los resultados 
más positivos en la cura de la 
CALVICIE y desaparición ra- 
dical de las CANAS sin TIN- 
TURAS. 


Soliciten certificados, informes , 

y folletos N* 2 a sus exclusi- 

vos concesionarios para Sud 
América: 


LOZADA  UTON 


Estados Unidos, 437 
Unión Telef. 4729 (Buen Orden) 


Venta y remisión únicamente 

en nuestras oficinas al precio 

de 10.— $ min. frasco y libre- 

to. Enviamos al interior contra 

giro postal o bancario agregan- 

do 1.— $ más para embalaje y 
franqueo. 
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(Por qué no hice yo un reportaje que se me encomendó) 


Í“JUANDO se anunció que la célebre es- 

critora Cecilia Janson había entrega- 

do los originales de un nuevo libro a 

la imprenta, el director del diario don- 

de yo trabajaba me pidió le hiciera un 

reportaje, recomendándome muy espe- 

cialmente que tratara de obtener pri- 

micias para hacer conocer a los lec- 

tores la persónalidad de la escritora, cuyo libro, 

según se anunciaba, estaba destinado a despertar la 
atención. 

De “La educación de nuestras hijas”, que así se 
llamaba la obra, hacíanse comentarios muy favora- 
bles, y se aseguraba que era una notable tesis la des- 
arrollada en la misma, cuyo fondo de enseñanza po- 
dría servir de ejemplo a las madres y de modelo a las 
maestras. 

€ 


| a me era cumplir mi cometido, pues con Ce- 
cilia habíamos sido compañeras de escuela, y mien- 
tras fuimos solteras frecuentamos la misma socie- 
dad. Más tarde, siguiendo cada una distintos rum- 
bos, dejamos de vernos varios años. 

Cuando volvimos a encontrarnos, Cecilia había 
triunfado ya en el mundo de las letras. Tenía va- 
rios libros publicados, mientra que yo, a pesar de 
mi caudal literario, no tenía... ni aun tengo, ningu- 
no, y, probablemente, no llegaré a realizar la más 
grande ambición de todos los que borroneamos cuar- 
tillas: ¡un libro! 

¿sa tarde, como siempre, Cecilia me recibió con 
todo cariño. 


— ¡ Cómo no!. Con muchísimo gusto. Creo que 
lo mejor será, si “tienes tiempo, que te lea los origi- 
nales de mi nuevo libro... Ayer, casualmente, me 
trajeron las pruebas y las llevé a casa de mi her- 
mano Martín, que vive aquí al lado, para corregir- 
las juntos. 

—Lo que yo quiero conocer es la tendencia 
de tu libro... Se me ha dicho que encierra una 
gran enseñanza, y lo que desearía comprobar es 
si la teoría especificada en él está de acuerdo con 
Ja práctica. 

_—Creo que sí. A lo menos, es ése el fin que he 
perseguido... Sin pecar de inmodesta, creo que pue- 
do decir que he hallado la manera de educar a nues- 
tras hijas, sin violencias de ninguna especie. 

Mientras hablaba, buscaba en su escritorio los ori- 
ginales. 


HNustraciones de Rodolfo Franco 


— Ah!..., los he dejado en casa de Martín... 
Ni me acordaba. 

Y en voz alta, llamó: 

— ¡Carmencita! 

Desde la otra pieza, una dulce voz responde: 

—¿ Qué, mamá? 

— Ve, hijita, de una carrerita, a casa de Mar- 
tín, y tráeme las pruebas y los originales que dejé 
ayer olvidados. 

— Pero, mamá: ya los mandará tío cuando se dé 
cuenta de que los has dejado. 

— Es que los necesito ahora... 

— ¡Ah, no! Yo no voy... Estoy pintando. 

Cecilia, algo impaciente, se aproxima a la puerta 
que da al patio, y grita: 

— ¡Negrita!.. 
Desde la cocina, la Negrita responde... 
—¿Quéeee? 

— Ve a casa de Martín, y dile que. 

— ,..No puedoooo.. Estoy haciendo el budín..., 
estoy “quemando el Azúcar, 

— Te digo que vengas. 

— No puedooo... 

Mi amiga se dirige, 
nerviosamente, a la 
puerta que conduce a 
las habitaciones interio- 
res, y grita: 

— ¡Beba!... 

Una voz musical con- 
testa, cariñosamente: 

— ¿Qué, mamita? 

— Ven, querida, que 
te necesito. 

— Me estoy vistiendo, 
mamita. 

-— Bueno, hijita; en 
cuanto termines, ven. 

— Sí, mamita. 

Nos enfrascamos nuevamente en la conversación; 
mi amiga, completamente tranquilizada, pensando 
que su hijita menor no va a burlar esta vez su 
autoridad materna... Después de un cuarto de hora 
por lo menos, viendo que la “toilette” de la chica se 
prolonga demasiado, Cecilia vuelve a interrogar: 

—Pero, Beba..., ¿todavía no estás lista? 

— Sí, mamita . . ., me estoy perfumando. 

— Bueno, apúrate. 

Volvemos a charlar un buen rato. 

Cecilia está tan nerviosa, que ya no puede seguir 
el hilo de la conversación. 


ALCIRA CHAVES DE VILA BRAVO 


—¡Beba!... ¿Es que te propones burlarte? 

— Ya voy, mamita? Me estoy lustrando la últi- 
ma uña... . 

Unos minutos más, y la Beba, fresca como una 
aurora y perfumada como una flor, se presenta en 
el escritorio. 

La madre pasa su fino pañuelo de batista por la 
frente. Suspira. . 

Después de saludarme cariñosamente, la chica se 
dirige con todo disimulo hacia el lado del balcón. 

— Beba — dice mi amiga, con el rostro ya con- 
gestionado: —te llamaba para que fueras a casa de 
tu tío Martín a buscar los originales y las prue- 
bas que ayer.. 

— SÍ, mamita; voy en seguidita. 

Ya está en el balcón. j 

Hace un gracioso saludo a alguien que está en la 
esquina, y sus divinas mejillas se tiñen de arrebo!. 

Cecilia está nerviosísima. 

Yo tengo muchos deseos de reír, pero me con- 
tengo, y mientras trato de distraer a la madre, ob- 
servo a la hija. 

Ésta mira hacia el otro extremo de la calle, y 
debe distinguir algo, por- 
que corre para adentro. 
Seguramente ha de haber 
visto al novio de alguna 
de sus hermanas, -y se 
apresura a avisarla. 

Cecilia, roja de ver- 
gúenza, se pone de pie: 

— ¡Qué obediencia de 
hijas! — dice, do 
— ¡Parece mentipa 


poo onaatos más 
y Cecilia Janson 
vuelve triunfal con los 
originales en la mano. 
No puedo detener mi curiosidad, e, ingenuamente, 
le pregunto: 
— ¿Y Sr de las tres chicas fué a buscarlos? 
. Fuí yo misma. 


Y mi amiga me leyó los originales del libro que 
tanto dió que hablar más tarde a la crítica. 

Pero yo me abstuve de hacer el reportaje que se 
me había pedido le hiciera a la autora de “La edu- 
cación de nuestras hijas”... 

Creí que no debía hacerlo... 


VIERON. OACI ANCTTADRIONRATPO AO ESPADA: 
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El buen 


ALGUNAS ANECDOTAS JUDICIALES DEL 


EáÁbegar 


humor de los demás 


DOCTOR 


JUAN B. ESTRADA 


El doctor Juan B. Estrada, juez 
de comercio que fué, y cuyo reciente 
fallecimiento enluta a la magistratu- 
ra argentina, gozaba justa fama de 
hombre ocurrente. Aun en la auste- 
vidad de la. vida judicial, sabía el 
doctor Estrada poner un poco de iro- 
nía o de humorismo. 

He aquí algunas de sus “salidas” 
más ingeniosas: 


En el juzgado de comercio a cargo 
del doctor Juan B. Estrada se pre- 
sentó un escrito en que se solicitaba 
un embargo preventivo. Después de 
los considerandos de rigor, el letrado 
formulaba el siguiente petitorio: 
“Quiera autorizar al oficial de jus- 
ticia para que trabe embargo sobre 
los carros de propiedad del deudor, 
cuyo domicilio ignora, y que, como 
se trata de vehículos que circulan 
diariamente, pide quiera ordenar al 
oficial mencionado que trabe embar- 
go en cualquier calle u obra en que 
se encuentren dichos vehículos, con 
sus respectivos caballos atados a los 
mismos, con los arreos y guarnicio- 
nes correspondientes; y que el núme- 
ro de inscripción de los carros son 
log que menciona la Dirección gene- 
ral de tráfico.” A lo que el juez, 
sensatamente, proveyó: 

“No siendo galgo el oficial de jus- 
ticia ni agente de pesquisa, no ha 
lugar. — ESTRADA.” 


Pocos meses antes de su muerte, 
el doctor Estrada libró oficio a la Po- 
licía de la Capital, a fin de que pro- 
cediese a la captura y detención de 
un encauusado. 

Al cabo de algún tiempo, la causa 
fué sobreseída y, por consiguiente, 
el juez dispuso que el detenido fuese 
puesto en libertad. Pero, como el doc- 
tor Estrada estuviese en conocimien- 
to de que la Policía no lo había de- 
tenido aún, redactó el oportuno de- 
creto en log términos siguientes: 

“Líbrese oficio a la Policía de la 
Capital, a efecto de que proceda a 
poner en libertad a don N. N., aun 
cuando se ha comprobado no ser ne- 
cesaria esta diligencia, por cuanto 
a pesar del tiempo transcurrido no 
ha podido encontrarlo.” 


Cierto letrado, previendo que el 
doctor Estrada tasaría muy bajos 
sus honorarios en determinado asun- 
to, en el mismo escrito en que pedía 
regulación exponía que en el caso de 
que la regulación del juez no alcan- 
zase a una suma que el letrado fija- 
ba, desde ya interponía recurso de 
apelación ante la cámara correspon- 
diente. 

Y es fama que la resolución del 
juez rezaba así: 

“La palpita bien; pero no ha lu- 
gar por madrugador. — ESTRADA, 


ANECDOTARIO CÓMICO 


Cierto abogado defendía al más re- 


domado pillo que jamás haya compare- 
cido en justicia. Sostenía el letrado la 
honorabilidad y la inocencia del acu- 
sado. 


— ...Y para demostraros, señores, 


hasta qué punto estoy convencido de 
la honorabilidad de mi defendido... — 
concluyó el letrado. Y abrazando al pi- 
llete lo oprimió contra su corazón. 
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Pastillas 
urgen 


Glmas agradable la- 


xalivo,y purgante para 
niños y adultos,con- 
sagrado como de ef1- 
cacia indiscutible en 
todos los casos enque 
otros purgantes produ: 
cen nauseas y vóml- 
tos. Cajas de25 dosis 

,F1100n las farmacias 
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jabón ROSEDAL, considerado el mejor 
OSEDAL es i que ir a la tienda. 
cualquier clase 


Este hermoso rasgo aseguró la abso- 


lución. 


A la salida de la sala, se encontraron 


cliente y abogado. 


— ¡Ah, doctor! — dijo el primero, 
balbuciente; — ¡cuánta gratitud le de- 


bo! Permítame que lo abrace... 


— Poco a poco — protestó el aboga- 


do; — “eso estaba bien en la sala”. 


PERROS INTELIGENTES 


- —Hay perros muy inteligentes. El 
mío, por ejemplo, comienza « aullar en 
cuanto ve que mi mujer se acerca al 


EE E y 


supera a todos los 


ROSEDAL >.<: 


colorantes 


y quien lo usa recibe el beneficio de la experiencia adquirida por su fabricante, quien 
consagró muchos años de estudio para obtener un colorante perfecto, como lo es hoy +) 
más eficaz del mundo. Teñir en su casa con 
dd. conseguirá teñir con la máxima 

e tejido en el color de su agrado. Én 

Tiene 27 colores de moda. ¡Exíjalo! ¡No acepte otro! 


erfección 
farmacias a $ 0.80. No falla nunca. 


Viaje a Nueva York en insuperables vapores 


SOUTHERN CROSS 


LLEGA Junio 11 SALE Junio 19 


AMERICAN LEGION 


LLEGA Junio 24 SALE JULIO 3 


PAN: AMERICA 


LLEGA JuLio 9 SALE JuLio 17 


WESTERN WORLD 


LLEGA JuLio 22 SALE JuLIo0 31 


SERVICIO QUINCENAL 


VíÍA SANTOS Y RÍO DE JANEIRO 
Desde BUENOS AIRES 


La ruta más rápida para Nueva York en barcos de inmaculada limpieza, 


con cabinas bien ventiladas, baños privados y una insuperable cocina. To. 
dos los placeres, conforts y servicio del más moderno transatlántico. 


Solicítense tarifas para viajes de excursión 
alrededor de Sud América, vía Nueva York 


PAN AMERICA LINE 


MUNSON STEAMSHIP LINE 


Administradores de los vapores del 


GOBIERNO ESTADOUNIDENSE 
Avenida de Mayo, 560 - Buenos Aires 


Vida el folleto descriptivo E. H. 1, que contiene valiosas 
imformaciones navieras 


SENSACIONAL es el GRAN EXITO de la 


CREMA DERMOL 


po arrugas y blanquear el cutis. Rejuvenece visiblemente. 
3.50 el tarro. Farmacia Franco - Inglesa, Gibson, Rotlin, 
Droguería Beretervide, Leonardini y Cía. 


especial 
Precio: 
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CATALOGOS 
FOLLETOS — LIBROS 


y Otras impresiones de larga tirada. 


Estamos en condiciones de poder atender 

cualquier pedido, empleando para ello las 

máquinas y elementos gráficos más moder- 

mos, los mismos que se utilizan en la im- 
presión de esta revista. 


Solicite presupuesto a 


Empresa Editorial Haynes Lda. S. A. 


Calle RÍO DE JANEIRO, 254+62 — Buenos Aires 
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DISPEPSIA ALIVIADA 


Cuando sienta Ud. que el estóma- 
go no digiere' bien, cuando experi- 
mente pesadez después de las comi- 
das o sufra eruptos ácidos, flatulen- 
cia, dolor de estómago, falta de ape- 
tito, y otras manifestaciones que de- 
motan debilidad digestiva, tome Ud. 
las Píldoras Rosadas del Dr, Wi- 
lliams. 

VNotará Ud. la pronta mejoría que 
se obtiene con el uso de este pre- 
parado, mejorará grandemente la ac- 
ción de los intestinos, efectuándose 
con facilidad el A de la diges- 
tión y asimilación de los alimentos. 
Estas píldoras, al proporcionar san- 
gre roja, rica y pura, le tonificarán 
los nervios y fortalecerán los mús- 
culos, llevando vitalidad y salud a 
los órg: anos digestivos. 

El Sr. Antonio Pedraza, que vive 
en la calle de la Penitenciaría No. 8 

Ciudad de México, nos escribe pe 
siguiente: “No encuentro palabras 
para expresarlesla gratitud que debo 
a gu preparación llamada Píldoras 
Rosadas del Dr. Williams. Por al- 
gún tiempo sufrí de nerviosidad y 
dispepsia, todo lo que comía se me 

onía ácido en el estómago, impi- 
ndoras cumplir con mis deberes. 

“Tuve la buena suerte de encon- 
trarme un prospecto de los que 
acompañan a los frasquitos de sus 
afamadas píldoras. Me enteré de él 
y puse mi caso con un ilustrado fa- 
cultativo de esta localidad, quien co- 
noce al palmo las altas cualidades de 
las Píldoras Rosadas del Dr. Willi- 
ams. Meaconsejó tomara, por vía de 
ensayo, dos frascos. Cual sería mi 
asombro la primera semana, cuando 
comencé a notar mejoría, pues co- 
menzó a disipar la pesadez nerviosa, 

y hoy me encuentro sano, gracias a 
sus maravillosas píldoras.” 

Las Píldoras Rosadas del Dr. Wi- 

lliams se venden en todas las boti- 
cas. TA el pags rosado con la 
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Rigidez 


La rigidez del cuello muchas 
veces proviene de una corrien= 
te de aire, resultando muy 


dolorosa y desagradable. 
El Linimento de Sloan 


es el remedio que actúa con 
más rapidez y eficacia: pene- 
tra al lugar adolorido sin 
necesidad de masage: no 
mancha el cutis ni la ropa. 
Es el quita-dolor por excelen- 
cía; no debe f»Jtar en ningún 
hogar. 


(De venta en todas las Boticas) 


E'Beagar 


HUMORISTAS CO 


RAMÓN GÓMEZ 


NTEMPORÁNEOS 


DE LA SERNA 


PARECIDOS 


“Mariano Benlliuwre parece un an- 
tiguo gitano enriquecido.” 

“Las mujeres que se parecen a las 

de los dibujos de Méndez Bringa son 
UNAS infelices mujeres que, a lo más, 
gozarán del matrimonio, mujeres 
vulgares cuya monería insignifican- 
te da tristeza.” 
' “Carréere se parece, por el gesto 
torcido de la cabeza (un 'ojo infint- 
tamente más alto que el otro) y por 
el descuido de su barba y por su an- 
dar de perfil, a un ciego mástico, uno 
de esos ciegos callejeros que llevan 
el violín enfundado a la espalda.” 

“Los reyes de piedra de los jardi- 
nes se parecen a los hombres ordina- 
rios, brutos, chatos y con viruelas 
que conocemos y aye! llevan a casa la 
leche, el pan o el carbón. 

“Pérez Zúñiga parece la careta de 
la tragedia, por las eses que hacen 
sus cejas y las eses caídas que hacen 
sus bigotes sobre su barba dramá- 
tica. 

“Cambó se parece a Lucifer, ne- 
gro y agudo, y si no es Lucifer, es 
la representación diplomática de Lu- 
cifer en el mundo.” 

“Bagaría se parece al hombre pri- 
mitivo que se subía a los árboles y 
meditaba sobre ellos.” 

“Arniches se parece al toríuoso 
traidor del melodrama.” 

“Zamacois se parece a un retrato 
suyo de joven, cuando salió del co- 
legio, lleno de una picardía ingenua.” 

“Villaespesa parece un chulo que 
busca a su enemigo.” 

“Mercedes Pérez de Vargas parece 
una recién casada nepasosa, cargan- 
te, excesivamente melosa, en la luna 
de miel siempre, llena de caprichos y 
de manías. 

“Las niñas cojitas, sobre todo esa 
que sólo tiene una pierña y que pasa 
saltando con ligereza, apoyada en gu 
muleta, se parecen a aquel pajari- 
llo cojo al que aquel zapatero “de” 
Anatole France había puesto úna pa- 
jita en vez de la pata muerta y ze 
cojeaba y corría en aquel taller 

“Los cardenales y los nuncios se 
parecen a las viejas marquesas co- 
quetas ¿Lúm, vestidas de colorines 
aún. 

insúa parece un chileno rico.” 

“¡Cuántas ancianas se parecen u 
la Infanta Isabel!” 

“¡Qué antipáticos los hombres que 
se parece a Roosevelt!” 

“López Silva se parece a un con- 
trabandista con pañuelo rojo liado 
a la cabeza, con faja roja por la que 
asoma la navaja y la pistola, con 
perneras de largos flecos y con_un 
trabuco de ancho cañón en la maño. 

co y Aaa Sierra se parece al pez 


sierr 
“Pérez de Ayala parece un indio 
bravo, un indio bizco, irremediable- 


mente bizco, aunque le hayan corre- 
gido la bizquera, y todo lo que escri- 
be tiene la antipatía irresistible de 
lo bizco. 

“Ortega Gasset parece un procu- 
rador o un notario.” 

“Joaquina Pino se parece a las se- 
ñoras formales, mayores y solemnes, 
que según se repite “han sido muy 
guapas. 

“Loreto Prado se parece a la al- 
caldesa vivaracha y decidora de un 
pueblecito o a una menuda aldeana 
de refajo y pañuelo de colores.” 

“Juan Hamón Jiménez se parece a 
Abd-el-Azis o a cualquier moro ven- 
gativo, cruel y de fiero puñal sor- 
do, gran poeta y gran egoísta.” 

“Los Zubiaurres parecen dos se- 
minaristas. 

“Azorín se parece a sí mismo, a 
su espiritu, a su inteligencia. Ese es 
el parecido más difícil de alcanzar, 
el parecido supremo...” 

“Cristóbal de Castro se parece a 
un busto deficiente de él mismo, a 
un busto en yeso, hecho por un ar- 
tista que no le hubiese encontrado la 
viveza, sino la altivez y el acartona- 
miento...” 

“María Guerrero, con su rostro 
surcado, se parece aún un poco a 
María Guerrero, sólo se parece un 
poco ya.” 

“El. maestro Vives se parece al 
tragicómico payaso de “I Pagliacci.” 

“Los guardas de los jardimes pa- 
recen suntuosos generales en cam- 
paña.” 

“Los hombres teñidos parecen her- 
manos carnales, de un parecido in- 
ocultable... Kkesultan todos tipos co- 
nocidísimos, vistos muchas veces...” 

“Rosario Pino se parece (y ése es 
su encanto agraz) a las casaditas 
agradables, reservadas e infieles, con 
cierto encanto siempre de monjas 
que violan sus votos, de doñas Ineses 
del Tenorio, doñas Ineses del alma 
nuestra...” 

“Salvador Rueda se parece al hom- 
bre optimista y cándido (alma de 
Dios) que vitorea en los homenajes, 
que da gritos patrióticos en las gran- 
des paradas, que dirige las charan- 
gas municipales y A pac que 
es jefe de la “clac' se queda solo 
aplaudiendo con Ape inimita- 
bles y sonorísimas, palmadas estri- 
dentes y huecas... 

“Unamuno se parece a un mochue- 
lo-irónico doctoral y sofístico.” 

“Benavente es un bigote diabólico 
por el que entran pequeñas chispas 
de ingenio como por un pararrayos. 
Es de tal modo sólo su bigote, que 
s se lo afeitase nadie le reconocería 

y perdería hasta su ingeniosidad.” 

“Julia Fons es una dentadura lumi- . 
nosu, de popetus sonrisa, maravillo- ' 
so anuncio de cualquier dentífrico.” 
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—Querido señor: 
Vengo a presentarle el 
último descubrimiento 
de los inventores mo- 
dernos. Una verdadera 
maravilla... 


+..Un motorcito que 
tiene la propiedad de 
adaptarse a cualquier 
aparato, y ponerlo en 
marcha en seguida... 


.».Máquinas de co- 
ser, molinillos de ca- 
é, de almendra, má- 
quinas de lavar... ¡En 
una palabra: e. que- 
rido señor!.. 


eN 4 ¡Aheclutamente 
todo!! 

mi digo yo, jo- 
ven: ¿No tendría us- 
ted otro motorcito pa- 
ra hacer marchar el 
negocio? 
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Junio 6 de 1924 


Si Usted desea sabo- 
rear la última novedad 
en cuanto a bombones, 
pida el Chocolate con 
Leche Fry's Extra 
Cream. Su sabor co- 
rresponde plenamente 
a la promesa que surge 
de su atrayente aspec- 
to. Es sumamente nu- 
tritivo. Usted jamás ha 
probado algo tan deli- 
cioso y exquisito. 
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Chocolate 


Representante; 


G. E. PEARCE 
Moreno, 467 - Buenos Aire: 


DISPEPSIAS 
CRONICAS 


Podéis abandonar régimen y restric- 
ciones sin temor a los sufrimientos si 
tomáis Magnesia Bisurada. Haced la 
prueba siguiente: Tomad una comida 
normal, como todo el mundo, y en se: 
guida media cucharadita de Magnesia 
Bisurada en un poco de agua caliente. 
Si no quedáis agradablemente sorpren 
didos de los resultados obtenidos po- 
dréis haceros reembolsar el precio de 
la compra bajo simple demanda. Pro 
curaos un frasco de Magnesia Bisurada 
hoy mismo en la farmacia, tomadla se- 
gún se indica, y pronto podréis decir 
a vuestros amigos de qué manera os 
habéis Mberado de vuestra dispepsia. 
Acordaos del nombre — Magnesia 
Bisurada — el remedio enérgico contra 
la dispepsia, la indigestión, la flatulen- 
cia, los gases, ardores, acideces y todos 
los desarreglos del estómago. 


Provenga la TOS Caja grande 
tomando 


PASTILLAS $ 1. m 


RIN-RIN ¿5 


TEN VENTA El VENTA EN N TODO EL PAIS 
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PREGUNTAS 


GUERRA. — ¿Cuál es la etimología 
exacta de esta palabra? — Curiosa. 


ANATOLE FRANCE.— Agradecería 
que se me facilitara una lista de todas 
las obras de France y el orden en que 
deben leerse. — Anatolius. 


_ELINOR GLYN.— Deseo conocer la 
biografía y bibliografía de esta escri- 
tora inglesa. — Montevideano. 


Los FRANCESES EN EL URUGUAY. — In- 
terésame conocer un libro que trate espe- 
cialmente de la acción de los franceses 
en la guerra de la independencia de 
la República Oriental del Uruguay. — 
Charrúa. 


AMOR FRATERNAL. — Desearía ente- 
rarme de todo cuanto se haya escrito 
sobre el citado tema, ya sea en litera- 
tura, historia, mitología y, especialmen- 
te, en estudios psicológicos. — Electra. 


Paso Y LAVALLE. — ¿Podría indicar- 
me algún lector qué biografías, estu- 
dios eríticos o notas históricas se han 
publicado sobre el doctor Juan José 
Paso y sobre el general Juan Lavalle? 
— Arturo J. Sala. 


RESPUESTAS 
D'ANNUNZIO-RAPAGNETTA (743, 746 
y 760).— Diga lo que quiera el “Correo” 


de “La Nación”, D'Annunzio es el verda- 
dero nombre del poeta. En EL HoGAR 


del 1* de febrero del corriente año se 


debatió la cuestión, estableciéndose la 
falsedad de los que llaman Rapagnetta 
al Príncipe de Monte Nevoso. El pre- 
guntante puede encontrar toda la do- 
cumentación pertinente en: “Gabriele 


.D'Annunzio”, por André Geiger (pági- 


na 141, apéndice VIII de “La Renais- 
sance du Livre”, París, 1918); los ar- 
tículos publicados por Alberto Lombroso 
en 1907 y 1908 en la “Rivista di Roma”, 
y la columna 112 de la revista francesa 
*“]'Intermédiaire des chercheurs et cu- 
rieux”, correspondiente al 10 de febre- 
ro de 1923. “La Nación” sólo puede 
citar en su apoyo a la indocta enci- 
clopedia “Espasa”, cuyos disparates y 
falsedades la han hecho célebre en el 
mundo de los  bibliófilos. — S. E. 
(Buenos Aires). 


DIMINUTIVO DE MANO (762).— La 
Real Academia Española, en su Gra- 
mática de la Lengua Castellana, al tra- 
tar, en el capítulo segundo, de las 
Reglas para la formación de los dimi- 
nutivos (pág. 19, edición de 1917, en 
el inciso f, del párrafo 57), dice: 

Prado, llano y mano hacen prad-ecillo, 
prad-ito y prad-illo, llan-ecillo y llan- 
ito, man-ecilla, man-ezuela y manita. 
Algunos gramáticos reconocen un di- 
minutivo más: manecita. Sin embargo, 
el uso hace que al escribir y al hablar, 
como habrá observado S. de España, 
dejemos de lado “manita”, uno de los 
verdaderos diminutivos, y digamos más 
frecuentemente “manito”. — Aléx. M. 
Urrutia Artieda (Azul). 


DICCIONARIO DE MITOLOGÍA (761).— 
Es difícil indicar cuál es el mejor die- 
cionario de mitología; todos tienen sus 
ventajas e inconvenientes, según sea 


LO MÁS ELEGANTE Y MODERNO, estilo 
“Jacobean”, dormitorio 3 cuerpos, lustre pati- 
nado con artísticas talas, lunas biseladas y 
herrajes de estilo. Juego completo........ 


A Begar 
El averisuador literario y artístico 


el objeto que se persiga. Conozco los 
siguientes: 

Daremberg, “Dictionnaire des Anti- 
quités”, París, 1881. Hastings (James), 
“Encyclopedia of Religion and Ethics”, 
Edimburg, 1917. Noéí, “Dictionnaire de 
la Fable”, París, 1803. 

De este último hay una traducción 
española con algunas correcciones y 
adiciones. — Luis Thayu Ojeda (Viña 
del Mar). 


ESCUELA NATURALISTA (757).— Pre- 
gunta Lolupe cuáles son las obras maes- 
tras de este género literario. En el 
teatro: “La Dame aux Camélias” y 
“L'Ami des Femmes”, de Alejandro 
Dumas (hijo); “Le Gendre de M, Poi- 
rier”, de Emilio Augier; “Les Cor- 
beaux” y “La Parisienne”, de Enrique 
Becque. Pueden anotarse también algu- 
nas obras de Francisco de Curel, Brieux 
y Fabre. En la novela: “Madame Bo- 
vary”, de Gustavo Flaubert; “Manette 
Salomon”, de los hermanos Goncourt; 
“I'Assommoir” y “Germinal”, de Emilio 
Zola; “Sapho”, de Alfonso Daudet; los 
cuentos de Maupassant; “A rebours”, 
de J .K. Huysmans y “Poil de Carotte”, 
de Julio Renard. En la crítica: Saint- 
Beuve, Taine y Fromentin. En la his- 
toria: Fustel de Coulanges, Renan y 
France. En los demás países, el natu- 
ralismo y el realismo no tuvieron igual 
éxito. En Italia lo ha cultivado D'An- 
nunzio en algunas novelas, y Stecchetti 
en la poesía. En España fueron natu- 
ralistas la Pardo Bazán (“Insolación”), 
Eduardo López Bago y luego todos los 
malos imitadores, desde el detestable 
Felipe Trigo hasta el insoportable Pé- 
rez de Ayala. Aquí los hemos «tenido 
peores. No vale la pena citarlos. — S. 
García Conforti (B. A.). 


MARCO AURELIO ANTONINO (760).— 
Aconsejo a Inglesita los siguientes tex- 
tos: “Roman Society from hero to Mar- 
eus Aurelius”, por Dill; Londres, 1904; 
“M. A. as a philosopher”, por P. C. 
Vaux; en “Pop. Scienc. Month”, 1877; 
“M. A.”, por W. Myers; en “Fortn. 
Rev.”, 1882; “The Life of M. A. An- 
toninus”, por P. B. Watson, Londres 
y Nueva York, 1884; “M. A. and the 
Talmud”, por E. H. Plumtre, en el to- 
mo VI de la “Contemp. Rev.”, etc. — 
SAC Ad 


SONETO BREVE (760, 762). — En rea- 
lidad, la consulta de Filólogo es ociosa 
porque, si hemos de atenernos a los 
preceptos literarios, los sonetos verda- 
deros no son largos ni breves, en cuan- 
to al número de sílabas de cada verso, 
que a esto se refiere indudablemente 
el preguntante. A lo sumo podría acep- 
tarse el sonetillo, composición de ca- 
torce versos octosílabos aconsonanta- 
dos como los de los sonetos. 

A un catedrático de literatura, la 
consulta de Filólogo le causaría la mis- 
ma sorpresa que a un ingeniero si, por 
ejemplo, le preguntara cuál es el me- 
tro más largo o más corto. Pero como 
quien esto escribe no es profesor de 
literatura, ni se propone defender la 
forma clásica del soneto ni dar una 


lección de preceptiva literaria, procu- 
rará, sin entrar en discusiones e inter- 
pretando el deseo del preguntante, sa- 
tisfacer la curiosidad del mismo trans- 
cribiendo algunos sonetos cuyos versos 
constan de menos de once sílabas. 

En la composición “El Vino”, de Do- 
mingo A. Robatto, puede leerse el si- 
guiente soneto pentasílabo: 


Eres un vino, 
Canto y marea, 
Cálida idea 

De mi destino. 
En el camino 
Tu boca sea, 
Fuente letea . 
Al peregrino. 


Nada más grande 
Que lo que expande 
Al peregrino, 


Si es en su ocaso 
Tu boca un vaso 
De rojo vino. 


A Rubén Darío pertenece este otro 
de seis sílabas, que tiene además la 
particularidad de que sus cuartetos no 
están rimados en la forma habitual. 


MÍA 
Mía: así te llamas. 
¿Qué más armonía? 


Mía: luz del día. 
Mía: rosas, llamas. 


Qué aroma derramas 
En el alma mía 

Si sé que me amas, 
¡Oh Mía!, ¡oh Mía! 


Tu sexo fundiste 
Con mi sexo fuerte, 
Fundiendo dos bronces. 


Yo, triste; tú, triste... 
¿No has de ser entonces 
Mía hasta la muerte? 


He aquí una muestra del sonetillo. 
Figura en “La ciencia del verso”, de 
Bejarano: 


EL ORADOR ELOCUENTE 


— Vente conmigo a admirar 
Un orador elocuente; 

Díjole Juan a Clemente, 
Echando los dos a andar. 


— Demóstenes fué un pelgar 
Y Tulio un impertinente, 
Comparados al torrente 

De su elocuencia sin par. 


— Tendré un gusto regalado, 
Clemente dijo: es asunto 

Que siempre fué de mi agrado. 
Y Juan le señalaba al punto 


Un aposento enlutado 
Y allí tendido un difunto. 


C. FERNÁNDEZ 


A la pluma del poeta español Miguel 
Pelayo se debe este soneto decasílabo: 


SOL DE MAYO 


Sol de mayo en la avena segada, 

en los campos de almendro y de higuera 
y en la calva aridez de la era 

que interrumpe la parva dorada. 


Chireytatao 
OU AEO YO NPRUALO 
O 


SALONES DE VENTAS 


268, SUIPACHA, 268 
BUENOS AIRES 


CATÁLOGO, 

EMBALAJE 

y TRANSPORTE - 
GRATIS 


CONDICIONES LIBERALES 


de 9 piezas:... 
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Brilla al sol, amapola encarnada; 
canta al sol, golondrina viajera; 
corre al sol, arroyuelo; palmera 
abre al sol tu sombrilla encantada 


Yo no sé qué adorable delicia, 
yo no sé qué apacible caricia, 
yo no sé qué enervante desmayo. 


Puso en este poeta doliente, 
de la loca ciudad febriscente 
este sol campesino de mayo. 


Y ya que estoy haciendo una especie 
de inventario de los sonetos de distinta 
metrificación que en estos momentos 
recuerdo, no quisiera dejar en el tin- 
tero otras dos composiciones de esa 
clase que ahora me vienen a la.memo- 
ria. Así la lista será más completa. 

Aunque estos dos últimos sonetos no 
responden a la consulta de Pilólogo, 
los remito a EL HOGAR por si la direc- 
ción de esa revista los juzgue dignos 
de ser publicados como una curiosidad 
más entre las muchas que nos ofrecen 
los sonetistas. 

Dejo a un lado los sonetos endeeasíla- 
bos, que son los corrientes, y paso a co- 
piar dos en mayor medida, para demos- 
trar con ello que en este género de com- 
posiciones los poetas siguen un capricho 
en cuanto a las sílabas de los versos, 
pues unas veces no llegan al húmero 
que indican-las reglas y otras lo ex- 
ceden. 

Del malogrado poeta Evaristo Ca- 
rriego recuerdo el siguiente sonete do- 
decasílabo: 


POR LA AUSENTE 


Fuma de nuevo el viejo su trabajosa 
pipa, y la madre escucha eon indulgencia 
el sabido proceso de la dolencia 

que aflige a una pariente poco animosa. 


El muchacho concluye la fastidiosa 

«omposición, que sobre la negligencia 
en la escuela le dieron de penitencia, 
por haber olvidado no sé qué.cosa... 


Y en el hondo silencio que de repente 
eomo una obsesión mala llena el ambiente, 
muy quedo, la hermanita va a eomenzar 


la oración, noche a noche tartamudeada, 
por aquella perdida, desamorada, 
que hace ya cinco meses dejó el hogar. 


¿Y quién, si es amante de las bellas 
letras, no conoce este soneto de catorce 
sílabas? : 

MARGARITA 


¿Recuerdas que querías ser una Margarita 
Gautier? Fijo en mi mente tu extraño rostro 
Lestá, 
Cuando cenamos juntos en la primera cita, 
En una noche alegre que nunca volvera. 
Tus Jabios escarlata, de púrpura maldita, 
Sorbían el 'ehampaña del fino bacearat;' 
Tus dedos deshojaban la blanca marfarita 
“Sí... M0... Sí..., No... ”, 1y sabías que te ado- 
[raba ya! 


Después, ¡oh flor de Histeria!, Jlorabas y rejas; 
Tus besos y tus lágrimas tuve en mi boca yo; 
Tus risas, tus fragancias, tus quejas, erah mias. 
Y en una tarde triste de los más dulces días, 
La Muerte, eclosa, por ver si me querías, 
¡Como a uha margarita de amor, te deshojó! 
.Rurén Danjo. 


Estas son todas las variedades mé- 
tricas de sonetos que Conozco. * : 

Debo advertir, para finalizar, que no 
presento los sonetos anteriores como 
modelos de belleza, que muehos hay, 
seguramente, más hermosos, sino tan 
sólo como muestras de las distintas me- 
didas de sus versos. — C.R.A. (B.A.). 


YT 


odelos propios fabricados en nuestros talleres: Guayaquil, 291 


É 


COMEDOR.DE GRAN MODA, estilo “Jaco- 
bean”, lustre patinado, artísticas tallas, lunas - 
biseladas y herrajes de estilo. Juego dee e 


Vitrina haciendo juego. . 


58 


Lss horrores que se han dicho de los hombres 
q 


(Continuación de la pág. 5) 


do son fuertes, y se convierten en bri- 


Hay que ser muy desconfiado. La ge- ] y . 
bones si son débiles, — Voltaire. 


neralidad de los hombres bien lo me- 
rece. Pero guardémonos de poner en 
evidencia nuestra desconfianza. — 
Stendhal, 


Conozco hombres que poseen bellas 
cualidades: éste tiene talento, aquél co- 
razón, otros son hábiles, conscientes, 
tienen el don de la oratoria y se dedi- 
can a la ciencia; pero hombres que 


Los hombres, en general, son tontos, 
ingratos, envidiosos, ávidos del bien 
ajeno. Abusan de su superioridad cuan- 


NO USE TINTURAS QUIMICAS 
ni orros procedimientos similaies para te- 
o Co, ñir sus canas, porque queman la raíz del 
A cabello y lo hacen caer Comience hoy 
iros mismo a usar 
LACARMELA AGUA DE COLONIA 


Pia “LA: CARMELA” 


Se convencerá de que no tiene rival. por- 
que es un producto original, inimitable e 
inofensivo que devuelve a las canas su co- 
lor natural exacto, por la acción del oxíge- 
no del are. Es muy higiénica y agradable. 
Se usa como cualquier loción al peinarse. 
Contra la caspaes insustituible y yarantiza- 
mos con el importe del frasco que la hace 
desaparecer totalmente en cinco días, por »u 
acción antiherpética. 


LOPEZCARO 


y Pava e 
FuUIOR EA 


Enventa en todas las buenas tiendas, farmacias y 
perfumerias del” pais 


LISO NN .DSE* SC 
Carlos Pellegrini 426. Bs. As. 
PRECIO DEL FRASCO: $ 8. INTERIOR: 8.50. 


a 
Pruna 
DAD AMRA 


SAnTiAGO J. 


MEDIAS Y VENDAS PARA VARICES 


Casa la más importante y antigua en Sud América, 34 años de existen- 
cia. Confección de FAJAS para VIENTRE CAÍDO, HIPOGASTRICAS, 
con neumáticos Henríquez para Ptosis, Hernias y Apendicitis operadas. 
Aparatos modernos elásticos para las HERNIAS. Guantes de goma. Ori- 
nales de goma para incontinencia de orina. Muletas. Suspensorios Sober, 
Olirapia. Plantillas para pie plano, 


REMONDINO 


no tiene sucursal — 


C. PELLEGRINI, 119+ 
U. T., 5164, Rivadavia 
Buenos Aires 


VÉALO BIEN 

. SULKY 

AEROPLANO 

vale solamente. 

Desarmado, 

embalado, 

puesto sobre vagón Bs. As, 


Hasta el 15 
solamente. 


Pídalo direc tamente a 


CASA DICHIO 
Callao, 255 - Buenos Aires 


No anotamos el pedido si no viene 
acompañado del importe. 


f 


Acabamos de recibir la > 
segunda remesa de nuestras Alfombras 
Indias hechas a mano, que ofrecemos a 
precios excepcionales: 


3x2a$150.- | 3/,x2/,2$215.- 


Otras medidas en proporción. 


E'Bogar 


reúnan estas bellas facultades, que per- 
miten admirarlos y compararlos con log 
grandes hombres de pasadas épocas, no 
he tenido la fortuna de hallar ni uno 
solo. — Montaigne. 


Existen hombres que no han matado 
a nadie, y sin embargo son más terri- 
bles que aquellos que asesinaron a me- 
dia docena de personas. — Dostoiewski. 


Únicamente son sociables y agradan 
los hombres falsos. Ser amable es fácil 
para quienes se doblegan gustosos, por 
indolencia o por egoístas cálculos, a las 
mentiras y errores del mundo. — Ossip- 
Lourié, 


Los hombres todos me son a tal pun- 
to odiosos, que me disgustaría pasar 
como sensato a sus ojos. — Moliere. 


El hombre es pura simulación, men- 
tira e hipocresía. No quiere que le di- 
gan la verdad y evita decirla a otros. 
Todas estas manifestaciones, tan ale- 
jadas de la razón y de la justicia, tie- 
nen raíz natural en su corazón. — 
Pascal. 


Los hombres comprenden solamente 
los sentimientos análogos a los que 
ellos experimentan. Los otros, por bien 
expresados que estén, no les conmue- 
ven: los ojos miran, pero el corazón 
está ausente, y bien pronto los ojos 
también se desvían. — Taine. 


Los hombres extremadamente gran- 
des, además de ser comúnmente grose- 
ros, son desmañados e inhábiles. — B, 
Castellón, 


Monstruo, ingrato, bruto fiero, 
pasmo horrible, asombro vil, 
fiera inculta, áspid traidor, 
cruel tigre, ladrón, neblí, 
león herido, lobo hambriento, 
horror mortal y... hombre al fin, 

por decirte de una vez 
cuanto te puedo decir. 


Calderón. 


El mérito de los hombres tiene su : 
estación, lo mismo que las frutas. — 
La Rochefoucauld. 


La perfección no es de este mundo. 


Ante tales desahogos, el mejor partido 


que se debe tómar es sonreír, echarlo 


todo a broma y repetirnos la copla: 


Que son a malos ellos, 
dice Dolores, 

y Paco afirma que ellas 
son aun peores. 

Sin hombres ni mujeres 
es evidente 

que quedaría el mundo 
perfectamente. 
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AVIAR DEA 


ORLEX 


Junio 6 de 192% 


eze” Esmeralda 762 »;:1 


En cemento armado Í 
Para jardines, patios, 
terrazas, vestíbulos, 
.. etc. Solicite catálogo. 
hy Casa JOSÉ ALEÑÁ 

“Fco. Lacroze, 2412 

esq. Cabildo, 790 
U. T. 2338, Belgrano 
á Buenos Aires 


A 


a a a cn 


AZÚCAR COLLAZO 


para purgar a los niños y adultos sin que lo 
sepan, pudiendo dárseles toda clase de ali. 
mentos. Insuperable para las señoras en esta» 
do y criando y para los enfermos de la piel, 
estómago, bígado e intestinos. Precio: $ 0.50, 
Pida muestra gratis a “Específicos Collazo”, 


Perú, 71, Buenos Aires, 


Para Teñir el Cabello 


Para devolver al cabello sú color natural, ya 
sea negro, castaño o el que sea, recomendamos 
probar el Polvo ORLEX, que disuelto en agua 
forma un magnífico tinte para el cabello ca- 
noso. Es fácil de aplicar, su costo es moderado 
y una caja dura largo tiempo. Además de dar 
al cabello el color que se desea, lo deja suave 
y sedoso, a la vez que hace que la persona se 
vea muchísimo más joven, pues es mucha la 
diferencia entre el pelo canoso y el pelo de 
color natural. 

Compre ORLEX en las boticas, perfumeríias, 
tiendas mixtas, etc., y úselo de acuerdo con 
las instrucciones en.cada caja. 


Para qué Cortar los. 


Callos? Use 
“Gets-11” 


; Los cirujanos no operan ni en sus os 
callos. Usan *Gets-It” para librar a eus bics 


de aquella tort: ué corre el 
plesgo de una infección o euna : e de 


Unicos Importadores: ; 
MENDEL y Cía. 
Guardia Vieja, 4439 — Buenos Aires 
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GRADOS SUPERIORES 
LAs PALMERAS AMERICANAS 


Estos graciosos árboles están repar- 
tidos en las zonas tropicales de las cin- 
co partes del mundo; pero América es 
la región donde existen más varieda- 
des. Al mismo tiempo que adornan el 
paisaje con sus verdes y pomposos pe- 
nachos, son la providencia de los luga- 
res donde nacen, por los variados pro- 
ductos que de ellos se extraen. 

Existen más de setecientas varieda- 
des, en las que van incluídas desde el 
cocotero, hasta el árbol del drago o del 
sagú. Son árboles que crecen lo mismo 
en terrenos arenosos y secos, que en los 
húmedos y arcillosos. Algunas especies, 
como el cocotero, prefieren las costas 
marítimas, meciéndose entre el agua 
salada y los arrecifes. 

Citaremos las más significadas, des- 
de el punto de vista utilitario, ya sea 
agrícola, comercial o industrial. 

Asahí. — De tronco liso y recto, con 
un penacho de hojas palmeadas y re- 
cortadas como plumas de ave. Con sus 
cocos se prepara una bebida azucarada, 
de color vinoso, muy refrigerante, que 
en el Pará se llama “coabí”. 

Caronday. — Adornan las riberas del 
Paraná en nuestra República, con tal 
abundancia, que en otros tiempos se 
llamaron “carendíes” a los indios que 
habitaban sus márgenes, o sea “hom- 
bres de las palmeras”, pues “caranday” 
equivale a palmera en guaraní. 

Cocobola. — Árbol gigantesco, costa- 
nero a la vertiente del Pacífico, que 
produce el eoco llamado “olla de mono”, 
parecido en su estructura al almendro 
del Pará. 

Cusi. — Palmera muy parecida a la 
africana, y de cuyas semillas se extrae 
un jugo o aceite que las indias usan 
para dar lustre a su cabello. Es la “ja- 
gua” de Venezuela. 

Chonta. — Una de las palmeras más 
verdes y pomposas de la hoya amazó- 
nica. Los indios estiman mucho esta 
palmera, y hacen sus arcos con su ma- 
dera elástica y negra como el ébano. 

Garronuda.—Llamada también “zan- 
cuda o vinte-pes” en el Brasil, por la 
extraña configuración de sus raíces, 
las cuales, a la altura de dos metros y 
medio, se separan unas de otras, para 
sostener el tronco liso y empinado, que 
remata como en un penacho de pencas 
recortadas. 

Jatataxw., — Con sus fibras se hacen 
trenzados finos y menudos para cesti- 
llos y bolsas. En Venezuela la denomi- 
nan “cogollo” o “chaguarano”., 

Majó. — Sus hojas, de un perenne 
verdor, suministran la cera amarilla 
que se emplea para la fabricación de 
velas. Para obtenerla, se cortan las ho- 
jas de la palmera y se exponen al sol. 
A los tres o cuatro días se agostan, y 
entonces se baten en lugar abrigado 
del viento, y con esto sueltan un polvo 


que, recogido y derretido al fuego, se 


convierte en cera. 

Los coquitos, del tamaño de una ave- 
llana, sirven para hacer leche, echán- 
dolos en agua tibia, ; 

Al cabo de dos o tres horas de infu- 
sión, las almendras se reblandecen; 
entonces se las esponja en agua fría, 
y colando la masa se obtiene leche que 
se utiliza de varios modos. Para obte- 
ner manteca, se hierve este líquido y se 
vierte rápidamente sobre él un chorro 
de agua fría. Así se obtiene una exce- 
lente manteca vegetal. 

La paja de las hojas de esta palmera 
sirve para trenzados, y la madera es 
laborable. - o 

Marayahú. — Su nombre científico 
“bactris”, o bastón, proviene de la apli- 
cación que en ebanistería se da a la 
madera de sus pencas. a 

Moriche. — Palmera real de los ba- 
jos venezolanos en los que crece con 


tanta profusión que forma vastos pal-. 


mares omorichales. : 

. Motacú. — Palmera de terrenos ba- 
jos, de largas y anchas estipes, que van 
creciendo como las varas de la pita, en- 


volviendo el tronco. Sus cocos, grandes 


EBegar 
Temas escolares 


Por 


como limones, tienen el pericardio duro 
y fibroso, que sirve para desfumar la 
goma virgen. Cuelgan en racimos de 
más de un quintal de peso. Cuando es- 
tos cocos se abren solos y se agusana 
la almendra, los indios comen con avi- 
dez los gusanos fritos en el aceite en 
que están impregnados. El nombre 
científico de esta palmera (Maximilia- 
na princeps) es un homenaje al prín- 
cipe Maximiliano de Neuwied que des- 
cubrió gran número de plantas y de 
ofidios del Amazonas. . 

Totay. — Árbol del oriente boliviano 
que a la elegancia de su penacho reúne 
las condiciones de que su fruto maduro 
es dulce como el dátil, siendo alimenti- 
cia la fécula contenida en la medula del 
tronco. Destila además un agua que 
fermenta a las veinticuatro horas, con- 
virtiéndose en una especie de cerveza 
muy refrescante y tónica. 

Zumeque. — De tronco muy empina- 
do y de pencas largas y anchas, las me- 
jores para cumbreras de ranchos y ca- 
sas de campo. 

Los indios salvajes son los únicos que 
saben aprovecharse de las múltiples 
ventajas de este árbol tan abundante 
en América; pero ya empieza la colo- 
nización a aprovecharlas, dándolas a 
conocer como nuevos factores del co- 
mercio y de la industria. 


IMPORTANCIA COMERCIAL 
DEL COCOTERO 


El cultivo del cocotero se desarrolla 
en amplios trechos de costa marítima, 
y por las márgenes de los ríos hasta 
muy adentro del interior, en Centro 
América y las Antillas. 

Los productos 
del cocotero se 
exportan bajo 
tres formas: la 
nuez de coco al 
natural, el acei- 
te y la almen- 
dra seca o “co- 
pra”. El “coir” 
o fibra del en- 
voltorio de la 
nuez, se apro- 
vecha poco, sin 
duda porque su 
bajo precio no 
soporta lo ele- 
vado del flete. 

En los luga- 
res donde se 


Pie de la palmera 
. garronuda o “vinte- 
cría esta palme- pes” 


ra, la economía 
doméstica apro- 


vecha desde re- . 


motos tiempos 
el agua y la ye- 
ma del coco, pa- 
ra un sin fin de 
aplicaciones. 

La mayor ven- 
taja que tiene 
el cocotero, co- 
mo las demás 
palmeras, es 
que donde cre- 
ce espontánea- 
mente no nece- 
sita el cuidado del agricultor y, caso 
de plantarse de nuevo, su cultivo es 
muy elemental. El árbol tarda mucho 
en crecer y dar producto, pero una yez 
desarrollado, es longevo y desafía más 
ue ningún otro las inclemencias del 
tiempo, así como las consecuencias de 
las sequías, inundaciones, parásitos y 
demás calamidades. 


La totay y el trepa- 
dor de las palmeras 


ARITMÉTICA PRÁCTICA 


¿QUÉ ES UN MILLAR DE MILLONES? — 
Hoy día se habla de millares de millo- 
nes, como antes de millones sencillos. 
¿Qué son en conjunto mil millones? 
Únicamente las comparaciones con un 
orden de cosas conocidas pueden dar 
una idea de cantidades extraordinarias. 
El siguiente gráfico hablará a la ima- 
ginación en forma clara y concluyente 
para enseñarnos este valor: E 


LA OLA PATOTES 
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Mil mi- 
llones en 
una pila 
de cente- 


Vagones necesarios para 
transportar una fortuna de 
mil millones 


Si atribuimos al. oro su Va- ecos más 
lor normal, esta cantidad re- alta 
presenta, en números redon- 
dos, 322.000 kilogramos. Se necesitaría 
para transportarlo, a razón de diez to- 
neladas por vagón, un tren de treinta 
y tres vagones. 


La misma fortuna transformada en 
estatuas de oro 


La masa de oro que representa mil 
millones, tiene un volumen de cerca de 
17 metros cúbicos. Una estatua de un 
metro cúbico parecería un gigante: pe- 
ro partiendo la masa de oro en 22 blo- 
ques de 80 decímetros cúbicos se po- 
drían fundir 22 estatuas macizas de la 
talla media de un hombre, y formar 
con ella un galería de personajes. 
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Un volumen encuadernado, formado 
por mil billetes de mil pesos valdría 
un millón, y tendría el grosor de unos 
cinco centímetros. Por consiguiente, pa- 
ra poner juntos mil volúmenes seme- 
jantes, cuyo valor total serían mil mi- 
llones, sería necesario disponer de una 
biblioteca con veinte estantes de tres 


metros de largo cada uno. 


GRADOS INFANTILES 


IDEA DE MITAD, TERCIO Y CUARTO 
DE LA UNIDAD 


Dibujemos en el pizarrón una fran- 
ja de doce cuadritos de largo. Repre- 
senta un caramelo. Partamos en dos 
este caramelo, justamente por el me- 
dio (seis cuadritos de largo). Cada una 
de estas partes es la mitad del cara- 
melo, o medio caramelo. 

Del mismo modo tomaremos la ter- 
cera y la cuarta parte de la barrita de 
caramelo. ; 

Repetir el mismo ejercicio con otros 
objetos: cintas y papeles de color, ga- 
lletas y tortas, representadas por dis- 
cos de cartón. 

Ejercitación: 1. — Cortemos tres 
tiritas de papel iguales. Dividamos, me- 
diante un doblez, la primera en mita- 


3 


Mitad Tercio 


des, la segunda 

diaria S en tercios y la 

: tercera en cuar- 

tos. ¿Cuántas mitades hay en una tira? 
¿Cuántos tercios? ¿Cuántos cuartos? 

2. —Las tiras son bien iguales, Ob- 

servemos bien cuál de los pedazos es 


nrás largo: ¿la mitad o el tercio?, ¿el 


tercio o el cuarto?, ¿la mitad 
cuarto?- 


o el 


3. — Aquí hay una cinta. ¿Cuántas 
mitades ó medios pueden sacarse de 
ella? ¿Cuánto queda de la cinta, si le 
corto la mitad? ¿Y si saco las dos mi- 
tades? 

4, — ¿Cuántos tercios hay en una 
galleta? ¿Cuánto queda si como un 
tercio? ¿Dos tercios? ¿Tres tercios de 
la galleta? 

Preguntas semejantes con el 
cuarto.) 

Cálculos: 1. — ¿Cuántas mitades tie- 
ne una naranja? 

2. — Aquí tenemos cuatro mitades: 
¿cuántas naranjas forman? 

3.— Si tuviéramos ocho mitades, 
¿cuántas naranjas serían? ¿Y si nue- 
ve, diez, etc...? 

4. — Hacer buscar los tercios y cuar- 
tos en una, dos, tres manzanas, etc. Di- 
vidir en presencia de los niños varios 
objetos, y hacer que los reconstruyan 
indicando el número de medios, tercios 
y cuartos empleados. 

5. — Una cinta tiene cuatro cuartos; 
ocho cuartos, ¿cuántas cintas serán? 

6. — Este piolín tiene 48 decímetros. 
¿Quién sabe lo que mide la mitad, el 
tercio o tercera parte, el cuarto o cuar- 
ta parte? (Comprobarlo con el metro.) 

_Variar estos problemitas hasta fijar 
bien el conocimiento. 

_Proceder luego a escribir las frac- 
ciones *l:, *la y *[,, indicando que el 
significa el objeto que se ha cortado. 


TIERRA VEGETAL Y ABONOS 


Ilustraciones, — Tierra, arena, pie- 
dras, tiza, arcilla, 

. Examinar un puñado de tierra de 
jardín. Está blanda porque está húme- 
da. El agua de la lluvia moja la tierra. 
Luego, se seca con los rayos del sol. Si 
ponemos un poco de esta tierra vegetal 
en un vaso de agua, distinguiremos gra- 
nitos de arena, de tiza, polvillos obscuros 
que son arcilla, Una vasija de arcilla pu- 
ra no deja pasar el agua, pues es imper- 
meable. De aquí proviene el inconve- 
niente de los terrenos arcillosos. Las - 
raíces de las plantas se pudren. La tiza 
es blanda, por eso la usamos para es- 
eribir en el pizarrón. La piedra calcá- 
rea, más dura sirye para la construc- 
ción de casas. La tiza se moja, pues ab- 
sorbe agua por los poros. Los terrenos 
en que abunda la cal son blancos y re- 
fractan la luz del sol; los vegetales se 
secan en ella. La arena es dura (pro- 
bar de romper un grano). Cuando es 
menuda deja filtrar el agua. Los te- 
rrenos arenosos no retienen la lluvia y 
son secos, de aspecto triste, puesto que 
carecen de vegetación. 

Una tierra vegetal buena tiene, en 
partes iguales, cal, arcilla, y arena. 
Contiene además restos vegetales (ho- 
jas, tallos, ramitas) y animales (hue- 
sos, conchillas, etc.). 

Cuando en la tierra falta alguno de 
estos elementos se trata de enmedar su 
aridez por medio de ciertas substan- 
cias con el fin de hacerla cultivable. 
Así, se da humedad a los terrenos se- 
cos, se mejoran las tierras calcáreas y 
se tornan menos livianas las arenosas. 

Aquí hay una muestra de tierra muy 
compacta. El aire penetra con dificul- 
tad. ¿Qué se hará con ella? Mezclarla 
con arena, con piedrecitas y greda. 

La simple experiencia que realizo so- 
bre esta tablita muestra bien que la 
tierra así preparada no se amontona 
más, y que sus partes se disgregan fá- 

Imente. Hemos pues corregido. una 
tierra mala, impropia para cultivo. 

Esta otra, por el contrario, es seca y 
liviana. Contiene un exceso de arena y 
se reduce a polvo con presteza: hay 


, que añadirle tierras due absorban el : 


agua, sedimentos arcillosos o marga, 
cuya composición abunda en arcilla y 
cal. Se encuentra en la orilla del mar 
pe los lagos y en el lecho de muchos 
ríos. Ñ 

Los abonos están destinados a procu- 


«rar al vegetal aquellas materias que 


- los terrenos. 


su crecimiento requiere. El estiércol, el 


- guano, los huesos, la s e.seca de 
ad Er 0: 


animales y los detritos de plantas, son - 
los elementos empleados para abonar” 
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Junio 6 de 1924 


La paja en el ojo ajeno... 


ción titulada “A vuela pluma.” En el número 

del 1* del corriente comenta el descubrimiento 
de un asteroide al que se ha llamado La Plata. Y di- 
ce el colega, con enternecedora ingenuidad: 


ES RAZÓN de los domingos suele publicar una sec- 


¿Pero por qué La Plata y no El Plata, tra- 


tándose de un planeta? 


El colega no se ha enterado, por lo visto, de que 
él y nosotros habitamos un planeta que se llama la 
Tierra y no el Tierra, precisamente. 

Además, lo que ha descubierto el profesor Hart- 
mann es un simple asteroide, que se añadirá a la ex- 
tensa lista de 878 o más descubiertos anteriormente, 
de tan escasa importancia que en estos últimos tiem- 
pos ya ni se les bautizaba con nombres propios. Y 
da la casualidad que los bautizados lo son, en su ma- 
yor parte, con nombres femeninos. Recuerdo unos 
cuantos: Hispania, Nina, Amanda, Noemí, Josefa, 
Valeska, Luisa, Rhea, Rebeca, Carlota, Lola, Argen- 
tina, Dorotea, Margarita, Josefina, Nenetta, Rosa, 
Helena, Angelina, Eugenia, Alejandra, María, Am- 
brosia, Carolina, Catalina, etcétera, etcétera. 


N la sección titulada “Entre nosotros; conversa- 

ción semanal entre los lectores y el director”, 

de la revista Tit Bits, número 778, leo la siguiente 
respuesta : 


A A — Príncipe Blue, La Plata. — Son numero- 
sas las academias en las que se puede apren- 
der “mecanografía” (escritura a máquina) — 
porque “dactilografía”” es la ciencia de iden- 
tificar a las personas por sus impresiones 
digitales. 


Mo permito advertir respetuosamente al señor di- 
rector de Tit Bits que, en este caso, ha sido víctima del 
más nefando de los errores. Si el Príncipe Blue ha di- 
cho dactilografía refiriéndose al arte de escribir a 
máquina, ha dicho muy bien. Si no lo estableciera 
bien claro la etimología (dáktylos, dedo, y graphein, 
escribir), le bastaría al señor director leer la defini- 
ción correspondiente en cualquier léxico moderno, la 
enciclopedia “Espasa”, por ejemplo, que dice, en la 
página 753 del tomo X VIT: 


Dactilografía. — MECANOGR. Arte de es- 


eribir con el dactilógrafo o sea la escritura 
mecánica y modo de usar las máquinas de es- 
eribir. Es sinónimo de mecanografía, y en tal 
sentido se usa corrientemente. 


Mecanografía, en cambio, es voz que se reserva pa- 
ra indicar todas las formas de escritura mecánica: 
ya sea por máquinas dactilográficas, linotipos, mono- 
tipos, etc. 

La ciencia de identificar a las personas por sus 
impresiones digitales jamás se ha llamado dactilo- 
grafía. El señor director de Tit Bits ha querido refe- 
rirse al vocablo dactiloscopia (de dáktylos, dedo, y 
skopein, examinar), que fué creado en 1894 aquí, en 
la República Argentina, por el profesor alemán Fran- 
cisco Latzina, para substituir a la palabra icnofalan- 
gometría, que fué la empleada primitivamente por 
Vucetich para designar su sistema de identificación. 

De modo, pues, que a 'la persona que escribe a 
máquina se la puede llamar, indistintamente: meca- 
nógrafo, dactilógrafo y tipista, con todos los adjeti- 
vos que las circunstancias y el iumor individual 
aconsejen. 


ARONA Gómez Carrillo escribe en El País de 
Montevideo, del 22 de mayo: 


Si_los poetas no sonríen ya al oír murmu- 
rar Uruguay y Paraguay, es porque no igno- 
ran que estos dos países están regados por el 
legendario Río de la Plata. 


Esta formal declaración del literato guatemalteco 
me recuerda a Sarah Bernhardt, la cual afirmaba 


en París que, durante su temporada teatral en Bue- ' 


nos Aires, se iba todas las mañanas al Paraguay a 


Por PESCATORE DI PERLE 


cazar tigres, y por la noche vendía los palcos del 
Odeón recibiendo como pago monos, cachos de bana- 
nas y latas de guayaba... 


De La República, del 22 de mayo: 


CONFERENCIA DE LOS MARES 
BLANCO Y BÁLTICO 


FUÉ INAUGURADA AYER EN LA HAYA 


LA HAYA, 21. — (Havas). — Fué inaugu- 
rada hoy la conferencia de los mares Blanco 
y Báltico. 


La conferencia debió ser un tanto monótona. Co- 
mo que los dos mares sólo acertaban a repetir ince- 
santemente: “¡Ola! ¡Ola!” 


.. 


E A RAZÓN, del 16 de mayo, en un reportaje al 
doctor Albarracín: 


—¿Cuándo nació usted, doctor? 

—El 31 de julio de 1850, en San Juan. Fue- 
ron mis padres doña Flora Roja y don Santia- 
go Albarracín, coronel de la independencia y 
hermano de doña Paula Albarracín, madre de 
Sarmiento. 

—¿De modo que era usted tío de Sarmiento? 

—Y cómo no... La madre de él y mi padre 
eran primos hermanos. 


También la señá Antonia, de La Verbena de la Pa- 
loma, era tía y madre de Susana, tóo junto. 


N el teatro Cervantes anunciaron, el día 2u de 
mayo, en las carteleras que dan a la calle, la 
primera representación de la opereta. 


“La princesa de los dólares” 
de 


Franz Lehar 


Lo bueno del caso es que el verdadero autor es 
Leo Fall, el director de la compañía del Cervantes. 

¿Qué significará esto? ¿Modestia del señor Fall o 
deseo de perjudicar al señor Lehar? 


NOS títulos de El Orden de Tucumán, del 22 de 
mayo: 


PROFILAXIS DE LAS ENFERMEDADES 
SOCIALES 
El Departamento Nacional de Higiene se pro- 


pone combatir el ocio y las enfermedades 
nerviosas y mentales. 


Para tranquilidad de los empleados nacionales y 
municipales, hago la salvedad del error: no se trata 
del ocio, sino del bocio. Una dependencia del gobierno 
no puede combatir el ocio. Sería un suicidio estúpido. 


.. 
.. 


UESTRO ilustrado colega Atlántida, en la pá- 
gina 45 de su número 319: 


Semanalmente se premiará con una libra 
esterlina al que remita la mejor “perla” a 
juicio de nuestro “Pescatore” . No se admi- 
ten “perlas”. anónimas, es decir, sin docu- 
mentación. Todo envío debe acompañarse 


con el recorte del diario, revista o libro 


donde se hizo el hallazgo, “e si non, non”. 
Esta semana corresponde la áurea moneda 
' a “Rayo Invisible”, de Rosario. 


e 


a ER 


Haydn, el médico genial, fué infeliz en el 
matrimonio, y tuvo que huir de su esposa, 


que era un extravagante. 
El pobre músico se fué con la música a otra 
parte. 


La anécdota es originalísima. El comentario, in- 
geniosamente espiritual. Lo malo es que el inadver- 
tido lector no sabrá jamás si el sujeto del caso era 
un médico o un músico, y si éste había contraído 
justas nupcias con una dama o con un extravagante. 


Un telegrama de La Prensa, del 27 de mayo: 


RIGA, mayo 26 (Havas).—Se dice que el ex 
juez de instrucción de la “cheka” de Poltawa, 
Rusia, acaba de ser arrestado bajo inculpa- 
ción de abuso de asesinato de los niños que le 
fueron confiados por los campesinos que se 
hallaban en situación apremiante. 

Se dice que las autoridades policiales des- 
cubrieron los cadáveres de 22 niños de 9 a 
13 años de edad, así como el de una mujer. 


Me parece que el distinguido colega se ha queda- 
do corto en su apreciación. 

Eso de matar a veintidós niños ya una mujer es 
más que un abuso: es una indelicadeza. Por mi par- 
te declaro que a nadie recomendaría semejante pro- 
ceder, y menos tratándose, como en este caso, de 
chicos inocentes. 


E! periódico El Orden de Ingeniero Luiggi, publica 
en su número del 17 de mayo una carta en tipo 
notable y a tres columnas, que reproduzco entera. 
Vale la pena. Oíd, mortales: 


| UNA CARTA PERSONAL 
A LA GENTE DE INGENIERO LUIGGI 


(Esto siendo la primera vez en persona por lo 
-concerniente a nuestra información) 


Mayo 10 de 1924. 


1 

El que,—tam pronto como sea posible ten- 
dremos abertura de un servicio cinematográ- 
fico nombrado y conocido por Cinematógrafo 
Alpa, el cual estamos introduciendo en el co- 
razón del pueblo de Ingeniero Luiggi, empe- 
zando en el cerquito futuro,—es justo un sim- 
ple y sencillo servicio de nuestro alcance y de 
nuestro conocimiento de la INDUSTRIA” CI- 
NEMATOGRÁFICA con la que se pudieron 
reproducir las vidas adventurosas de aquellos 
seres humanos que han sido de todos los días 

“aún como ustedes y nosotros luchantes pára 
el mejoramiento de la vida”. 

Si ustedes gustan esta calidad de hechos, 
ustedes estarán lo más bien - venidos: si us- 
tedes no gustan, esperanzamos de que ustedes 
vendrán algunas otras veces cuando tengamos 
otras diferentes producciones. 

Las producciones que nosotros intentamos de 
exhibir, son de obras que las cuales más o 
menos son de tendencia sobre intereses huma- 
nos lo que ellas pueden contener. 

Esperanzamos de poderles transladar algo 
de la hermosura y dulzura de las vidas Ame- 
ricanas: traerles un poquito de fragancia des- 
de los campos frescos y desde los pimpollos de 
primavera; transladarle un poquito de aquel 
gran amor lo más dulce y lo más mejor de to- 
da Madre amor. 

Si el patronage, de este pueblo, no carece a 
la cantidad necesaria de entranza que más o 
menos se expecta y que a cuya expectanza se 
establecen los precios variables que en igual 
variación están las producciones con sus co- 
rrespondientes alquileres. 

También, realizamos que todo esto no tiene 
nada que hacer con los méritos del servicio, 
en lo obscuro, los dados de hado están sole- 
vados, Y cuango los hechamos son para us-' 
tedes, oh, amos de casa, es para decir sea que 

anamos o que perdemos estamos en vues- 
dea manos finalizando nuestra introducción. 

Muy verdaderamente vuestro — CINEMA- 
TÓGRAFO ALPA. 


A. ALPA — Manejador. 


Lo inquietante no es que este manejador maneje 
así el idioma: lo terrible es que lo entienda la gente 
de Ingeniero Luiggi. 


O 


CY 


Vale la pena visitar ahora nuestra regia exposición de muebles, aunque 
sólo sea para interiorizarse de los múltiples modelos originales y modernos 
que a diario recibimos. 


N* 8578—HERMOSA E IM- 
IMPORTANTE ARAÑA de 
bronce y plaquetas finas 
talladas, alto m. 1.30, diáme- 
tro, 0.75, 16 luces, completa, 


$ 1.200 


E 3 O O s 
Ves uta Auinlein . € 


L% de Mayo f402-1500 BSAS 


frente a cada uno de 
nosotros, hay siempre 
una mano invisible 
que quiere ganarnos 
la partida. 
Al amor nos opone la 
traición; contra nues- 
tro entusiasmo juega 
el desencanto; contra 
nuestro impulso gene- 
roso mueve la envidia 
sórdida; a nuestra 
alegría y a nuestro 
bienestar opone las 
enfermedades y el 
dolor. 
Combatir esas juga- 
das hostiles en el 
campo moral es el 
problema diario del 
hombre. 


Combatirlas en lo mate- 

rial, corresponde a la ciencia. 

Jamás ganó ésta triunfo más grande 

sobre el dolor físico que cuando descubrió la 


CAFIASPIRINA, 


o sea el poderoso 
analgésico moderno 
que no sólo alivia en 
pocos momentos los 
dolores de cabeza, 
muelas y oído; las 
neuralgias; los res- 
friados; el malestar 
causado por excesos 
alcohólicos, etc., sino 
que levanta también 
las fuerzas. 
La CAFIASPIRINA 
fué premiada recien- 
temente, por voto po- 
pular, con Medalla 
de Oro. 
Se vende en tubos 
de veinte tabletas y 
Sobres Rojos Bayer 
de una dosis. 
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AS A REA 


1%, PEDRO BIGNOLI Ltda. PEDRO BIGNOLI Ltda. 


PEDRO BIGNOLI Ltda. rizadas, colores rosa, ce- : S 
E , ; s as USE A grises, gran 
dado leste, blanco, negro, etc., varillaje imitación formato, varillaje nácar, 
CO dO verda TE carey rubio, a > con incrustaciones, a 
ero, varillas imitación 


carey obscuro, a.... $ PP... 
(Planta Baja) t , 


(Planta Baja) 


PEDRO BIGNOLI Ltda. 
combinadas de fantasía y 
pavo real, varillaje imitación carey obscuro, 
pesos 14.—. Otros modelos más chicos, a $ 10.—, 
8.—, 7.50 y 4 $ 
(Planta Baja) 


DESIDIA DADA LAO DREAD GAEL CUA ARDER A 


PEDRO BIGNOLI Ltda. PEDRO BIGNOLI Ltda. 
j colo- 2 NE 

res anaranjado, celeste, blanco, lor natural, varillaje tipo ca- 
gris, etc., varillas de imitación rey obscuro, a $ 32.50. Los 
carey obscuro, a $ 45.—. Del mismos, con plumas más cor- 
mismo tipo, plumas más cortas, $ í ; E 

E e QUE HAN CONSTITUIDO UNA CARACTERÍSTI- (Planta” Baja) 

A A A CA DE NUESTRA CASA, CONSIDERADA COMO POPAOAUAPI AURA ESIOS ANNAN BERAN ON FAS BALON UB EOREARDAGSLASEnanDesr 


LA EN La corrimeniend 
ESE SENTIDO; FORMAN UN CONJUNTO DE siguiente forma: 
, TAL MAGNITUD QUE RESULTA i¡MPOSIBLE 
Devolvemos el importe de la compra 


PEDRO BIGNOLI Lda.: Sección Interior 
CARLOS PELLEGRINI, 300 - Buenos Aires 
y gastos de flete que ocasione la de- DAR LA IMPRESIÓN CABAL DE SU IMPOR. 
volución de los artículos que no sean TANCIA Y BARATURA INCOMPETIBLES. 


Deben venir acompañados de su corres- 
del agrado del cliente. 


Uan 


pondiente importe, que rogamos sea con 
preferencia giros postal o bancario, o le- 
tras de fácil cobro sobre esta plaza. 


AS 


UU UUDA TRANCA NA OR ENCUEN NON ONO NARA U DUI N na ER NU ADA NnS 


IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA 
EMPRESA EDITORIAL HAYNES LbDA. S, A. 


